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XXXVI '>. EDMUNDO o'GüRMAN 

ese manuscrito, Y. a los n1?tivos que hubo para que estuviera en 
nada hemos podido avenguar. 

III 

LA ESTRUCTURA Y EL CONTENIDO DE LA OBRA 

En el anterior creemos haber mostrado de qué modo surgió 
la Apolo.geti?a que, como nueva Eva, cobró vida y ser de una costilla 
de b Hrstona. En el rastreo de ese proceso pudimos observar que las 

de la ai:-mazón conceptual de aquella obra se le fueron 
rmpomendo gradualmente al padre Las Casas cuando andaba empeci-
nado en mantenerla como digresión en el relato de la crónica hasta 
que, deslumbrado con la p?sibilidad de levantar el grandioso 'monu-
mento cuyos cnmentos habw echado tan sin advertirlo se dedicó de 

su edificación. , P.ero la estructura de la Apologética, con ser 
muy ngurosa, no es facrlmentc perceptible a través de la apretada 
prosa, de las frecuentes y largas digresiones y del alud erudito tan del 

Y gusto de fr;ty Bartolomé. A estos obstáculos se debe lo poco 
j mal que se ha leido la obra, y que Manuel Serrano y Sanz, su pri-
mer cdit.or, la haya descnto como un "libro cerrado con siete sellos 
,que nadlC tenía la levantar, ni la paciencia de leer". 
Creemos, pues, rendir un serviCIO al lector al ofrecerle aquí el esquema 
de ese extenso v difícil libro 

Apologdtica se en tres grandes secciones. Tenemos en 
pnmer hrgar,,el preámbulo que el primer editor llamó "Argument¿ de 
toda la. ?bra . En segmda vrene el tratado propiamente dicho o de-

de la. ,capandad racwnal de los indios y, por último, una 
pcquena drsertacwn sobre la barbarie y sus especies, que ya no per-
tenece al tratado general, salvo como epílogo aclaratorio. 

l. El "Argumento" o preámbulo de la obra 

En el autor declara: A) el propósito que persigue; 
B) la JUSI!frcacwn del mismo, y C) el método que se propone seguir. 

A) El propósito lo anuncia con toda claridad. Se trata de dar a 
al o en palabras del autor, dar a conocer 

todas y tan 1nfmitas naciOnes des te vastísimo orbe". 

B) Pero, ¿en qué consiste, entonces, ese desconocimiento? Consiste
1 
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dice Las Casas, en que el indio ha sido infamado con la pemiciosa ca-
lumnia de haberse publicado que carecía de capacidad racional para 
gobernarse por sí mismo con policía y ordenadas repúblicas"7 

sólo porque es manso, humilde y paciente. Así, pues, se justifica la 
finalidad del libro. 

C) Ahora bien, si ese es el motivo por el cual se desconoce al indio, 
la tarea será desvanecer aquella calumnia. Se tendrá, que demostrar 
por consiguiente, que el indio goza de capacidad para que, por sí solo, 
observe las normas de una vida civilizada. Pero, ¿cuál será, entonces, 
el método que deberá seguirse? 

a) El fundamento natural. Será indispensable, como tarea previa, 
dar noticia del ambiente físico donde se han creado los indios, mos-
trando sus cualidades y excelencias. 

b) Primera parte de la demostración. Atentos a los datos obtenidos 
en esa descripción, se expondrán las causas naturales que deben con-
currir para que los hombres gocen de plena capacidad intelectiva y, 
en seguida, se procederá a mostrar que en los indios concurren esas 
causas, de tal suerte que deba concluirse necesariamente, que tienen 
que ser de "buenos, sutiles y naturales ingenios y capaces de enten-
dirniento". 

e) Segunda parte de la demostración. Consistirá ésta en demostrar 
que, por sus obras, los indios han revelado ser racionalmente capaces. 
Esta tarea supone la revisi6n de sus culturas, y Las Casas se propone 
llevarla a cabo a base del esquema aristotélico tripartita de la pruden-
cia, y en cotejo con otras naciones. 

Salta a la vista la vinculación lógica interna de ese método. En efec-
to, la tarea previa es condición necesaria de la primera parte de la 
den1ostración, porque sólo conociendo las condiciones del ambiente 
físico en que se crearon los indios, puede mostrarse que concurren en 
ellos las causas naturales que el autor considera indispensables para 
que el hombre pueda gozar de plena capacidad intelectiva. Entre la pri-
mera parte de la demostración y la segunda, el vinculo no es menos 
claro. Efectivamente, entre ambas el hombre queda considerado en 
los dos aspectos de su ser natural, es decir, primero, como ente dotado 
de una cierta organización corporal y, segundo, como ente histórico, 
dotado de libre albedrío. S6lo que, en el primer caso, la prueba es 'l 
priori; porque la racionalidad se demuestra como efecto necesario de 
unas condiciones previas de índole natural, n1ientras que en el segundo 
caso la prueba es a posteriori, porque la racionalidad se demuestra como 
causa necesaria de circunstancias posteriores particulares de índole his-
tórica. 
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Pasemos, ahora, a examinar el tratado propiamente dicho, procedien-
do por el orden de sns tres principales articulaciones. 

2. Demostración de la capacidad racional del indio 

A) El fundamento n([f;ural. Descripción del ambiente físico ( capítu-
los 1-22). 

El contenido de esta primera parte o prolegómeno de la demostra-
ción es el síguientc: 

a) (Capítulo 1.) Una especie ele introducción. Se inicia con un bre-
vísimo relato del primer viaje de Colón; se expone, en seguida, el pro-
pósito de describir el ambiente físico de las nuevas tierras y de sus 
habitantes, y se anuncia que la descripción empezará con la isla Espa-
ñola por ser lo principal de lo primeramente descubierto y por su 
excelencia. El autor se ocupad_, ante todo, de la descripción geográfica 
de esa isla, su situación] su extensión y sus litorales. 

b) (Capítulos 2-9.) Descripción de la isla Española. El sistema adop-
tado consiste en hacer un recorrido de cuatro vueltas, particularizando 
las diversas provincias. La prünera vuelta: capítulos 2-4; la segunda: ca-
pítulo 5; la tercera: capitulas 6-7, y la cuarta: capítulos 8-9. 

e) (Capítulos 10-16.) Recursos naturales. Descripción de la fauna 
Y la flora y de algunas particularidades de la isla Española; pero todo en 
relación con las necesidades de la vida humana. 

d) (Capítulos 17-19.) Justificación teórica de las excelencias del am-
biente físico de la isla Española. Es un pequeño trab1do donde el autor 

que en. esa isla concurren las causas de orden universal y par-
ticular que cxphcan por qué es un lugar tan privilegiado como resulta 
ser de la descripción que hizo de ella. 

. e) (Capítulo 20.) Comparación de la isla Española con Inglaterra, 
SICÜia y Creta. Se afirma la superioridad natural de aquélla sobre éstas. 
Con esto termina el tratado especial sobre la isla Española. 

f) (Capítulo 21.) Generalización a todas las Indias Occidentales de 
cuanto ha dicho acerca de la isla Española. paradigma de todas las nue-
vas tierms. Se admite que hay regiones donde el ambiente no es tan 
privilegiado? pero son la excepción que confirma la regla. 

g) (Capítulo 22.) Se aducen argumentos para demostrar que las In-
dias Occidentales son parte de Asia. 

ESTUDIO PRELIMINAR XXXIX 

B) Primera parte de la demostración de la capacidad racional del indio. 
Se le considera en su aspecto orgánico (capítulos 23-39). 

a) (Capítulo 23.) Contiene el programa que se trazó el padre Las 
Casas para demostrar la capacidad racional del indio cuando todavía 
estaba en la idea de mantener el tratado como digresión dentro del 
cuerpo de la Historia (véase atrás el número 9 del Apartado anterior). 
El programa definitivo es el expuesto en el "Argumento" de la obra 
(véase atrás el número 1 de este Apartado). 

Esta primera parte de la den1ostración consiste, primero, en estudiar 
en abstracto las causas esenciales de naturaleza por las cuales el hombre 
tiene ''disposición y habilidad natural para los actos del entendimiento"; 
segundo, examinar que en el indio concurren esas causas a fin de poder 
concluir acerca del grado de inteligencia en que lo colocó la natu-
raleza. 

Las causas son seis, a saber: 1a influencia de los cielos; la disposición 
y calidad de las regiones; la compostura de los miembros y órganos de 
los sentidos; la clemencia y suavidad de los tiempos; la edad de los pa· 
dres, y la sanidad de los mantenimientos. 

Explicado lo anterior, el autor se ocupa en seguida de la primera 
causa esencial, o sea la influencia de los cielos. Ésta, en efecto, motiva 
diferencias en el grado ele perfección y nobleza del alma y por lo tanto, 
en la capacidad de los entendimientos; pero no porque, en esencia, 
las almas sean distintas, sino porque su racionalidad sólo puede expre-
sarse a través del cuerpo] y éste está sujeto a h influencia favorable o 
desfavorable de los ciclos. 

b) (Capítulos 24-32.) Prosigue el autor el estudio de las causas 
esenciales arriba enumeradas. 

Capítulo 24. La segunda causa: "disposición y calidad de las regio-
•• nes . 

Capítulos 25-28. La tercera causa: "compostura ele los miembros y 
órganos de los sentidos interiores y exteriores". Por lo que toca a los 
ganos interiores, el autor subdivide el asunto en cuatro causas particu-
lares accidentales: la sobriedad en beber y comer; la templanza en las 
afecciones sensuales; la moderación en la solicitud y cuidados por las co-
sas temporales y mundanas, y la carencia o huida de las perturbaciones 
de las pasiones como la ira, el gozo, el temor, 1a tristeza, el miedo, etcé-
tera. Las cuatro se examinan en los capítulos 27-28. 

Capítulos 29-30. La cuarta causa esencial: "clemencia y suavidad de 
los tiempos". 

Capitulo 31. La quinta causa esencial: "edad de los padres". 
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Capitulo 32. La sexta causa esencial: "sanidad de los mantenimien-
tos". Estudia las cuatro complexiones humanas. 73 

e) (Capítulos 33-39.) Aplicación de todo lo anterior al caso concreto 
de los indios para mostrar el grado de entendimiento en que los colocó 
la natur2.leza. 

Capitulo 33. Aplicación de las dos primeras causas esenciales. 
Capítulos 34-37. Aplicación de la tercera causa esencial y sus cuatro 

causas accidentales. Éstas empiezan a aplicarse en el capitulo 35 y 
concluyen en el capítulo 37. 

Capitulo 38. Aplicación de la cuarta causa esencial. 
Capítulo 39. Aplicación de la quinta y sexta causas esenciales. 
Al final del capitulo se concluye la primera parte de la demostración, 

y el autor afirma que ''queda, si no 1ne engaño, asaz evidentemente pro-
bado ser todas estas indianas gentes, sin sacar alguna, de su misn1o 
natural, común y muy generalmente, ele muy bien acomplixionados cuer-
pos, y así dispuestos y bien proporcionados para recibir en sí nobles 
ánimas y recibirlas con efecto de la divina bondad y certisima Providen-
cia, y por consiguiente, sin alguna duda, tener buenos y sotiles entendi-
mientos, n1ás o n1enos menores o mayores, según 1nás o menos causas 
de las seis susodichas en la generación de los cuerpos humanos con-
currieren". 

C) Segunda parte de la demostración de la capacidad racional del indio. 
Se le considera en su aspecto histórico (capítulos 40-263). 

La segunda parte de la demostración incluye la tercera, cuarta y 
quinta consideraciones anunciadas en el programa inicial contenido en 
el capitulo 23 (véase atrás el número 9 del Apartado anterior). Pero el 
autor lo abandonó cuando adoptó como esquema básico la doctrina tri-
partita aristotélica de la prudencia (véase atrás el número 11 del Apar-
tado anterior). Veamos, pues, la aplicación de ese esquema para ver, en 
detalle, el contenido de esta segunda parte de la prueba. 

a) (Capítulos 40-41.) Se plantea el argumento: la prudencia supone 
necesariamente la capacidad racional; mostrar empíricamente que los 
naturales habitantes del Nuevo Mundo fueron prudentes (lo cual se 
hará examinando su cultura) es demostrar que fueron y son racional-
mente capaces. 

En seguida viene una larga exposición doctrinal a base de Aristóteles 
y Santo Tomás de Aquino, sobre la prudencia como expresión de la 

73 Es de interés notar que a este respecto, el padre Las Casas nos dejó la noticia 
de que, por compli·<ión no era ni "de los muy blancos, ni flemático". Apologética, 
cap. 14. 
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racionalidad. Termina con el enunciado de las tres espeCies de pru-
dencia que distinguió Aristóteles, a saber: 

La prudencia monástica: régimen racional de sí mismo. 
La prudencia doméstica o económica: régimen racional de la familia. 
La prudencia política: régimen racional de la sociedad. 

b) (Capitulo 42.) La prudencia monástica en los indios. Se con-
cluye que los indios dieron y dan muestra de esa especie de prudencia 
y por lo tanto, de su capacidad racional. 

e) (Capítulos 43-44.) La prudencia doméstica o económica en los 
indios. Se muestra la buena economía doméstica que tenían los indios 
como prueba de su capacidad racional. 

d) (Capítulos 45-261.) La prudencia política en los indios. Estos ca-
pítulos contienen un extenso tratado de revisión de la vida social de las 
diversas naciones americanas con una comparación sistemática con na-
ciones del Viejo Mundo. Veamos en scgmda su estructura y conte-
nido: 

Capítulos 45-46. Se inicia el tema con unas consideraciones generales 
sobre la vida social de los indios, y en el capitulo 46 se enuncian los 
requisitos que, según Aristóteles? deben concurrir en toda sociedad tem-
poralmente perfecta. Según esta doctrina la sociedad debe estar cons-
tituida por seis clases de ciudadanos: 

Labradores, que procuran los mantenimientos. 
Artesanos, que se ocupan de la industria. 
Guerreros, que defienden a la sociedad contra sus enemigos interiores 

y exteriores. 
Ricos-hombres, que practican el comercio y son poseedores del ca-

pital. 
Sacerdotes, que están encargados del culto a la divinidad. 
Jueces y gobernantes, que atienden la cosa pública, imparten justicia 

y gobiernan. 
El autor se propone examinar las sociedades indígenas a la luz de 

esos requisitos; pero advierte que todos ellos presuponen una condición, 
a saber: la congregación en ciudadcs 1 y por eso estima necesario mos-
trar previamente que esa condición se cumple en el caso de los indios. 

Para realizar esta tarea previa, se embarca en una revisión del mundo 
indígena; pero como existen comunidades muy pequeñas; grupos dis-
persos y errantes y hombres silvestres y solitarios, el autor considera que 
debe explicar por qué esas instancias no arguyen1 ni irracionalidad1 ni 
incapacidad para la vida civil. 

Capítulos 47-48. Para dar la explicación que acabamos de enunciar, 
el autor pone cinco motivos que justifican aquellos casos de manera 
que queda a salvo la racionalidad de quienes estén comprendidos en 
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ellos. Se vale de ejemplos sacados de los pueblos antiguos. 
De esta exphcacwn deduce el corolario de que todos los hombres y 
nacwncs, cualqmera que el estado de primitivismo social en que 
se l;allen, pueden ser rcducrdos a la vida política si se emplean métodos 
pacrhcos y no se pretende otra cosa con ellos. El fundamento de la tesis 
lo proporciona Cicerón (De legibus, libro r) con la doctrina de que 
todas las naciones s_on de hombres y que todos los hombres responden 
a defimcwn, es deCir, que todos son entes racionales y acle-
mas,. anad? La.s Casas, todos fueron creados a semejanza de Dios. Esta-
blecida asi la Igualdad esencial del género humano el autor encuentra 
el sitio lógico para articular su tesis de la monstruosidad frecuentemente 
utilizada por él en las polémicas con sus adversarios y 'ya enunciada en 
el "Argmnento" de la obra. Se trata, en resumen, de que los hombres 

o carentes de .son yerros de la naturaleza y en ese scn-
hdo "- so.n es decir, excepciones rarísimas; y de allí, la ab-
sohlla Imposibilidad de que todo un mundo sea monstruoso, que es c1 
absurdo .-concluy:e Las Casas- en que incurren, por implicación, quie-
nes sostrenen la rdea de la incapacidad racional de todos los indios. 
Con esto termina la justificación contra el reparo que podría aducirse 
del hecho de que algunas naciones del Nuevo Mundo no viven en 
cmdades. 

Capítulos 49·58 .. Se reanuda la demostración relativa al requisito de 
la existenCia de cmdades condición de toda sociedad te1npo-
ralmente perfecta. En los caprtulos 49-54, el autor pasa revista de las 
nacrones de la América Septentrional, y al hablar de la Nueva España 
no

1
S da ... tma exter:sa de En los capí-

hüo.s 5J-58 de la central y meridional, y 
dedrca cspecra! arencron al Peru y a la cmdad de Cuzco. 

Las Casas anuncia que procederá a examinar 
las sociedades mdtgenas para mostrar que en ellas existen las seis clases 
de ciudadanos que debe tener toda sociedad temporalmente perfecta. 

De los labradores (capítulos 59-60) 

. Trata sumariamente lo que se ofrece al respecto, y de paso da noti· 
Cias mteresantes acerca de ciertos productos naturales y de la manera 
de beneficiarlos. IIabla de la pesca y de la ganadería. Concluye que en 
las naciOnes mdígenas se cumple el primer requisito de toda buena 
sociedad. 

De los artesanos (capítulos 61-65) 

Se hace una distinción inicial entre los labradores, que eran artesanos 
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en lo que pedían sus necesidades, y los artesanos propiamente dichos. 
Después de hablar sumariamente de los primeros se ocupa de los se· 
gundos. En los capítulos 62-65 refiere el autor lo que se le ofrece sobre 
el particular, según el orden de los diversos reinos o naciones que va 
mencionando. l!.:n este tratado se le concede un lugar prominente a la 
artesanía de los mexicanos (capítulos 62-64) y se aduce como prueba 
de excelencia, entre otras instancias, las famosas festividades celebradas 
el día de Corpus en Tlaxcala en 1538 tan puntualmente relatadas por 
Motolinía. 74 

De los guerreros (capítulos 66-68) 

La tesis general es que por la mansedumbre y natural pacifismo de 
los indios no existía propiamente una clase guerrera, y que la defensa 
de la sociedad recaía en los labradores. Tal es el caso de la isla Española 
y en lo más de las Indias. En sin embargo, hubo, dice Las 
Casas, más aparato de guerra, y en el Perú hubo soldados profesionales. 
Pero esto se explica por la ambición de reyes belicosos que deseaban 
ampliar sus dominios, aunque el principal motivo era extender la reli-
gión. La casta guerrera se originó principalmente en los privilegios que 
se concedían a los hombres valerosos. El capítulo 67 está dedicado espe· 
cialmente a las costmnbres guerreras de los mexicanos y a las órdenes 
militares que establecieron, y el capítulo 68 se ocupa de la milicia en 
Yucatán, Guatemala, Tehuantepec y Nicaragua, y especialmente en el 
Perú. 

Concluye el autor que entre los indios se cumple el tercer requisito 
de toda sociedad bien ordenada, pero no sin dejar a salvo las tesis de 
su general mansedumbre. 

De los ricos-hombres (capítulos 69-70) 

Se inicia el tratamiento de este cuarto requisito de toda sociedad 
perfecta con una distinción. Hay, dice el autor, dos clases de riqueza: 
la artificial, que es de metales preciosos, joyas y moneda, y la natural, 
que es de productos útiles y de consumo. En las Indias Occidentales 
predominaba 1a segunda aunque los príncipes y sefíores tenían 
de la otra clase en gran abundancia para sus empresas y guerras. Moneda 
propiamente dicha no la habia (aunque en México se us6 el cacao), 
ni tenían necesidad de ella, lo que arguye mayor perfección social. 

74 Las Casas cita el texto de Motolinia (Historia de los indios, tratado 1, cap. 
15) y lo transcribe, pero en versión distinta a la conocida, y pone la fecha de 
1536, error que consagró Torqucmada. Véase Apologética, cap. 63 y la nota 
respectiva. 
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sohlla Imposibilidad de que todo un mundo sea monstruoso, que es c1 
absurdo .-concluy:e Las Casas- en que incurren, por implicación, quie-
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De la riqueza natural, los príncipes tenían grandes depósitos para el 
socorro de la sociedad y de los pobres. Se cumple, pues, el requisito 
de neos-hombres que deben existir en toda sociedad perfecta. 

También cae bajo este titulo el comercio. En las islas no lo habian 
organizado, pero esto también es señal favorable, pues rcvc1a la 
ciencia económica de las familias. En la tierra firme en cambio habia , , 
comercio y mercados, y el autor dedica el capitulo 70 a tratar de esta 
materia en la Nueva España y en especial en la ciudad de México, tan 
famosa por la opulencia, buena disposición y gobierno de sus mercados. 

Termina con esto el estudio del cuarto requisito de toda república 
bien constituida, y Las Casas concluye que en las sociedades indígenas 
se cumple ampliamente. 

De los sacerdotes (capítulos 71-194) 

este título, Las Casas emprende un minucioso estudio 
ra\lvo de la religiosidad entre los pueblos del Viejo Mundo y del 

Tan extensa y variada materia se considera desde el punto 
de vrsta de dos aspectos fundamentales. El primero, base del segundo, 
consrste en examinar la posibilidad que tiene el hombre de conocer 
naturalmente al verdadero Dios. El segundo consiste en estudiar la 
idolatría, sus causas, sus especies y su significación. Veamos, por su 
orden, de qué manera desarrolla el autor estos temas. 

Capítulos 71-73. Conocimiento natural del verdadero Dios. 

Todos los hombres, por incultos o silvestres que sean, pueden tener 
y trenen por luz natural un conocimiento de Dios. El fundamento de 
esta tesis consiste en que, de origen, las almas fueron dotadas de una 
lumbre de inteligencia suficiente para ese objeto y de un apetito para 
lograrlo. Se trata, sin embargo, de un conocimiento confuso que es 
más bien un sentimiento de la existencia de Dios y de su necesidad, 

no debe ,c?nfundirse con el conocimiento que alcanzan las 
lacwnes teolog1cas, capaces de probar racionahnente la existencia de la 
divinidad. 

Capítulo 74. Naturaleza de la idolatría y estudio de la religión. 
Con fundamento en la tesis anterior, se afirma que todos los hom-

bres son naturalmente religiosos; pero cuando falta la guía de la gracia 
y de la doctrina, la adoración que naturalmente se le tributa a Dios, 
la latría, suele descarriarse por su mismo apetito y es entonces cuando 
aparece la idolatría. 

Se saca la conclusión de que la idolatría es expresión natural, aunque 
descarnada, de la relrgwsrdad del hombre. Su origen, pues, está en la 
naturaleza y no en la intervención del demonio. Lo que acontece es 

ESTUDIO PRELIMINAR XLV 

que éste aprovecha aquel descarrio, tanto para impedir que el hombre 
acabe por reconocer la asistencia del verdadero Dios, como para 
facer el ansia de los espíritus malignos por ser adorados y de calmar 
la envidia que le tienen al hombre. Esta intervención de los demonios 
consiste en hacerse pasar por dioses, subterfugio que abonan anunciando 
cosas por venir que conocen por ciencia natural, y obrando portentos 
que en realidad sólo tienen la apariencia de serlo. 

Establecida así la índole natural y no sobrenatural o demoniaca de 
la idolatría, Las Casas utiliza la tesis como fundamento de su 
tación. En prilner lugar, porque así refuta a quienes pretenden ver 
en la religión de los indios la prueba de su incurable maldad y del 
abandono en que, por eso, los tenía Dios, y en segundo lugar, porque 
así puede compararla, en pie de igualdad, con las religiones practicadas 
por los pueblos del Viejo Mundo, para mostrar que, si bien era errónea, 
no era ni la única, ni la peor de cuantas ha habido. 

Despejado de ese modo el camino, el autor divide el estudio de la 
religión, un poco difusamente, en las cuatro siguientes secciones: los 
dioses; los templos; los ministros y el culto. 

Capítulos 75-127. Los dioses. 
Capítulos 75-78. Descripción de la idolatría entre los antiguos egipcios 

y griegos. Se afirma que los antiguos cayeron más que ningunos otros 
en el error idolátrico, no sólo por el crccidísimo número de dioses, sino 
por la divinización de hombres infames como Baca. 

Capítulos 79-84. Examen de las artes adivinatorias, de los oráculos y 
de los falsos prodigios que, por intervención demoniaca, formaron 
te de la religión idolátrica de los antiguos pueblos del Viejo Mundo. 

Capitulas 85 y 86. La idolatria. Sus formas y las aberraciones morales 
en que hace incurrir a los hombres. 

Capítulos 87-101. Tratado teúrgico. Origen diabólico de la magia. He-
chiceros y nigromantes. Operaciones mágicas. Homicidios y antropofa· 
gia. Transportaciones y transformaciones n1ágicas. Diversos modos de 
prestigios o engaños. Comunicación con los espíritus. Falsos milagros. 
En el capítulo 97 se encuentra una justificación en la creencia en la 
magia. 

Capitulas 102-119. Los dioses. Prodigios atribuidos a los falsos dioses. 
Dioses y diosas, principales y secundarios, de los griegos y de los ro-
manos. Divinidades de otros pueblos antiguos del Viejo Mundo. Los 
capitulas ll0-112 contienen una digresión sobre los volcanes. 

Capitulas 120-126. Los dioses de los naturales de las Indias Occiden-
tales. Incidentalmente se afirma ser verosímil que los indios americanos 
heredaron sus creencias religiosas del Viejo Mundo (capítulo 120). Para 
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famosa por la opulencia, buena disposición y gobierno de sus mercados. 

Termina con esto el estudio del cuarto requisito de toda república 
bien constituida, y Las Casas concluye que en las sociedades indígenas 
se cumple ampliamente. 

De los sacerdotes (capítulos 71-194) 

este título, Las Casas emprende un minucioso estudio 
ra\lvo de la religiosidad entre los pueblos del Viejo Mundo y del 

Tan extensa y variada materia se considera desde el punto 
de vrsta de dos aspectos fundamentales. El primero, base del segundo, 
consrste en examinar la posibilidad que tiene el hombre de conocer 
naturalmente al verdadero Dios. El segundo consiste en estudiar la 
idolatría, sus causas, sus especies y su significación. Veamos, por su 
orden, de qué manera desarrolla el autor estos temas. 

Capítulos 71-73. Conocimiento natural del verdadero Dios. 

Todos los hombres, por incultos o silvestres que sean, pueden tener 
y trenen por luz natural un conocimiento de Dios. El fundamento de 
esta tesis consiste en que, de origen, las almas fueron dotadas de una 
lumbre de inteligencia suficiente para ese objeto y de un apetito para 
lograrlo. Se trata, sin embargo, de un conocimiento confuso que es 
más bien un sentimiento de la existencia de Dios y de su necesidad, 

no debe ,c?nfundirse con el conocimiento que alcanzan las 
lacwnes teolog1cas, capaces de probar racionahnente la existencia de la 
divinidad. 

Capítulo 74. Naturaleza de la idolatría y estudio de la religión. 
Con fundamento en la tesis anterior, se afirma que todos los hom-

bres son naturalmente religiosos; pero cuando falta la guía de la gracia 
y de la doctrina, la adoración que naturalmente se le tributa a Dios, 
la latría, suele descarriarse por su mismo apetito y es entonces cuando 
aparece la idolatría. 

Se saca la conclusión de que la idolatría es expresión natural, aunque 
descarnada, de la relrgwsrdad del hombre. Su origen, pues, está en la 
naturaleza y no en la intervención del demonio. Lo que acontece es 
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que éste aprovecha aquel descarrio, tanto para impedir que el hombre 
acabe por reconocer la asistencia del verdadero Dios, como para 
facer el ansia de los espíritus malignos por ser adorados y de calmar 
la envidia que le tienen al hombre. Esta intervención de los demonios 
consiste en hacerse pasar por dioses, subterfugio que abonan anunciando 
cosas por venir que conocen por ciencia natural, y obrando portentos 
que en realidad sólo tienen la apariencia de serlo. 

Establecida así la índole natural y no sobrenatural o demoniaca de 
la idolatría, Las Casas utiliza la tesis como fundamento de su 
tación. En prilner lugar, porque así refuta a quienes pretenden ver 
en la religión de los indios la prueba de su incurable maldad y del 
abandono en que, por eso, los tenía Dios, y en segundo lugar, porque 
así puede compararla, en pie de igualdad, con las religiones practicadas 
por los pueblos del Viejo Mundo, para mostrar que, si bien era errónea, 
no era ni la única, ni la peor de cuantas ha habido. 

Despejado de ese modo el camino, el autor divide el estudio de la 
religión, un poco difusamente, en las cuatro siguientes secciones: los 
dioses; los templos; los ministros y el culto. 

Capítulos 75-127. Los dioses. 
Capítulos 75-78. Descripción de la idolatría entre los antiguos egipcios 

y griegos. Se afirma que los antiguos cayeron más que ningunos otros 
en el error idolátrico, no sólo por el crccidísimo número de dioses, sino 
por la divinización de hombres infames como Baca. 

Capítulos 79-84. Examen de las artes adivinatorias, de los oráculos y 
de los falsos prodigios que, por intervención demoniaca, formaron 
te de la religión idolátrica de los antiguos pueblos del Viejo Mundo. 

Capitulas 85 y 86. La idolatria. Sus formas y las aberraciones morales 
en que hace incurrir a los hombres. 

Capítulos 87-101. Tratado teúrgico. Origen diabólico de la magia. He-
chiceros y nigromantes. Operaciones mágicas. Homicidios y antropofa· 
gia. Transportaciones y transformaciones n1ágicas. Diversos modos de 
prestigios o engaños. Comunicación con los espíritus. Falsos milagros. 
En el capítulo 97 se encuentra una justificación en la creencia en la 
magia. 

Capitulas 102-119. Los dioses. Prodigios atribuidos a los falsos dioses. 
Dioses y diosas, principales y secundarios, de los griegos y de los ro-
manos. Divinidades de otros pueblos antiguos del Viejo Mundo. Los 
capitulas ll0-112 contienen una digresión sobre los volcanes. 

Capitulas 120-126. Los dioses de los naturales de las Indias Occiden-
tales. Incidentalmente se afirma ser verosímil que los indios americanos 
heredaron sus creencias religiosas del Viejo Mundo (capítulo 120). Para 
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la descripción de los dioses de los indios, el autor sigue el sistema de 
un recorrido geográfico, como sigue: capitulo 120, las islas y especial-
mente la isla Española; capítulos 121-122, las regiones de la Nueva 
España y especialmente los dioses de los mexicanos; capitulo 123, los 
dwses de los mayas; 124, <:uatemala, Nicaragua, Honduras, Ja-
hsco, Cohma, Cuhacan, Crbola, Rw Grande y la Florida, Paria, Brasil 
y Río de la Plata; capitulo 125, América Central, Nueva Granada y 
Venezuela; capitulo 126, los dioses en el Perú. Con la consideración 
de que los habitantes de las provincias y regiones de las Indias Occiden-
tales que aún no se han explorado deben tener una religión poco más 
o menos semejante a la que se halla entre los habitantes de las regiones 
que ha descrito, el autor pone fin al tratado relativo a los dioses en las 
Indias Occidentales. 

Capitulo 127. Comparación entre los dioses de los indios y los dioses 
de los pueblos antiguos del Viejo Mundo; y conclusión. 

El cotejo se lleva a cabo desde cuatro puntos de vista, a saber: que 
los indios no carecieron del conocimiento de Dios que es natural a 
todos los hombres; que los indios tuvieron menos fealdades y errores 
en su idolatria que los pueblos gentiles de la antigüedad; que los indios 
mostraron más razón, discreción y honestidad en la elección de los dioses 
que los otros pueblos y, finalmente, que los indios han mostrado menos 
dificultad en la conve"i6n a la fe cristiana que los otros pueblos. En se-
guida el autor exmnina, por su orden, esos cuatro puntos y concluye 
que "en este artículo de los dioses" los indios aventajaron a las nacio-
nes gentiles e idólatras pasadas, y al menos nadie podrá afirmar que en 
este asunto los indios hayan sido menos prudentes y racionales. 

Capítulos 128-133. Los templos. 
El contenido de esta segunda sección es el siguiente: 
Capitulas 128-129. Trata de los templos de las antiguas naciones del 

Viejo Mundo. 
. Capítulos 130-131. Trata de los templos en el Nuevo Mundo y prin-

Cipalmente en Nueva España y en el Perú. 
Capítulos 132-133. Comparaci6n entre los templos de los gentiles id6-

latras del Viejo Mundo y de los indios americanos. Termina con la 
conclusión de que, tocante a la materia tratada, los indios no n1uestran 
inferioridad respecto a los antiguos gentiles, y más bien revelan superio-
ridad sobre algunas de aquellas naciones. 

Capítulos 134-142. Los ministros o sacerdotes. 
Capítulos 134-137. Trata de los sacerdotes y ministros sagrados en 

Roma, Egipto, Asia Menor y otras regiones, y finalmente en las Galias, 
Gerrnania y España. 
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Capítulos 138-141. Trata de los sacerdotes en el Nuevo Mundo, prin-
cipalmente en Nueva España y en Perú. 

Capítulo 142. Cotejo entre el Viejo y el Nuevo Mundo en materia 
de sacerdotes. El autor advierte que no es fácil realizarlo cabalmente 
por la ignorancia que hay respecto a los pormenores de la organización 
sacerdotal entre los indios; pero que lo que se sabe es bastante para 
concluir que, en términos generales, no se quedaron atrás respecto a las 
naciones antiguas y en ciertos puntos sobrepasaron a algunas. 

Capítulos 143-194. El culto. 
El contenido de esta cuarta y última sección es como sigue: 
Capitulo 143. Se inicia el tratamiento de esta materia con unas consi-

deraciones de orden general sobre las ofrendas y los sacrificios que se 
hacen a la divinidad. Estas prácticas son de ley natural, porque la ra-
zón lo manda, puesto que el hombre tiene conocimiento natural de 
Dios y sabe, por consiguiente, que debe ofrecerle ]o que estime en más, 
ya que a Él le debe todo. Sin embargo no es de ley natural, sino de 
ley positiva y de costumbre, la determinación de lo que debe ofrecerse 
o sacrificarse a Dios. A esto se añade que los sacrificios deben hacerse 
con pureza y 1nediando ciertas ceremonias,} que el origen de los ritos 
religiosos. 

Estas consideraciones sirven de introducción, y en los capítulos si-
guientes el autor nos dice que se aventurará "Gn el abismo de los sacri-
ficios que a sus dioses diversas gentes, por diversa 1nancra y en diversas 
cosas ofrecer usaban". 

Capítulo 144. Introducción histórica acerca de los sacrificios: en su 
origen eran incruentos, pero poco a poco y por intervención del demonio 
se introdujo la iniquidad del derramamiento de sangre. 

Capítulos 145-165. Extensa disertación sobre los sacrificios, ritos y 
ceremonias que practicaron los pueblos antiguos del Viejo Mundo. Se de-
dica especial .. atención a los sacrificios humanos, con el empeño de 
mostrar que es práctica antiquísima y casi universal, puesto que esta 
especie de ofrenda es ]a más aceptada a los demonios, y advierte que 
hasta los judíos incurrieron en ella a pesar de que no carecieron noticia 
cierta acerca del verdadero Dios. El último capitulo de este grupo está 
dedicado a ponderar la devoción con que los antiguos pueblos celebra-
ban los ritos y el celo que mostraron en conservar el secreto de sus 
misterios. 

Capítulos 166-182. Amplia disertación sobre los sacrificios, ritos y ce-
remonias que practicaron los pueblos del Nuevo Mundo. Se sigue el 
sistema ya empleado de proceder a un recorrido de los reinos, 
provincias y regiones de las Indias Occi<lentales. Se empieza por la 
isla Española y se afirma la regla de que a menor grado de religiosidad 
e idolatría, menor aparato de ceremonias y sacrificios. Por eso en la 
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la descripción de los dioses de los indios, el autor sigue el sistema de 
un recorrido geográfico, como sigue: capitulo 120, las islas y especial-
mente la isla Española; capítulos 121-122, las regiones de la Nueva 
España y especialmente los dioses de los mexicanos; capitulo 123, los 
dwses de los mayas; 124, <:uatemala, Nicaragua, Honduras, Ja-
hsco, Cohma, Cuhacan, Crbola, Rw Grande y la Florida, Paria, Brasil 
y Río de la Plata; capitulo 125, América Central, Nueva Granada y 
Venezuela; capitulo 126, los dioses en el Perú. Con la consideración 
de que los habitantes de las provincias y regiones de las Indias Occiden-
tales que aún no se han explorado deben tener una religión poco más 
o menos semejante a la que se halla entre los habitantes de las regiones 
que ha descrito, el autor pone fin al tratado relativo a los dioses en las 
Indias Occidentales. 

Capitulo 127. Comparación entre los dioses de los indios y los dioses 
de los pueblos antiguos del Viejo Mundo; y conclusión. 

El cotejo se lleva a cabo desde cuatro puntos de vista, a saber: que 
los indios no carecieron del conocimiento de Dios que es natural a 
todos los hombres; que los indios tuvieron menos fealdades y errores 
en su idolatria que los pueblos gentiles de la antigüedad; que los indios 
mostraron más razón, discreción y honestidad en la elección de los dioses 
que los otros pueblos y, finalmente, que los indios han mostrado menos 
dificultad en la conve"i6n a la fe cristiana que los otros pueblos. En se-
guida el autor exmnina, por su orden, esos cuatro puntos y concluye 
que "en este artículo de los dioses" los indios aventajaron a las nacio-
nes gentiles e idólatras pasadas, y al menos nadie podrá afirmar que en 
este asunto los indios hayan sido menos prudentes y racionales. 

Capítulos 128-133. Los templos. 
El contenido de esta segunda sección es el siguiente: 
Capitulas 128-129. Trata de los templos de las antiguas naciones del 

Viejo Mundo. 
. Capítulos 130-131. Trata de los templos en el Nuevo Mundo y prin-

Cipalmente en Nueva España y en el Perú. 
Capítulos 132-133. Comparaci6n entre los templos de los gentiles id6-

latras del Viejo Mundo y de los indios americanos. Termina con la 
conclusión de que, tocante a la materia tratada, los indios no n1uestran 
inferioridad respecto a los antiguos gentiles, y más bien revelan superio-
ridad sobre algunas de aquellas naciones. 

Capítulos 134-142. Los ministros o sacerdotes. 
Capítulos 134-137. Trata de los sacerdotes y ministros sagrados en 

Roma, Egipto, Asia Menor y otras regiones, y finalmente en las Galias, 
Gerrnania y España. 
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Capítulos 138-141. Trata de los sacerdotes en el Nuevo Mundo, prin-
cipalmente en Nueva España y en Perú. 

Capítulo 142. Cotejo entre el Viejo y el Nuevo Mundo en materia 
de sacerdotes. El autor advierte que no es fácil realizarlo cabalmente 
por la ignorancia que hay respecto a los pormenores de la organización 
sacerdotal entre los indios; pero que lo que se sabe es bastante para 
concluir que, en términos generales, no se quedaron atrás respecto a las 
naciones antiguas y en ciertos puntos sobrepasaron a algunas. 

Capítulos 143-194. El culto. 
El contenido de esta cuarta y última sección es como sigue: 
Capitulo 143. Se inicia el tratamiento de esta materia con unas consi-

deraciones de orden general sobre las ofrendas y los sacrificios que se 
hacen a la divinidad. Estas prácticas son de ley natural, porque la ra-
zón lo manda, puesto que el hombre tiene conocimiento natural de 
Dios y sabe, por consiguiente, que debe ofrecerle ]o que estime en más, 
ya que a Él le debe todo. Sin embargo no es de ley natural, sino de 
ley positiva y de costumbre, la determinación de lo que debe ofrecerse 
o sacrificarse a Dios. A esto se añade que los sacrificios deben hacerse 
con pureza y 1nediando ciertas ceremonias,} que el origen de los ritos 
religiosos. 

Estas consideraciones sirven de introducción, y en los capítulos si-
guientes el autor nos dice que se aventurará "Gn el abismo de los sacri-
ficios que a sus dioses diversas gentes, por diversa 1nancra y en diversas 
cosas ofrecer usaban". 

Capítulo 144. Introducción histórica acerca de los sacrificios: en su 
origen eran incruentos, pero poco a poco y por intervención del demonio 
se introdujo la iniquidad del derramamiento de sangre. 

Capítulos 145-165. Extensa disertación sobre los sacrificios, ritos y 
ceremonias que practicaron los pueblos antiguos del Viejo Mundo. Se de-
dica especial .. atención a los sacrificios humanos, con el empeño de 
mostrar que es práctica antiquísima y casi universal, puesto que esta 
especie de ofrenda es ]a más aceptada a los demonios, y advierte que 
hasta los judíos incurrieron en ella a pesar de que no carecieron noticia 
cierta acerca del verdadero Dios. El último capitulo de este grupo está 
dedicado a ponderar la devoción con que los antiguos pueblos celebra-
ban los ritos y el celo que mostraron en conservar el secreto de sus 
misterios. 

Capítulos 166-182. Amplia disertación sobre los sacrificios, ritos y ce-
remonias que practicaron los pueblos del Nuevo Mundo. Se sigue el 
sistema ya empleado de proceder a un recorrido de los reinos, 
provincias y regiones de las Indias Occi<lentales. Se empieza por la 
isla Española y se afirma la regla de que a menor grado de religiosidad 
e idolatría, menor aparato de ceremonias y sacrificios. Por eso en la 
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Española, Cuba y otras islas vecinas los sacrificios fueron pocos y 
de hombres (capítulos 166-167). En seguida trata de la enorme regwn 
que comprende la Florida, el N u evo México y Sonora. De acuerdo 
con la regla anterior, las ceremonias y los sacrificios eran poca 
nunca de hombres, pero sí de animales (capítulo 168). Pasa a las pro· 
vincias de Nueva España. Aquí el espectáculo cambia completamente, 
porque, dice el autor, nunca se ha sabido de gente más devota y más 
religiosa. Todo era objeto de sacrificio y el de hombres lleg6 a grandes 
excesos. Se particularizan algunas fiestas y las ceremomas especiales del 
culto a algunos dioses. La descripci6n comprende a Tiaxcala, Cholula 
y otras ciudades (capitulas 169-174). La misma materia respecto a los 
totonacas y a las provincias de Guatemala, América Central, la Nueva 
Granada, Paria, Trinidad, Brasil y Río de la Plata (capítulos 175-181). 
Por último, trata del Perú, y el autor recuerda la distinción que ya 
había hecho de dos épocas distintas; la primera, anterior al reinado 
de los Incas; la segunda, el tiempo en que gobernaron. Durante la pri-
mera, las ceremonias, ritos y sacrificios fueron simples y aunque se 
ofrecían animales, nunca se sacrificaron hombres. Durante la segunda 
época las ceremonias y ritos se complicaron y hubo costumbre de sacri-
ficar niííos y niñas, mancebos y doncellas. 

Capítulos 183-194. Cotejo en materia de ritos, ceremonias y sacrificios 
entre los pueblos antiguos del Viejo Mundo y los indios del Nuevo 
Mundo. 

Antes de embarcarse en la comparación, el autor dedica los dos pri-
meros capítulos ( 183 y 184) a unas consideraciones generales que le 
sirven de fundamento a la conclusión que pretende sacar del cotejo. 
Pone tres premisas: primera, recuerda que por razón natural el hon1bre 
sabe que debe hacer ofrecimientos y sacrificios a la divinidad; 
que en los tiempos antiguos no había ley positiva que obligara los sacn-
ficios v tercera que en cuanto al sentin1iento de estar obligado a 
sacrific"';r a la es indiferente para juzgar el acto, si el dios es 
verdadero o falso. De estas premisas el autor deduce la regla de que 
el hombre o pueblo que ofrece y sacrifica cosas de más excelencia y lo 
hace más lirilpiamcnte y con mayor solicitud, vale más y revela tener 
mayor entendimento, puesto que de ese modo muestra tener un con-
cepto más alto y noble de Dios y mayor estimación de lo que se le 
debe. De esta regla concluye que el sacrificio de hon1bres revela precisa-
mente eso, porque es lo más precioso que puede sacrificarse. Deja así 
sorprendentemente dignificada esa especie de sacrificios; pero claro está, 
sólo desde el punto de vista meramente natural, y llega al extremo de 
afirmar que el más alto grado de excelencia es el sacrificio de sí mismo 
y de los hijos. La conclusi6n general es que las sociedades que ordena-
ron sacrificios humanos obraron, según razón natural, con más pru-
dencia que ]as que no lo hicieron o lo prohibieron. 
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En el capítulo 185 el autor hace una comparaci6n de las prácticas 
religiosas y sacrificios de los pueblos antiguos del Viejo Mundo entre sí, 
y en los dos siguientes (capítulos 186-187) se inicia el cotejo con las 
naciones del Nuevo Mundo. Para realizarlo, el autor lanza por delante 
una larga exposición sobre lo que puede designarse como el estado 
inicial y primitivo de la religiosidad en el que el conocimiento y apetito 
de Dios están con1o en potencia. A tal estado pertenecen muchas na-
ciones del Nuevo Mundo y s6lo deben ser comparadas con pueblos del 
Viejo 1-iundo en iguales Si se hace eso, los indios revelan 
cierto grado de entendimiento en las primitivas ceremonias que practi-
can y en sus sacrificios de cosas de poco valor; pero su gran ventaja 
es la facilidad que muestran en su conversión a la fe cristiana. En 
este grupo, el padre Las Casas incluye a los habitantes de las islas, 
de Cíbola, Tigues, Quivira, la Florida, Sonora, América Central, Brasil, 
Río de la Plata, Nueva Granada y todas aquellas regiones en que hubo 
poco aparato religioso. 

Despachadas de ese modo las naciones en estado de religiosidad pri-
mitiva, el autor dedica los capítulos 188-193 a la comparaci6n entre 
los pueblos antiguos del Viejo Mundo y los de la Nueva España, de-
signación que abarca no sólo su comprensión geogrMica, sino. todos 
los pueblos que tenían una religión semejante a la de los mexicanos. 
La comparación se lleva a cabo de acuerdo con nueve puntos que se 
enumeran en el capítulo 188, y a ella se dedican el final de dicho ca-
pítulo y los siguientes hasta el capítulo 191, inclusive. En términos 
generales, la religiosidad de los indios lleva ventaja sobre la de los 
pueblos antiguos del Viejo Mundo, aunque en algunos casos hay rgual-
dad o diferencias. En materia de sacrificios humanos vencen los me-
xicanos en c1 número, pero no en la preciosidad del sacrificio, porque 
no ofrecían a sus hijos; en 1nateria de diligencia y devoción, sólo iguala-
ron a los mexicanos las romerías a la diosa Siria, y por lo que toca al 
número de fiestas, el autor no está seguro. Los dos capítulos finales 
de este grupo ( 192-193) contienen una comparación particular entre 
las naciones de Nueva España y ]os griegos y romanos, siempre de 
acuerdo con los mismos nueve puntos de la comparación anterior. En 
el capítulo 193 se concluye el cotejo con la afirmación de la ventaja 
que hicieron las naciones de Nueva España "a todas o a las m3s 
gentes del mundo idólatras, mayormente a los griegos y más a los roma-
nos, y a todas, tocante a sus sacrificios". Y así, dice el autor, "a la 
clara queda probado haberse usado mejor del discurso de la razón y 
tener más desembarazado, desenvuelto y más claro el entendimiento 
que todas ellas,". 

En el capítulo 194 se despacha con brevedad la comparación entre 
la religiosidad de los habitantes del Perú y los pueblos antiguos del 
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Española, Cuba y otras islas vecinas los sacrificios fueron pocos y 
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época las ceremonias y ritos se complicaron y hubo costumbre de sacri-
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ficios v tercera que en cuanto al sentin1iento de estar obligado a 
sacrific"';r a la es indiferente para juzgar el acto, si el dios es 
verdadero o falso. De estas premisas el autor deduce la regla de que 
el hombre o pueblo que ofrece y sacrifica cosas de más excelencia y lo 
hace más lirilpiamcnte y con mayor solicitud, vale más y revela tener 
mayor entendimento, puesto que de ese modo muestra tener un con-
cepto más alto y noble de Dios y mayor estimación de lo que se le 
debe. De esta regla concluye que el sacrificio de hon1bres revela precisa-
mente eso, porque es lo más precioso que puede sacrificarse. Deja así 
sorprendentemente dignificada esa especie de sacrificios; pero claro está, 
sólo desde el punto de vista meramente natural, y llega al extremo de 
afirmar que el más alto grado de excelencia es el sacrificio de sí mismo 
y de los hijos. La conclusi6n general es que las sociedades que ordena-
ron sacrificios humanos obraron, según razón natural, con más pru-
dencia que ]as que no lo hicieron o lo prohibieron. 
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ESTUDIO PRELIMINAR XLIX 

En el capítulo 185 el autor hace una comparaci6n de las prácticas 
religiosas y sacrificios de los pueblos antiguos del Viejo Mundo entre sí, 
y en los dos siguientes (capítulos 186-187) se inicia el cotejo con las 
naciones del Nuevo Mundo. Para realizarlo, el autor lanza por delante 
una larga exposición sobre lo que puede designarse como el estado 
inicial y primitivo de la religiosidad en el que el conocimiento y apetito 
de Dios están con1o en potencia. A tal estado pertenecen muchas na-
ciones del Nuevo Mundo y s6lo deben ser comparadas con pueblos del 
Viejo 1-iundo en iguales Si se hace eso, los indios revelan 
cierto grado de entendimiento en las primitivas ceremonias que practi-
can y en sus sacrificios de cosas de poco valor; pero su gran ventaja 
es la facilidad que muestran en su conversión a la fe cristiana. En 
este grupo, el padre Las Casas incluye a los habitantes de las islas, 
de Cíbola, Tigues, Quivira, la Florida, Sonora, América Central, Brasil, 
Río de la Plata, Nueva Granada y todas aquellas regiones en que hubo 
poco aparato religioso. 

Despachadas de ese modo las naciones en estado de religiosidad pri-
mitiva, el autor dedica los capítulos 188-193 a la comparaci6n entre 
los pueblos antiguos del Viejo Mundo y los de la Nueva España, de-
signación que abarca no sólo su comprensión geogrMica, sino. todos 
los pueblos que tenían una religión semejante a la de los mexicanos. 
La comparación se lleva a cabo de acuerdo con nueve puntos que se 
enumeran en el capítulo 188, y a ella se dedican el final de dicho ca-
pítulo y los siguientes hasta el capítulo 191, inclusive. En términos 
generales, la religiosidad de los indios lleva ventaja sobre la de los 
pueblos antiguos del Viejo Mundo, aunque en algunos casos hay rgual-
dad o diferencias. En materia de sacrificios humanos vencen los me-
xicanos en c1 número, pero no en la preciosidad del sacrificio, porque 
no ofrecían a sus hijos; en 1nateria de diligencia y devoción, sólo iguala-
ron a los mexicanos las romerías a la diosa Siria, y por lo que toca al 
número de fiestas, el autor no está seguro. Los dos capítulos finales 
de este grupo ( 192-193) contienen una comparación particular entre 
las naciones de Nueva España y ]os griegos y romanos, siempre de 
acuerdo con los mismos nueve puntos de la comparación anterior. En 
el capítulo 193 se concluye el cotejo con la afirmación de la ventaja 
que hicieron las naciones de Nueva España "a todas o a las m3s 
gentes del mundo idólatras, mayormente a los griegos y más a los roma-
nos, y a todas, tocante a sus sacrificios". Y así, dice el autor, "a la 
clara queda probado haberse usado mejor del discurso de la razón y 
tener más desembarazado, desenvuelto y más claro el entendimiento 
que todas ellas,". 

En el capítulo 194 se despacha con brevedad la comparación entre 
la religiosidad de los habitantes del Perú y los pueblos antiguos del 
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Viejo Mundo, ponderando la limpieza, honestidad, devoción y solici-
tud de aquéllos, y el resto del capítulo se encamina a la conclusión 
final de que los indios del Nuevo Mundo "sin controversia y sin al-
guna duda" no fueron menos racionales que otras naciones, incluyen-
do griegos, romanos y españoles, y antes en muchas cosas 
fueron muy superiores. 

Con esto temlÍna el tratado del quinto requisito de los se1s que 
deben concurrir en toda sociedad temporalmente perfecta. 

De los jueces y gobernantes (capítulos 195-262) 

Para demostrar que las naciones indígenas del Nuevo rvfundo cum-
plen con este sexto requisito, el autor recurre, en primer lugar, a una 
prueba a prriorí y, en segundo lugar, a una prueba a posteriori. Vamos a 
examinarlas por su orden. 

Los capítulos 195-196 están dedicados a la primera, y el argumento 
o prueba se reduce a hacer ver que basta la existencia misma de las 
sociedades indígenas para probar que en ellas se cumple el sexto re-
quisito de toda sociedad temporalmente perfecta, porque si hubieran 
carecido de jueces y gobernantes o no habríán surgido o no se ha-
brían perpetuado. En efecto, sin justicia, o sea la "virtud social" por 
excelencia y fundamento de las demás virtudes, es imposible, dice Las 
Casas, que se mantenga una sociedad. Debe concluirse, pues, que las 
naciones del Nuevo J\.!lundo conocieron las diversas especies de -justi-
cia y, por lo tanto, que tuvieron justa y razonable gobernación, sin 
que importe al caso si fue n1onárquica, aristocrática o republicana. 

En seguida se estudian las sociedades indígenas (capítulo 196), ya 
no desde el punto de vista de la justicia, sino de los tres requisitos que 
deben concurrir en toda sociedad para que se pueda mantener¡ o 
sea que los ciudadanos estén constituidos en unidad por vínculo de 
paz; que sean guiados hacia el bien comÚn7 y que tengan lo necesa-
rio para garantizar la existencia de la vida social. Así, la obligación 
primordial del buen gobernante es velar porque la sociedad se con-
serve en el estado que supone la concurrencia de esos tres requisitos. 
Pero existen tres amenazas a toda sociedad. La primera proViene de 
la naturaleza y consiste en la muerte de los ciudadanos; la segunda, 
procede del seno mismo de la sociedad, es decir, la conducta crimina] 
de algunos ele los ciudadanos, y la se origina fuera de la socie-
dad, o sea la amenaza de sus enemigos. El buen gobernante debe, 
pues, enfrentarse a esos peligros y vencerlos. Tal el origen de las leyes. 
Ahora bien, como es notorio que las sociedades indígenas del Nuevo 
:fv1undo se conservaron, es forzoso admitir que en ellas se cumplieron 
aquellos tres requisitos y que tuvieron una legislación adecuada para 
conjur;;:r los tres peligros que amenazan toda sociedad. Se sigue de 
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esto que las naciones indígenas no fueron gobernadas tiránicamente, 
sino en provecho común y que su gobierno fue bueno y natural como 
es el del padre respecto del hijo. 

De todo esto se concluye que es imposible que tantas naciones como 
se hallaron en el Nuevo Mundo hubieran vivido tanto tiempo, si no 
hubieran tenido gobiernos legítimos o lo que es lo mismo1 si no hubie-
sen tenido justicia distributiva, conmutativa7 legal y generaL Es obvio, 
pues1 que no carecieron de "virtud social". 

Los capítulos 197-262 contienen la prueba a posteriori. Consiste en 
mostrar a través del examen en concreto de las sociedades indígenas, 
que conocieron la justicia y tuvieron gobiernos legítimos. Siguiendo 
el sistema empleado en las demostraciones anteriores, el autor pasa 
revista de la materia en un recorrido geográfico. Los capítulos 197-
205 están dedicados al estudio de la isla Espafwla y otras islas vecinas. 
Se reconoce la rudeza de algunas costumbres7 pero se muestra que Ias 
hubo peores en otros pueblos del Viejo Mundo. El más grave proble-
ma es el del canibalismo practicado por los habitantes de algunas islas. 
Las Casas lo censura; piensa que se originó por accidente y alega que 
esa costumbre la tuvieron no pocos pueblos antiguos del Viejo Mundo. 
A un examen semejante con respecto a la Florida, todo el norte de 
la Nueva España, con inclusión de la provincia de Jalisco, dedica los 
capítulos 206-210. Pasa en seguida al estudio ele la Nueva España. Es 
un tratado sobre su gobierno y costumbres que consume los capítulos 
211-233, y en ellos estudia la materia en el orden siguiente: reyes y 
magistrados (capítulos 2!1-212); legislación (capítulos 213-218); edu-
cación (capítulos 219-224); gobiernos de otras provincias que el autor 
incluye en la Nueva España: Tlaxcala, Cholula, Michoacc\n, Hondu-
ras y Nicaragua (capítulos 225-226); funerales, (capítulos 227-233) y 
una conclusión sobre la excelencia del gobierno de los indios ele la Nue-
va España, con una noticia sobre los libros de los mexicanos y una 
consideración sobre la manera en que pobló la Nueva España ( capí-
tulo 233). En los capítulos 234-247 se trata de la gobernación y cos-
tumbres de los indios de Guatemala, la Vera Paz1 Yucatán 1 Honduras, 
Nicaragua, Veragua y provincias vecinas,' Paria y regiones 
hasta comprender provincias limítrofes con el Perú. Por último7 en 
los capítulos 248-261 examina el gobierno de los antiguos peruanos; 
el origen y sucesión de los incas; descripción pormenorizada del gobier-
no de Pachacutec; sus sucesores hasta Atahualpa. En ·el capitulo 262 
se saca la conclusión de cuanto se ha examinp.do tocante al gobierno, 
legislación y costumbres de los indios, o sea respecto a la sexta clase de 
hombres que debe tener toda sociedad perfecta, y se afirma que las so-
ciedades indias cumplieron con ese requisito y que en muchos casos 
igualaron y aun superaron a las naciones más cultas de la antigüedad. 
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esto que las naciones indígenas no fueron gobernadas tiránicamente, 
sino en provecho común y que su gobierno fue bueno y natural como 
es el del padre respecto del hijo. 

De todo esto se concluye que es imposible que tantas naciones como 
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Las Casas lo censura; piensa que se originó por accidente y alega que 
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ciedades indias cumplieron con ese requisito y que en muchos casos 
igualaron y aun superaron a las naciones más cultas de la antigüedad. 
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El capítulo 263, último del tratado propiamente dicho, está dedi-
cado a la conclusión de la segunda parte ele la demostración de la ca-
pacidad racional del indio. Contiene una recapitulación ele todo el 
argumento ele la obra, y el autor declara que se ha demostrado plena-
mente que los habitantes del Nuevo Mundo están dotados ele entendi-
miento, y aunque admite que deben distinguirse a ese respecto diversos 
grados en las infinitas naciones indígenas, afirma que ninguna carece 
de razón y que muchas fueron superiores a las naciones antiguas del 
Viejo Mundo, incluyendo a las más celebradas como cultas y puhdas. 
Los indios son, pues, capaces, como cualquiera otra gente para reCibir 
el Evangelio, y con esto, dice el autor, "damos fin a este libro, y a 
nuestro Dios inmensas gracias por nos haber concedido días de vida 
y fuerzas y ayuda para lo haber acabado". 

3. El epílogo, o sea una clísertacíón sobre la barbarie 
(capítulos 264-267 y el "Epílogo") 

En estos cuatro capítulos, evidentemente añadidos después de ter-
minada la obra, Las Casas se propone aclarar el sentido de la palabra 
"bárbaro" por la confusión a que da lugar su empleo. Distingue cuatro 
acepciones de la palabra (capítulos 264-267) y en el "Epílogo" clasi-
fica esas especies y se pregunta en cuáles pueden quedar comprendidos 
los indios del Nuevo Mundo. A esto responde que se les puede decir 
bárbaros en cuanto que son infieles, pero aclara que lo son de infideli-
dad meramente negativa. También son bárbaros de la segunda especie, 
por tres motivos: porque carecían de letras; porque son gente humildísi· 
ma que servía ciegamente a sus y porque no hablan bien el caste-
llano, ni "nos entienden", pero en esto, dice Las Casas, ''tan bárbaros 
como ellos son, somos nosotros a ellos". 

Para que el lector pueda abarcar de una mirada y retener fácilmente 
la compleja estructura de la Apologética le ofrecemos el siguiente Resu-
men esquemdtico. 

La obra se divide en: 

l. El preámbulo o "Argumento". 
2. El tratado o demostración de la racionalidad de los indios. 
3. El epílogo. 

1 

El preámbulo 

Propósito de .la obra: dar a conocer al indio. 

.1 

ESTUDIO PRELIMINAR LIH 

Justificación del propósito: es que se desconoce al indio por haber sido in-
famado con la especie de que es racionalmente incapaz para gobernarse por 
sí mismo. Resulta, pues, necesario demostrar que no es así. 
El método de 1a demostración: Presentar el fundamento natural de la ca-
pacidad racional del hombre. El hombre como ente de naturaleza ofrece 
dos aspectos, de suerte que la demostración tiene dos partes. La primera 
considera su aspecto orgánico, y 1a segunda, su aspecto histórico. 

2 

El tratado o demostración de la capacidad racional de los indios 

A) El fundamento natural: descripción del ambiente físico del indio 
americano. 

Introducción al tema. 
Descripción geográfica de la isla Española y de sus cualidades para la ha-
bitación humana. 
Fauna y flora de la isla Española, descrita en función de las necesidades 
del hombre. 
Explicación cósmica de las excelencias de la isla Española como lugar para 
la habitación humana. 
Generalización a todas las Indias Occidentales de cuanto se ha dicho de 
la isla Española. 
Superioridad de la isla Espaíio1a a Inglaterra, Sicilia y Creta. 
Las Indias Occidentales son parte de Asia. 

B) Primera p·arte de la demostración de la capacidad racional del indio 
(el hombre considerado en su aspecto orgánico). 

Las seis causas naturales esenciales que determinan el grado de enten· 
dimiento natural en el hombre. 

causa: la influencia de los cielos. 

causa: disposición y calidad de las regiones en que se ejerce la influcn· 
cia celeste. 

3ª' causa: compostura de los miembros del cuerpo y de los Órganos de 
los sentidos interinres y extenorcs. Esta causa depende de cuatro causas 
naturales accidentales, que son: 

Sobriedad en el comer v beber. 
Templanza en las afeccí'ones sensuales. 
Moderación en la solicitud y cuidado de las cosas temporales y nmn-
danas. 
Carencia o huida de las perturbaciones de las como la ira, el 
temor, la tristeza, etcétera. 
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dimiento natural en el hombre. 

causa: la influencia de los cielos. 

causa: disposición y calidad de las regiones en que se ejerce la influcn· 
cia celeste. 

3ª' causa: compostura de los miembros del cuerpo y de los Órganos de 
los sentidos interinres y extenorcs. Esta causa depende de cuatro causas 
naturales accidentales, que son: 

Sobriedad en el comer v beber. 
Templanza en las afeccí'ones sensuales. 
Moderación en la solicitud y cuidado de las cosas temporales y nmn-
danas. 
Carencia o huida de las perturbaciones de las como la ira, el 
temor, la tristeza, etcétera. 
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4!iL causa: clemencia y suavidad de los tiempos. 
causa: edad de los padres. 

6¡;t causa: sanidad de los alimentos. 

En seguida se hace la aplicación de todas esas causas a los indios para de-
terminar el grado de entendimiento natural en que los colocó la naturaleza. 
Se concluye que todas las naciones indígenas están dotadas de entendimien-
to natural, algunas más y otras menos, según el número de las causas que 
concurren en cada caso;· pero no hay ninguna que carezca de capacidad 
racional. 

C) Segunda parte de la demostración de la capacidad racional del indio 
(el hombre considerado en su aspecto moral o histórico). 

La demostración toma como base el esquema aristotélico tripartita de 1a 
prudencia para examinar al indio, y los resultados se cotejan con lo que, 
al respecto, muestran las naciones antiguas del Viejo Mundo y particu-
larmente los griegos y romanos. En atención a aquel esquema, esta parte 
del tratado se subdivide en tres secciones que corresponden a las tres es-
pecies de prudencia que distingue Aristóteles. 

l sección: lo tocante a la prudencia monástica o régimen racional de la 
vida individual. 

sección: lo tocante a la prudencia económica o régimen racional de la 
vida familiar. 

sección: lo tocante a la prudencia política o régimen racional de 1a 
vida social. 
En esta sección se trata de mostrar que en las sociedades de los indios 
concurre una condición previa que es necesaria para que haya vida social, 
y los seis requisitos que suponen las seis clases de ciudadanos que debe 
tener toda sociedad temporalmente perfecta. 

La condición previa general es que toda sociedad presupone la congre-
gación en ciudades. Se demuestra que en los indios se cumple esa con-
dición, y se arguye que en los casos en que no es así, eso no implica 
carencia de capacidad racional, sino meramente un estado primitivo o 
embrionario de la vida social. 

Se emprende la tarea de mostrar la existencia de las seis clases de ciudada-
nos en las sociedades indígenas, y en cada caso se hace un cotejo con los 
antiguos pueblos del Viejo Mundo. 

clase de ciudadanos: los labradores, encargados de procurar los man-
tenimientos. 

clase de ciudadanos: los artesanos, encargados de producir los artícu-
los- industriales. 

clase de ciudadanos: los guerreros, encargados de defender la socie-
dad contra sus enemigos externos e internos. 

ESTUDIO PRELTMINAR LV 

clase de ciudadanos: los ricos-hombres, encargados de conservar el 
capital y atender al comercio. 

clase de ciudadanos: los sacerdotes. Bajo este título se estudia la vida 
religiosa de los indios de acuerdo con el siguiente cuadro: los dioses1 

los templos, los ministros y, finalmente, el culto y la idolatría. 

clase de ciudadanos: los jueces y gobernantes. Bajo este título se es-
tudia la vida civil de los indios y se examina la ímpartición de justicia, 
la legislación y las instituciones administrativas y políticas. 

Se concluye que, como las sociedades indígenas del Nuevo 1Ienan 
los requisitos que supone la existencia de esas seis clases de ciudadanos, 
se ha demostrado la capacidad racional de los indios y su capacidad para 
regirse y para recibir el evangelio. Se ha mostrado, por otra parte, que en 
muchas coshunbres e instituciones igualaron y aun aventajaron a las anti-
guas naciones del Viejo Mundo, sin excluir a las que más se trcncn en es-
tima por pulidas y civilizadas. 

3 

El epílogo 

Pequeña disertación aclaratoria sobre el concepto de barbarie. Especies 
de bárbaros y su clasificación. Se concluye que de los indios sólo puede 
decirse que son bárbaros en euantn que han infieles, pero de infide-
lidad negativa, y en cuanto que carecieron de letras; ser muy humildes y 
sumisos a sus reyes, y no hablar ni entender el castellano. Pero en esto, 
dice Las Casas, "tan bárbaros como ellos son, somos nosotros a ellos". 
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APOLOGETICA HISTORIA SUMARIA 
CUA.l\fTO A LAS CUALIDADES, DISPUSICióN, DESCRIPCióN, 

CIELO Y SUELO DESTAS TIERRAS, Y CONDICIONES 
NATURALES, POLIC!AS, REPúBLICAS, MANERAS DE VIVIR E 

COSTUMBRES DE LAS GENTES DESTAS INDIAS 
OCCIDENTALES Y MERIDIONALES, CUYO IMPERIO SOBERANO 

. PERTENECE A LOS REYES DE CASTILLA 

[ARGUMENTO DE TODA ELLA] 

La causa final de escrebilla fue cognoscer todas y tan infinitas naciones 
desde vastísimo orbe infamadas por algunos, que no temieron a Dios, 
ni cuánto pesado es ante el divino juicio infamar un solo hombre de 
donde pierda su estima y de a!H le suceda algúngrandaño 
y terrible calamidad, cuanto más a muchos, y mucho más a todo un 
mundo tan grande, publicando que no eran gentes de buena razón 
para gobernarse, carecientcs de humana polida y ordenadas repúplicas, 
no por más de por las hallar tan mansas, pacientes y humildes, como 
si la Divina Providencia en la creación de tan innumerable número 
de ánimas racionales se hobiera descuidado, dejando errar la natura-
leza humana, 1 por quien tanto determinó hacer y hizo, en tan cuasi 
infinita parte como esta es 2 del linaje humano, a que saliesen todas 
insociales, y por consiguiente monstruosas, contra la natural inclinación 
de todas las gentes del mundo, no permitiendo que yerre as1 alguna 
especie de las otras corruptibles creaturas, sino alguna por maravilla 

·de cuando en cuando. 
Para demostración de la verdad, que es en contrario, se traen y 

pilan en este libro (referida primero la descripción y calidades y 
felicidad de aquestas tierras, y lo que pertenece a la geografia y algo 
de la cosmografía) seis causas naturales, que comienzan en eLcapítulo 
22, 3 conviene a saber, la influencia del cielo, la dispusición de las. re-
giones, la compostura de los miembros y órganos de los sentidos 
exteriores y interiores, la clemencia y suavidad de los tiempos, la edad 
de los padres, la bondad y sanidad 4 de los mantenimientos; con las 
cuales concurren algunas particulares causas, como la dispnsición-buena 
de las tierras y lugares y aireslocales de que se habla en el capítulo 32." 

1 Ms: eu- tanto que se manifiesta. 2 estas son. 3 (Se refiere al cap. 23. En 1a 
nota 4 al cap. 25 se advierte por primera vez que hubo ltn ·recorrido numeración 
de capítulos ulterior a la redacción de este preámbulo.) 4 sobriedad· en el comer. 
5 (Se refiere al cap. 33.) 
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Item otras cuatro accidentales causas que se tractan en el capítulo 
26, 6 y éstas son la sobriedad del comer y beber, la templanza de las 
afecciones sensuales, la carencia de la solicitud y cuidado cerca de 
las co'sas nümdanas y temporales, el carecer asimesmo de las perturba-
ciones que causan las pasiones del ánima, conviene a saber, la ira, gozo, 
amor, etcétera. Por todas las cuales, o por las más dellas, y también por 
los mismos efectos y obras destas gentes, que se comienzan, a tractar 
en el capítulo 39, 7 se averigua, concluye y prueba haciendo evidencia, 
ser toclas, hablando d toto genere, algunas más y otras muy poco menos, 
y ningunas expertas dello, de muy buenos, sotilcs y naturales ingenios y 
capacísimos entendimientos; ser asimismo prudentes y dotados natu-
ralmente de las tres especies de prudencia que pone el Filósofo: manás· 
tica, económica y política; y cuanto a esta postrera, que seis partes 
contiene, las cuales, según él mismo, hacen cualquiera república por sí 
suficiente y temporalmente bienaventurada, que son labradores, artÍ· 
fices, gente de ricos sacerdocio (que comprehende la 
religión, sacrificios y todo lo perteneciente al cultu divino), jueces 
y nünistros de justicia, y quien bien gobierne, que es lo sexto; las 
cuales partes referimos en breve abajo en el capítulo -45 y en el 57, 8 

por gran discurso, hasta las acabar proseguimos. Cuanto a la política, 
digo, no sólo se mostraron ser gentes muy prudentes y de vivos y seña-
lados entendin1ientos, teniendo sus repúblicas (cuanto sin fe y cognos-
cimiento de Dios verdadero pueden tenerse) prudentemente regidas, 
proveídas y con justicia prosperadas, porque a muchas y diversas na· 
ciones que hobo y hay hoy en el mundo, de las muy loadas y encum-
bradas, en gobernación, política y en las costumbres, se igualaron, y a 
las muy pn1dentes de todo él, como eran los griegos y romanos, en 
seguir las reglas de la natural razón con no chico exceso sobrepujaron. 
Esta ventaja y exceso, con todo lo que dicho queda, parecerá muy a la 
cL·ua cuando, si a Dios plugiere,. las unas con las otras se cotejaren. 

Escribió esta historia, movido por el fin de suso dicho, fray Barto-
lomé de las Casas o Casaus, fraile ele Sancto Domingo y' obispo que 

(L(Se refiere al cap. 27.) 7 (Se refiere al cap. 40.) S (Se refiere a los caps. 
46 y 59. Ya. a la altura del segundo capítulo citado, el recorrido de la numera-
ción es- de_ dos capitulas, corno se podrá advertir en las notas respectivas.) 9 es 
(El señor Marcel Batail1on en su articulo "Estas Indias . . . Hipótesis lasca-
sianas',' op. cit., p. 102, llama la atención a que Las Casas firmó sus obras im-
presas, a partir de 1552, añadiendo a su apellido la variante "Casaus"; pero no 
recuerda que lo mismo ocurre en el "Prólogo" de la Historia y en este preámbulo 
de la Apologética. Parece que Las Casas quiso d:u a entender de ese modo que es-
taba emparentado con la aristocrática famili<J. Casaos, pero Giménez Fernández ha 
demostrado que no había tal parentesco. Lo que resulta interesante-es el motivo 
que haya tenido Las Casas para emplear ese modo de firma sólo a partir de 1552. 
No es improbable que lo moviera el deseo de darse a conocer con ese nombre co-
mo autor. Por lo que toca a la testadnra a que se refiere esta nota, puede tomarse 

APOLOGÉTICA ffiSTORIA 5 

fue de la ciudad Real de Chiapa, prometiendo delante la divina verdad, 
de en todo y por todo lo que dijere y refiriere decir verdad, no saliendo 
en cuanto él entendiere, a sabiendas, cosa ningua de la verídica subs-
tancia. 

como elemento para fechar este preámbulo, puesto que Las Casas renunció al 
pado en 1551; pero como es seguro que lo redactó después de terminada la obra, h 
testadura se explica como un simple lapsus. 
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LIBRO PRIMERO 

DESCRIPCióN DEL AMBIENTE FíSICO 

El fundamento de la primera parte de la demostración 
de la capacidad racional de los indios 

( Capitulos 1 a 22) 



CAP. I] 

CAPÍTULO I 

[Introducción. Se inida la descripción de la Isla Española: 
situación, extensión y litorales] 

En el año de mili y cuatrocientos y noventa y dos, estando los reyes 
católicos don Fernando y doña Isabel, de felice memoria, con su ejér-
cito en la villa de Sancta Fe, puesto cerco sobre la ciudad de Granada, 
fue mandado. despachar por sus altezas el ilustre y egregio varón D. 
Cristóbal Colón, primero Almirante del mar occéano, el cual Dios 
eligió sólo para esta tan grande hazaña, como fue descubrir este 
orbe de las Indias. Tomada ya la dicha ciudad y puesta la cruz de 
Cristo en el Alhambra a dos días de enero del dicho año, salió con sus 
despachos el dicho Almirante de la dicha ciudad de Granada, sábado, 
doce días de mayo; hízosc a la vela en el puerto de la villa de Palos 
con tres navíos, y en ellos noventa hombres, viernes a tres días de agosto 
del dicho año de 1492. Navegó por este mar occéano y a cabo de 
setenta días que del dicho puerto de Palos había salido (como si antes 
hobicra 1 dejado estas Indias debajo de su llave), descubrió la primera 
tierra dellas, jueves, dos horas después de media noche, a once de 
otubre, y así parece pertenecer aqueste descubrimiento al día siguiente, 
que fue viernes, doce del dicho mes de otubre. 

Esta primera tierra fue una isleta de las que llamamos los Lucayos, 
que las gentes destas islas por propio nombre llamaban Guanahaní, 
la última silaba aguda, que en las cartas del marear que agora se pintan 
llaman Triango, como ignorantes los pintores de la antigüedad; tiene 
la dicha isla forma de una haba. Descubrió otras por allí juntas, y luego 
adelante la isla de Cuba, y andando por la costa dclla algunos dias 
hacia el poniente, como es muy luenga creyó que era tierra firme, 
y por las señales que por señas las gentes de aquellas islas, que ya traía 
consigo en los navíos, voluntarias le daban, entendió dejar atrás esta 
grande y felidsima isla Espafíola; tornó para ella y desde a pocos días 
la vida. 

Navegando, pues, por ella de poniente a oriente, y comunicando con 
muchos de los vecinos y con algunos señores principales que reinaban 
en ella, el tiempo que le parcci6, dejando treinta y ocho hombres en 
la tierra y reino y de un muy virtuoso rey llamado la últi-
ma luenga, el cual le había hecho grande y paternal hospedaje y abriga-
miento, dio la vuelta a los reinos de Castilla para dar rclaci6n y nuevas 
tan nuevas a los reyes católicos que Jo habían enviado, lo más presto· 

1 Ms: debajo de su llave estas Indias. 
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que pudo." Padecidos a la vuelta en la mar inmensos e increíbles tra-
bajos y peligros, llegó con grandísima y turbulentísima tormenta a 
Lisboa, en Portugal, a 4 dias de marzo del año siguiente de mili y cua-
trocientos y noventa y tres; de alli entró en el dicho puerto de Palos, 
de donde babia partido, a 15 dias del mismo mes de marzo, por 
manera que tardó en todo su viaje seis meses y medio, que fueron 
docientos y veinte y cinco días; y viernes salió, y viernes descubrió, y 
viernes tornó a entrar en el mismo puerto de donde habia para este des-
cubrimiento salido. 

Para tractar, pues, en suma, la dispusición, descripción y calidades 
destas regiones,_ reinos y provincias, y las condiciones naturales, policías 
y costumbres de las gentes y naturales habitadores dellas, parecióme 
comenzar por esta isla Española, pues fue primero que lo demás, de lo 
principal hablando, descubierta, y su excelencia, bondad, fertilidad y 
grandeza merece, cuanto a ser isla, que a todas las tierras sea- prepuesta. 
Delia más singularmente que de todas las otras tractaremos cuanto a 
la descripción, porque más que de alguna otra, su sitio, su grandeza, 
su altitud, su longura, sus provincias, sus calidades, fertilidad y felicidad, 

2 Ms: capítulo 2. Porque destel golfo de las Flechas salido el Almirante, dejó del 
todo esta isla y se volvió para Castilla con sus buenas y felices nuevas. Dcjémosle 
agora ir en hora buena, porque después tornaremos a tomar el hilo y escrebiremos, 
placiendo a Dios, todo lo que en este su tornaviaje padeció y hizo desde que salió de 
aquí. Ocupándonos primera en tractar el sitio, grandeza, longura, latitud, provincias, 
calidad, fertilidad, amenidad, felicidad desta isla; las gentes naturales moradoras della, 
las condiciones, costumbres, capacidad, habilidad, vicios, ritos y religión que tenían, y 
qué número de vecinos habría del1os. A vueltas de lo que tocare a esta isla y la gente 
della, entendemos tocar muchas cosas de las otras islas y tierra firme, porque cuando 
a cada una dellas, ::;i plugiere a Dios, llegáremos (Testado: para lo entender mejor] 
que los leyentes entiendan y gusten mejor lo que de11as se dijere, hayan tenido sabidos 
algunos principios. Cuanto al sitio y comenzando del sitio, la punta o cabo del1a más 
oriental que creo es aquesta que hace aquel golfo de las Flechas, de donde agora parte 
el Almirante, y agora llamamos cabo del Engaño, y el Almirante lo nombró una vez 
cabo de San Miguel y otra de Sant Theramo ... si no me engaño y por ventura no 
puso este nombre postrero a dicho cabo que a él viniendo navegando se le hacia, 
está de la línea equinoccial apartado 18 y algo más o menos, pero no llegaron a 
medio, por la mayor parte toda la costa del norte desta isla, hasta el cabo de Sant 
Nicolás, que se mira con la primera punta oriental de la isla de Cuba, está situada 
en 20 grados, en algunos lugares poco más y en otros poco menos. Llámase aqnel 
cabo o punta de Raphael, y así lo llamó el Almirante cuando descubrió a 
Cnba y Jamaica. En las ediciones de Serrano y Sanz y de Pérez de Tudela este largo 
párrafo aparece testado en el lugar que indiya nuestra llamada, y lógicamente ese 
parece ser el sitio correcto. En el Ms., sin embargo, aparece dentro del texto, sin 
testar (véase adelante la nota 6). La lccci6n en aquellas ediciones presenta las si-
guientes variantes respecto de la que hem·os transcrito: al inicio del párrafo no 
aparecen las palabras "Capítulo 2"; en la frase "A vueltas de lo que tocare a esta 
isla ... " faltan las tres últimas palabras; en lugar de la frase "hayan tenido ya sabi-
dos algunos principios", dice "hayan tenido y hay sabidos"; no aparece la frase que 
va desde " ... si no me engaño ... " hasta "en otros poco menos". 
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amenidad, n1ás que otro, a lo que creemOS7 por muchos años de expe-
riencia de propósito y mirando en ello, penetramos y cognoscimos. 

Y comenzando del SitlO, la punta o cabo della más oriental, que 
agora llamamos cabo del Engaño, y el Almirante primero lo nombró 
una vez cabo de San Miguel y otra de Sant Theramo (si por ventura 
no puso este nombre postrero a otro cabo que a él viniendo navegando 
se le hacia), está de la linea equinoccial apartado 18 grados y algo 
menos. Por la mayor parte, toda la costa del norte desta isla, hasta el 
cabo de Sant Nicolás, que se mira con la primera punta oriental de 
la isla de Cuba, está situada en 20 grados, en algunos lugares poco 
más y en otros poco menos. 3 Toda la costa del sur hasta una isleta 
que se llama la Beata, que está pegada con esta isla, está 17 grados, 
v desde la isleta Beata obra de quince leguas de tierra sale esta isla 
hacia el sur aquellas quince leguas, un grado más, y aquel pedazo está 
en 15 grados; después torna desde un ancón que alli se hace a seguirse 
hasta el fin desta isla en 17, algunos minutos menos; y C<te 4 es un 
brazo desta isla, que no tiene de ancho de mar a mar o de norte a 
sur sino obra de 15 leguas, porque de la parte del norte tiene el golfo 
de Xaraguá. Llámase aquel cabo y punta occidental desta isla el cabo 
del Tiburón; el Almirante lo llamó al principio, cuando descubrió a 
Cuba y Jamaica, isla, el cabo de Sant Rafael. Finalmente, toda esta isla 
está en altura de 16 hasta 20 grados, y el veintena grado le cae y corta 
la costa o ribera de la mar del norte 5 por la longitud viniendo de 
oriente a poniente. La provincia de aquel cabo llamaban los indios mo-
radores della, en su lenguaje, Guacayarima, la penúltima silaba luenga. 

Tiene de ancho esta isla, por lo más, sesenta leguas medidas por el 
aire, según parece vistos los grados; pero medida por la tierra tiene más 
de ochenta; de !augura terná ciento y ochenta y aun más leguas. En 
el anchura y longura desta isla están erradas las cartas del marear como 
en otras muchas partes destas Indias. Tiene de boja esta isla seiscientas 
leguas; el Almirante decia que tenia más de setecientas; quiere decir que 
para rodealla un navio todas las ha de navegar. 6 Tiénese por los que la 
han paseado que es tan grande y mayor que toda España, aunque entre 
Aragón y Portugal en ella. El Almirante la rodeó el año de noventa y 

3 Ms: Toda la costa hasta una isleta que se llama la Beata, que está pegada con 
esta isla, ya hablamos arriba en este capítulo que está en diecisiete grados y obra de 
quince leguas de tierra, sale esta isla hacia el sur dellas quince leguas un grado más, y 
al pedazo en quince o dieciséis, y después toma desde un ancón que al1i hace el 
puerto· de Yaquimo, que el Almirante llamó del Confín, a seguirse hasta el fin desta 
isla en diecisiete, algunos minutos menos, y este es un brazo desta isla, que no tiene 
de ancho de mar a mar o de norte a sur sino obra de quince leguas, porque de 1a 
parte del norte tiene el golfo de Xaraguá. Llámase a aquel cabo y punta occidental 
desta isla el cabo o punto del Tiburón. 4 Ms: Debe. 5Jvfs: si por la. 6 (En el Ms. 
este .es el lugar donde aparece, dentro del texto, el párrafo testado transcrito en 
la nota 2.) 
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que pudo." Padecidos a la vuelta en la mar inmensos e increíbles tra-
bajos y peligros, llegó con grandísima y turbulentísima tormenta a 
Lisboa, en Portugal, a 4 dias de marzo del año siguiente de mili y cua-
trocientos y noventa y tres; de alli entró en el dicho puerto de Palos, 
de donde babia partido, a 15 dias del mismo mes de marzo, por 
manera que tardó en todo su viaje seis meses y medio, que fueron 
docientos y veinte y cinco días; y viernes salió, y viernes descubrió, y 
viernes tornó a entrar en el mismo puerto de donde habia para este des-
cubrimiento salido. 

Para tractar, pues, en suma, la dispusición, descripción y calidades 
destas regiones,_ reinos y provincias, y las condiciones naturales, policías 
y costumbres de las gentes y naturales habitadores dellas, parecióme 
comenzar por esta isla Española, pues fue primero que lo demás, de lo 
principal hablando, descubierta, y su excelencia, bondad, fertilidad y 
grandeza merece, cuanto a ser isla, que a todas las tierras sea- prepuesta. 
Delia más singularmente que de todas las otras tractaremos cuanto a 
la descripción, porque más que de alguna otra, su sitio, su grandeza, 
su altitud, su longura, sus provincias, sus calidades, fertilidad y felicidad, 

2 Ms: capítulo 2. Porque destel golfo de las Flechas salido el Almirante, dejó del 
todo esta isla y se volvió para Castilla con sus buenas y felices nuevas. Dcjémosle 
agora ir en hora buena, porque después tornaremos a tomar el hilo y escrebiremos, 
placiendo a Dios, todo lo que en este su tornaviaje padeció y hizo desde que salió de 
aquí. Ocupándonos primera en tractar el sitio, grandeza, longura, latitud, provincias, 
calidad, fertilidad, amenidad, felicidad desta isla; las gentes naturales moradoras della, 
las condiciones, costumbres, capacidad, habilidad, vicios, ritos y religión que tenían, y 
qué número de vecinos habría del1os. A vueltas de lo que tocare a esta isla y la gente 
della, entendemos tocar muchas cosas de las otras islas y tierra firme, porque cuando 
a cada una dellas, ::;i plugiere a Dios, llegáremos (Testado: para lo entender mejor] 
que los leyentes entiendan y gusten mejor lo que de11as se dijere, hayan tenido sabidos 
algunos principios. Cuanto al sitio y comenzando del sitio, la punta o cabo del1a más 
oriental que creo es aquesta que hace aquel golfo de las Flechas, de donde agora parte 
el Almirante, y agora llamamos cabo del Engaño, y el Almirante lo nombró una vez 
cabo de San Miguel y otra de Sant Theramo ... si no me engaño y por ventura no 
puso este nombre postrero a dicho cabo que a él viniendo navegando se le hacia, 
está de la línea equinoccial apartado 18 y algo más o menos, pero no llegaron a 
medio, por la mayor parte toda la costa del norte desta isla, hasta el cabo de Sant 
Nicolás, que se mira con la primera punta oriental de la isla de Cuba, está situada 
en 20 grados, en algunos lugares poco más y en otros poco menos. Llámase aqnel 
cabo o punta de Raphael, y así lo llamó el Almirante cuando descubrió a 
Cnba y Jamaica. En las ediciones de Serrano y Sanz y de Pérez de Tudela este largo 
párrafo aparece testado en el lugar que indiya nuestra llamada, y lógicamente ese 
parece ser el sitio correcto. En el Ms., sin embargo, aparece dentro del texto, sin 
testar (véase adelante la nota 6). La lccci6n en aquellas ediciones presenta las si-
guientes variantes respecto de la que hem·os transcrito: al inicio del párrafo no 
aparecen las palabras "Capítulo 2"; en la frase "A vueltas de lo que tocare a esta 
isla ... " faltan las tres últimas palabras; en lugar de la frase "hayan tenido ya sabi-
dos algunos principios", dice "hayan tenido y hay sabidos"; no aparece la frase que 
va desde " ... si no me engaño ... " hasta "en otros poco menos". 
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amenidad, n1ás que otro, a lo que creemOS7 por muchos años de expe-
riencia de propósito y mirando en ello, penetramos y cognoscimos. 

Y comenzando del SitlO, la punta o cabo della más oriental, que 
agora llamamos cabo del Engaño, y el Almirante primero lo nombró 
una vez cabo de San Miguel y otra de Sant Theramo (si por ventura 
no puso este nombre postrero a otro cabo que a él viniendo navegando 
se le hacia), está de la linea equinoccial apartado 18 grados y algo 
menos. Por la mayor parte, toda la costa del norte desta isla, hasta el 
cabo de Sant Nicolás, que se mira con la primera punta oriental de 
la isla de Cuba, está situada en 20 grados, en algunos lugares poco 
más y en otros poco menos. 3 Toda la costa del sur hasta una isleta 
que se llama la Beata, que está pegada con esta isla, está 17 grados, 
v desde la isleta Beata obra de quince leguas de tierra sale esta isla 
hacia el sur aquellas quince leguas, un grado más, y aquel pedazo está 
en 15 grados; después torna desde un ancón que alli se hace a seguirse 
hasta el fin desta isla en 17, algunos minutos menos; y C<te 4 es un 
brazo desta isla, que no tiene de ancho de mar a mar o de norte a 
sur sino obra de 15 leguas, porque de la parte del norte tiene el golfo 
de Xaraguá. Llámase aquel cabo y punta occidental desta isla el cabo 
del Tiburón; el Almirante lo llamó al principio, cuando descubrió a 
Cuba y Jamaica, isla, el cabo de Sant Rafael. Finalmente, toda esta isla 
está en altura de 16 hasta 20 grados, y el veintena grado le cae y corta 
la costa o ribera de la mar del norte 5 por la longitud viniendo de 
oriente a poniente. La provincia de aquel cabo llamaban los indios mo-
radores della, en su lenguaje, Guacayarima, la penúltima silaba luenga. 

Tiene de ancho esta isla, por lo más, sesenta leguas medidas por el 
aire, según parece vistos los grados; pero medida por la tierra tiene más 
de ochenta; de !augura terná ciento y ochenta y aun más leguas. En 
el anchura y longura desta isla están erradas las cartas del marear como 
en otras muchas partes destas Indias. Tiene de boja esta isla seiscientas 
leguas; el Almirante decia que tenia más de setecientas; quiere decir que 
para rodealla un navio todas las ha de navegar. 6 Tiénese por los que la 
han paseado que es tan grande y mayor que toda España, aunque entre 
Aragón y Portugal en ella. El Almirante la rodeó el año de noventa y 

3 Ms: Toda la costa hasta una isleta que se llama la Beata, que está pegada con 
esta isla, ya hablamos arriba en este capítulo que está en diecisiete grados y obra de 
quince leguas de tierra, sale esta isla hacia el sur dellas quince leguas un grado más, y 
al pedazo en quince o dieciséis, y después toma desde un ancón que al1i hace el 
puerto· de Yaquimo, que el Almirante llamó del Confín, a seguirse hasta el fin desta 
isla en diecisiete, algunos minutos menos, y este es un brazo desta isla, que no tiene 
de ancho de mar a mar o de norte a sur sino obra de quince leguas, porque de 1a 
parte del norte tiene el golfo de Xaraguá. Llámase a aquel cabo y punta occidental 
desta isla el cabo o punto del Tiburón. 4 Ms: Debe. 5Jvfs: si por la. 6 (En el Ms. 
este .es el lugar donde aparece, dentro del texto, el párrafo testado transcrito en 
la nota 2.) 
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cinco cuando fue a descubrir a Cuba si era isla o tierra firme. Por la 
te del poniente ábrese o pártese en dos ran1os o brazos, como quien abre 
un poco los dos dedos de la mano izquierda, teniendo las espaldas al 
oriente, el dedo pulgar y el dedo con que señala;nos, ', y esta abertu;a 
hace un gran lago o golfo que llaman de Xaragua. Esta cuasr al nncon 
de este golfo, aunque ocho leguas de la playa, una isla tan grande y harto 
más fértil y mejor que Gran Canaria, que los indios llamaban el Gua-
nabo. Destos dos ramos, el uno es el que dejimos que era el cabo o 
punta del Tiburón, y está éste frontero de la punta oriental de la fsla 
de Jamaica; y el otro ramo, que es el qne hace el cabo qne nombro el 
Almirante cabo de Sant Nicolás, se mira con la punta o cabo onental 
de la isla de Cuba, la cual creo que se llamaba, en mi tiempo, la 
punta de Maici o de Bayatiquiri en lenguaje de los indios. 

Puertos tiene esta isla Española excelentísimos algunos, y otros bue-
nos para algunos vientos y para otros no muy seguros. El puerto de 
Sant Nicolás es muy bueno 8 y el puerto de la Concepción 9 Y otro 
maravillosísimo puerto, al cual llamó el Almirante el puerto de la mar 
de Sancto Tomás, y otros que más por allí había, y de aq,ueste dice el 
Almirante que es el mejor del mundo; y éste creo que esta !rontero de 
donde sale o llega la gran Vega Real ,de que luego se drra. Estoy_ ;n 
duda si éste de la mar de Sancto Tomas o el pasado de la ConcepciOn 
se nombra hoy puerto del Paraíso, porque es felicísima la tierra de por 
allí, aunque toda es dignísima de ser alabada por bienaventurada. 
Adelante destos cuatro o cinco leguas, según creo, está el puerto de la ' 1 • Navidad. w Este puerto es bueno y hácelo una sierra que se lamo 
por los indios Guariquc; pero adelante hay otro que es Puerto y 
éste es mucho bueno y por tal le puso, quien se lo puso, Puerto Real, 
porque no hallo que le pusiese tal nombre el Almirante en su primer 

conw por allí pasó de priesa con sus buenas nuevas para Castilla; 
pudo ser que al segundo, como de propósito buscó puerto para poblar, 
que lo y si no paró allí, por ventura v1do que para poblar en 
él le faltaba algo. 

De aquel Puerto Real, diez leguas, pocas menos o si n? rne 
he olvidado, está el puerto de Monte-Christo, del que eliJO el Almrrantc 
que era singularísimo. 11 Adelante deste Monte Christi está el puerto 
de la Isabela, donde pobló el Almirante el primer pueblo. 12 Y éste 
buen puerto, si no es para guardarse del VICI1to•norueste, que es el mas 
peligroso y dañoso'" en esta parte del, norte que otro alguno. Adelante 

7 y el dedo dd medio. s el puerto, como pareció arriba en 51_ (se 
refiere a Historíct, 1, 51). 9en el cap. 52 y en el cap. 56 (se refle_re a 1, 
52 y 56). 10 donde arriba, en el cap. 59, dejimos que había ,el Alnurante perdido }a 
nao en el primer viaje y donde halló en el rey y e? todas sus 
recibimiento y hospedaje tan benévolo, perfecto, grac10so_ y admirable (se refiere a 
Historia, 1, 59). 11 hay otro puerto muy. 12 como fue dicho; pero este no es buen 
puerto, sino. 13 que en ninguna otra parte. 
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tres leguas está el puerto de Martín Alonso, el cual es buen puerto 
y hondo, y donde podían caber muchas naos, sino que la entrada en él 
no tiene más de dos brazas. Después deste puerto, cinco leguas, está 
el puerto de Plata, " que es como una herradura de caballo, de las 
manos; tiene cuatro brazas en la entrada, no es n1ny seguro con tor-
nlenta grande, y creo que con viento norte tienen los navíos el mayor 
trabajo, y yo he visto allí perderse uno, pero la tormenta fue muy 
grande. Pasando de allí algunas leguas, en esta costa 15 está otro puerto 
muy grande, al cual" loo de bueno y nombró el Almirante Puerto Sa-
cro; y porque no hay población de españoles por aquesta costa, sino 
es en puerto de Plata, no se trata ni se sabe deste puerto nada. En c1 
golfo de Samaná, donde sale el río Yuna, que es un rio grande cerca 
del golfo de las Flechas, donde se despidió dcsta isla para Castilla, 
aunque es muy capaz y entra n1ucho en la tierra y pudiera haber 
1nuy buen puerto, pero según tengo entendido tiene la entrada muy 
baja. 

Otro puerto no hay de aquí adelante hasta el de Sancto Domingo, 
puesto que entre la isla o isleta Saona y esta isla pueden estar navíos 
surtos, pero no seguros, y lo mismo entre esta isla y la isleta de Sancta 
Catherina. 17 Este puerto de Sancto Domingo es un río llamado Ho-
zama, donde está la ciudad, en el cual se han perdido, creo yo, más 
de cincuenta y aún sesenta navíos y n1ás, grandes, estando surtos y 
a1narrados con n1uchas anclas, porque cuando es tiempo de 18 muchas 
lluvias viene con tanto ímpetu de avenida y con tanto poder de agua, 
que si torres hobiese donde están las naos, las llevaría de paso; y fi-
nalmente no es bueno, sino muy peligroso y muy dañoso, como lo es 
cualquiera puerto que sea río, por 1a misma causa, pero súfrese por no 
haber otro gue tenga la tierra que tiene éste en su comarca, y por la 
navegación de aquí para Castilla estar en mejor paraje. 

Diez y seis leguas de aquí al poniente, más abajo, está un muy 
buen puerto, que se llan1Ó, no sé por quien el primero, puerto Her· 
maso, y así se llama hoy; otros le llaman puerto Escondido, y porque 
siempre tenía gracia especial en poner nombres a las tierras que des-
cubría, creo que se lo pornía el Almirante. Si este puerto tuviera buena 
tierra junto a sí y a sus alrededores, en él se hiciera esta población, 
pero es toda su comarca estéril y arenales, y tierra, por más de una 
o dos leguas, para no poderse poblar, ni sembrar, ni aprovecharse della. 
Cuatro leguas de allí está el puerto de Azúa, la sílaba del medio breve, 
puerto muy ancho y descubierto como bahía, no bueno para estar 
en él mucho los navíos. Abajo de la Beata, isleta, doce leguas, está 

14- como arriba dejimos (remite a Historia, I, 67). 15 hasta el cabo (Ed: hasta 
el alto). lOMs: nombró el Almirante Puerto Sacro. 17ya se ha dicho arriba 
(remite a Historia, 1, 98). 18 avenidas. 



12 DE LAS CASAS [LIB. I 

cinco cuando fue a descubrir a Cuba si era isla o tierra firme. Por la 
te del poniente ábrese o pártese en dos ran1os o brazos, como quien abre 
un poco los dos dedos de la mano izquierda, teniendo las espaldas al 
oriente, el dedo pulgar y el dedo con que señala;nos, ', y esta abertu;a 
hace un gran lago o golfo que llaman de Xaragua. Esta cuasr al nncon 
de este golfo, aunque ocho leguas de la playa, una isla tan grande y harto 
más fértil y mejor que Gran Canaria, que los indios llamaban el Gua-
nabo. Destos dos ramos, el uno es el que dejimos que era el cabo o 
punta del Tiburón, y está éste frontero de la punta oriental de la fsla 
de Jamaica; y el otro ramo, que es el qne hace el cabo qne nombro el 
Almirante cabo de Sant Nicolás, se mira con la punta o cabo onental 
de la isla de Cuba, la cual creo que se llamaba, en mi tiempo, la 
punta de Maici o de Bayatiquiri en lenguaje de los indios. 

Puertos tiene esta isla Española excelentísimos algunos, y otros bue-
nos para algunos vientos y para otros no muy seguros. El puerto de 
Sant Nicolás es muy bueno 8 y el puerto de la Concepción 9 Y otro 
maravillosísimo puerto, al cual llamó el Almirante el puerto de la mar 
de Sancto Tomás, y otros que más por allí había, y de aq,ueste dice el 
Almirante que es el mejor del mundo; y éste creo que esta !rontero de 
donde sale o llega la gran Vega Real ,de que luego se drra. Estoy_ ;n 
duda si éste de la mar de Sancto Tomas o el pasado de la ConcepciOn 
se nombra hoy puerto del Paraíso, porque es felicísima la tierra de por 
allí, aunque toda es dignísima de ser alabada por bienaventurada. 
Adelante destos cuatro o cinco leguas, según creo, está el puerto de la ' 1 • Navidad. w Este puerto es bueno y hácelo una sierra que se lamo 
por los indios Guariquc; pero adelante hay otro que es Puerto y 
éste es mucho bueno y por tal le puso, quien se lo puso, Puerto Real, 
porque no hallo que le pusiese tal nombre el Almirante en su primer 

conw por allí pasó de priesa con sus buenas nuevas para Castilla; 
pudo ser que al segundo, como de propósito buscó puerto para poblar, 
que lo y si no paró allí, por ventura v1do que para poblar en 
él le faltaba algo. 

De aquel Puerto Real, diez leguas, pocas menos o si n? rne 
he olvidado, está el puerto de Monte-Christo, del que eliJO el Almrrantc 
que era singularísimo. 11 Adelante deste Monte Christi está el puerto 
de la Isabela, donde pobló el Almirante el primer pueblo. 12 Y éste 
buen puerto, si no es para guardarse del VICI1to•norueste, que es el mas 
peligroso y dañoso'" en esta parte del, norte que otro alguno. Adelante 

7 y el dedo dd medio. s el puerto, como pareció arriba en 51_ (se 
refiere a Historíct, 1, 51). 9en el cap. 52 y en el cap. 56 (se refle_re a 1, 
52 y 56). 10 donde arriba, en el cap. 59, dejimos que había ,el Alnurante perdido }a 
nao en el primer viaje y donde halló en el rey y e? todas sus 
recibimiento y hospedaje tan benévolo, perfecto, grac10so_ y admirable (se refiere a 
Historia, 1, 59). 11 hay otro puerto muy. 12 como fue dicho; pero este no es buen 
puerto, sino. 13 que en ninguna otra parte. 
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tres leguas está el puerto de Martín Alonso, el cual es buen puerto 
y hondo, y donde podían caber muchas naos, sino que la entrada en él 
no tiene más de dos brazas. Después deste puerto, cinco leguas, está 
el puerto de Plata, " que es como una herradura de caballo, de las 
manos; tiene cuatro brazas en la entrada, no es n1ny seguro con tor-
nlenta grande, y creo que con viento norte tienen los navíos el mayor 
trabajo, y yo he visto allí perderse uno, pero la tormenta fue muy 
grande. Pasando de allí algunas leguas, en esta costa 15 está otro puerto 
muy grande, al cual" loo de bueno y nombró el Almirante Puerto Sa-
cro; y porque no hay población de españoles por aquesta costa, sino 
es en puerto de Plata, no se trata ni se sabe deste puerto nada. En c1 
golfo de Samaná, donde sale el río Yuna, que es un rio grande cerca 
del golfo de las Flechas, donde se despidió dcsta isla para Castilla, 
aunque es muy capaz y entra n1ucho en la tierra y pudiera haber 
1nuy buen puerto, pero según tengo entendido tiene la entrada muy 
baja. 

Otro puerto no hay de aquí adelante hasta el de Sancto Domingo, 
puesto que entre la isla o isleta Saona y esta isla pueden estar navíos 
surtos, pero no seguros, y lo mismo entre esta isla y la isleta de Sancta 
Catherina. 17 Este puerto de Sancto Domingo es un río llamado Ho-
zama, donde está la ciudad, en el cual se han perdido, creo yo, más 
de cincuenta y aún sesenta navíos y n1ás, grandes, estando surtos y 
a1narrados con n1uchas anclas, porque cuando es tiempo de 18 muchas 
lluvias viene con tanto ímpetu de avenida y con tanto poder de agua, 
que si torres hobiese donde están las naos, las llevaría de paso; y fi-
nalmente no es bueno, sino muy peligroso y muy dañoso, como lo es 
cualquiera puerto que sea río, por 1a misma causa, pero súfrese por no 
haber otro gue tenga la tierra que tiene éste en su comarca, y por la 
navegación de aquí para Castilla estar en mejor paraje. 

Diez y seis leguas de aquí al poniente, más abajo, está un muy 
buen puerto, que se llan1Ó, no sé por quien el primero, puerto Her· 
maso, y así se llama hoy; otros le llaman puerto Escondido, y porque 
siempre tenía gracia especial en poner nombres a las tierras que des-
cubría, creo que se lo pornía el Almirante. Si este puerto tuviera buena 
tierra junto a sí y a sus alrededores, en él se hiciera esta población, 
pero es toda su comarca estéril y arenales, y tierra, por más de una 
o dos leguas, para no poderse poblar, ni sembrar, ni aprovecharse della. 
Cuatro leguas de allí está el puerto de Azúa, la sílaba del medio breve, 
puerto muy ancho y descubierto como bahía, no bueno para estar 
en él mucho los navíos. Abajo de la Beata, isleta, doce leguas, está 

14- como arriba dejimos (remite a Historia, I, 67). 15 hasta el cabo (Ed: hasta 
el alto). lOMs: nombró el Almirante Puerto Sacro. 17ya se ha dicho arriba 
(remite a Historia, 1, 98). 18 avenidas. 
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· un ancón con una isleta a la que puso el Almirante Alto Velo, 19 donde 
pueden surgir, y creo que es puerto seguro, al menos del norte y de 
las brisas, pero no de vendavales ni de vientos ponientes. 

Más abajo la costa o ribera, otras ocho o diez leguas, es el puerto 
de Yaquimo, que el Almirante llamó del Brasil, porque allí lo babia; 
es poco más cerrado que como media herradura; a la entrada tiene 
una isleta, que hace algún abrigo; no es mucho ni aun poco bueno. 
De allí, 40 leguas o pocas menos, no hay surgidero alguno hasta lle-
gar a unas isletas, cuatro o cinco, cercanas unas de otras; hacen poco 
abrigo, pero dos leguas más abajo está un rincón que hace la tierra 
y casi el cabo de la isla, donde pueden surgir mejor y estar guardados 
los navíos, al menos [del] poniente y algo del sur, a lo que me acuer-
do, pero no de las brisas. De allí adelante, la vuelta del cabo de San 
Rafael, que es el que dicen del Tiburón, tiene otras entradas y como 
babias o puertos hasta llegar al rincón donde está agora el pueblo de 
la Yaguana, y aquél no se puede decir puerto, porque para todos' los 
vientos está descubierto y desabrigado, como sea una mar grande, no 
más de cuanto pueden llegarse a tierra. 

Volviendo la costa del otro ramo que va a parar al cabo de Sant 
Nicolás, hay otras tres o cuatro entradas de mar en la tierra, y alguna 
que parece buen puerto; no sé si pueden anclar en ellos al menos gran-
des navíos, pero la principal es donde 20 sale el rio Hatibonico, de 
que abajo diremos; es muy buen puerto y muy capaz; entrarán naos 
grandes una legua río arnba. Allende éstos podrá ser que haya algún 
puerto en la isla que alli está, que se llamaba por los indios Guanabo, 
pero esto no n1iré cuando pudiera escudriñarlo. Finalmente, otros 
puertos no tiene más esta isla de los que aquí ya he sej\alado. Los 
de la mar y parte del norte son muchos, mucho y encarecidamente bue-
nos y segurísimos, y otros buenos, aunque no del todo rnuy seguros; 
de la parte del sur, sacado puerto Hermoso, todos los demás no son 
buenos ni seguros. 

J9 como dejimos en e1 cap. 97 (se refiere a Historia, 1, 97). 2o- entra. 

CAP. rr] 

CAPÍTULO II 

[Isla Espm1ola. Primera vuelta: provincias cercanas al mar del norte J 
Di:ho del sitio, grandeza, longitud, latitud y puertos desta isla Es-
panoJa, digamos agora de la; provincias della, y primero por la parte 
que el Almnante la descubno, describiendo las provincias más cercanas 
a la del norte, y 1 esto se hará en la primera vuelta. En la segunda 

comarcanas de la mar del sur. La tercera 
vue!ta descnbira las provmcias del riüón desta isla, y la cuarta se ocu-
para en refenr las grandezas, hermosura, calidades, amenidad y felici-
dad de la grande y admirable Real Vega; por manera que describiéndola 
toda daremos por ella cuatro vueltas. 

La primera, pues, de las provincias desta isla por la parte susodicha 
fue (cuando estaba llena de sus naturales pobladores y agora es des: 

hombres y llena de bestias) la provincia de Bainoa, la 
silaba penulbma luenga. Ésta, por la costa de la mar, es fértil y muy 
deleitable a la VIsta, y podré decir fertilisima y deleitabilísima y que 
cuando la descubría el Almirante y la contemplaba, decía mara· 
villas; estaba_ toda labrada de las labranzas del pan y de las otras raíces 
que aba¡o diremos, comestibles. Ji:ntre la costa de la mar y las sierras 
tiene a muc)ms partes grandes II,nos y hermosas campiüas, y las mis-
mas Sierras tienen montes o bosques y rasos cubiertos de hermosa yerba 

lo uno Y lo otro está en muchas partes dcllas a manchas, toda; 
muy ferbles que se pueden sembrar y labrar 2 por lo que el Almirante, 
que la 1ba y considerando, d1cc; y con justa razón puso, 
creo yo e! mismo, aunque no lo sé de cierto, a un puerto de los 
desta pr?vmcia, puerto del Paraíso, antes toda ella parece un terre-
nal paraiSO. 

Tiene frontero de sí esta provincia la graciosa isla que llamó el Al· 
la legua o dos_ de mar en medio; es tan grande, 

se¡¡un el di¡o, la ISla de Gran Canaria, pero harto 
mas fresca y fcrbl que aquella y más felice. La tierra dentro cuya parte 
que yo he andado y muy bien visto y por muchos días vi;to y consi-
derado su hermosura, es a_dmirable y graciosísima, tiene muchos y her-
m?sos valles, alegres comentes y deleitables ríos; los nombres de los 
mas dellos no me acuerdo según que los llamaban los indios. Entre 
otros valles es uno q':e se llamaba Amaguey, la silaba del medio breve; 
Y creo que se denommaba del rio que pasa por él· era v es uno de los 
alegres lleno de buenos y abundanter pastos 'para 'puercos, donde 
los hobo mfimtos) que hay en esta isla, puesto que hay muchos, uno 

1 del sur hasta el poniente: después. .2 como parece arriba en los capítulos. 
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mentan en los pneblos, ha de trabajar de 21 buscar qmcn es aqueste 
Dios que puede suplir e remediar tantas y tan grandes faltas y nece-
sidades, y si esta guía, de gracia o doctrina le falta para hallar al 

Dios, en apareciéndole alguna criatura que tenga alguna 
perfcciÓn o bondad o excekncía o nobleza, como sean vestigios y 
janzas de las excelencias, noblezas, bondades y perfecciones del verda-
dero Dios, de necesidad la ha de aceptar, amar y tener y honrar y 
obedecer y servrr por Dws, y ofrecelle aquel servicio 22 que por razón 
natural cognosce pertenecer a sólo Dios: luego ningún hombre del 
mundo puede vivir sin algún Dios falso o verdadero y por consiauiente 
d ' 1 b ' espues que los hombres comenzaron a multiplicarse, nunca en el mun-
do faltó culto divino y sacrificio verdadero hecho y ofrecido al verdadero 
Dws, que llamamos latría, o culto divíno erróneo y falso ofrecido a falsos 
dioses, que tiene por nombre idolatría, contraria y abuso de la latría 
que es el culto y honra que se debe al solo y verdadero Dios. 

21 Ms: hacer. 22 es el sacrificio que pertenece a s6lo Dios: 

CAP. LXXIV] 

CAPÍTULO LXXIV 1 

[Naturaleza de la idolatría. Enuncia el tratamiento de la religión 
en cuatro secciones: dioses, ministros y 

Deste principio natural que las gentes tienen de buscar a Dios y no 
poder vivir sin algún dios falso o verdadero, y por 2 las tinieblas de 
ignorancia con que después del 3 pecado de los primeros padres con 
que todos nacemos, y los que más de nuestra cosecha añadimos, 4 por 
1a cual incurrió en una corrupción natural y universal todo el linaje 
hun1ano, y por falta de la guía susodicha necesaria en el camino que 
los hombres hacen de buscar al verdadero Dios, tuvo la idolatría su 
raíz y origen, y así fue hecha natural, y tan natural y entrañada en los 
corazones de los hombres que se inficionaron en ella, que si no les 
diéremos otro Dios en quien confíen, amen y esperen, ni cuchillo ni 
huego ni otra medicina o pena y tormento alguno a extirpar sola no 
bastará. 

Esto prueba sotilísima y evidentemente Guilielmo parisiense en su 
libro De legibus, en la hoja 34, cuyas son algunas razones de las dichas 
en el precedente capítulo, y podemos suyas y ajenas añidir otras más. 
Una es que vemos todas las naciones del mundo, si no fueron aquellas 
personas singulares a quien quiso la bondad divina privilegiar y prevenir 
en sus bendiciones, 5 concediéndoles graciosamente la dicha guía y 
ayuda para monstrárseles y dejarse dellas hallar, haber incurrido en 
aquesta detestable plaga de idolatría, 0 venerando y ofreciendo sacrificio 
a las criaturas que a sólo verdadero Dios se debía de dar: luego la ido-
latría, supuesta la corrupción de la naturaleza humana, sin tener guía 
de doctrina o de gracia de Dios, es natural, porque aquello que todas 
las gentes o la mayor parte dellas sin ser enseñadas, usan y hacen y 
acostumbran, 7 aquello parece y es natural, según el Filósofo, y Ethico-
rum, capítulo 119, hablando al mismo propósito, que sacrificar a Dios 
en común sea natural, y esta razón cuasi en forma pone Sancto Tomás, 
Secunda secundfiJ, qufiJst. 85, artículo 19, en el argumento contra, donde 
dice: In qualibet relate et apud quaslibet hominum natíones semper 
fuit aliqua sacrificiorum oblatío; quod autem est apud omnes, videtur 
naturale esse. I-lfi!c ille. 

Por eso dice Gui1iclmo parisiense, donde arriba, que por la corrup-
ción y tinieblas de la humana naturaleza, desmamparada de la divina 
gracia por el pecado de los primeros padres y los añididos personales 

-111s: 139 (véase la nota 1 al cap. 40). 2la carencia de gracia y doctrina, y 
asi carece de guía. 3 primer. 4 y por falta de guía en el camino de. ú Ms: dan. 
6 Ms: ofreciendo sns. 7 fvis: dicen. 
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de los hijos que sucedieron, por los cuales fueron dejados de la mano de 
Dios, y dejados derrocáronse a tomar por Dws las que no lo 
eran; y que la señal evidente de ser natural la rdolatna. es la umversa-
lidad, la perpetuidad y la dificultad de apartalla o esbrpalla, 
según él, de tal manera está en los hombres y en todas las gentes arrai-
gada, o en los troncos o en las ramas o en las m 
huego ni con cuchillo ni por otra vía puede ser extermmada m desarrai-
gada. Y añide más: que en las cosas que no son naturales Siempre se 
halla el contrario, o pocas veces acaecen o al menos no Siempre; pero 
lo natural siempre es o las más veces, y las menos y muy pocas falta. 

Hay otra razón o señal ser natural la idolatría, según el mismo Guiliel-
mo, que también se ha tocado, y es porque presto pudo aparecer 
alguna señal o vestigio de la alteza, sab1duna, d!Vlmdad de. Dws en 
los ídolos o en las estrellas o en los hombres o en otra cualqmera cosa, 
conviene a saber, o porque se le decían las cosas venir _POr la 
hermosura dellas, o por el bien que dellas les vema o benefiCIO que 
rescebían dellas seaún dice Aristóteles, m, Politicorum, capítulo ... , Y 
Sant Augustin, 'lib;o xvm, capitulo 89, De civitate Dei, o por alguna 
obra de arte mágica o ilusión de los demonios: luego los hombres, a los 
principios rudos y simples, sin n1ucha consideraCIÓn se a 
adorar y hacer reverencia a aquellas cosas en que veían aquellas scnales 
de excelencia divina, como todos aquellos bienes sean imágines Y seme-
janzas de las excelencias de Dios; de allí luego trabajaban de 
las complacer y aplacar, y en señal de sub¡ecwn seiVIdumbre de lo 
que tenían y podían les comenzaron a ofrecer sacnf1ciO que, como es ya 
dicho, se debe a sólo Dios. 

Cosa natural es a los hombres, como también está tocado, a las cosas 
altas y superiores abatirse y humillarse y hacerles reverencia y honor. 
Cualquiera nobleza, cualquiera excelencia y virtud que en cualqmem 
cosa criada por las señales dichas se halla, no es otra cosa, com.o. es 
dicho, sino un vestigio y pisada muy sotil y muy delgada de la diVma 
perfección; virtud, alteza y bondad 8 que los ?,ombres incita V des-
pierta 9 y an10nesta que levanten su consideraci?n y vayan a buscar 
su verdadero Dios, según dice S".nt Bernardo, y pnmero Sant Pablo, Ad 
romanos, r, lo ha visto: invisibilía Dei per ea qure facta sunt a creatura 
mundo intellecta conspiciuntur, etcétera. De aquí fue que los 
rudos de los primeros tiempos, pasado el dilnvio y las lenguas 
y no entendiendo los de una lengua a lós de otra, y as1 multiplicados y 
derramados por el mundo, puestos en olvido de la doctrina que sus 
padres habían recibido de Noé, el cual, según Beroso, en el libro m 
de sus Antigüedades, les enseñó la teología, 10 dándoles a cognoscer 
el verdadero Dios, cómo habían de serville, obedecelle y amalle y es-

N y por esto. iJ a que cognozcan. 1ü Ms: de cómo habían. 

CAP. LXXIV) APOLOGÉTICA HISTORB. 383 

perar en él, y los modos que habían de tener en ofrecelle sacrificio y las 
otras virtudes. Tune, dice Beroso, sereníssímus omnium pater Noe, iam 
antea edoctos theologiam et sacros ritos cepit et eos erudire humanam 
sapíentiam, etcétera. 

En tanto que la lengua fue una no pudo haber ignorancia mucha 
en las gentes, porque siempre pndieron tener quien Jos enseüase la 
verdad de un Dios, y quien tenia memoria de las obras de Dios como 
muchos viejos, mayormente que errando comenzó la idolatría y Belo 
fue comenzado a ser tenido por Dios, que fue el primero, Noé, justo 
y sancto era vivo, porque la división de las lenguas fue cient años, 
poco más o menos, despnés del Diluvio, y vivió después del Diluvio 
trecientos y cincuenta como parece, Génesis, rx, hasta el año de la 
vida de Abraham de cincuenta y ocho, según la cuenta de Eusebio, 
De temporibus. Pero como se dividieron las lenguas y se apartaron cada 
gente con la suya en diversas tierras, sucedieron 1nancebos, muertos los 
viejos, y con la inclinación natural dicha de buscar a Dios, destituidos 
de fe y de doctrina y de gracia, no teniendo quien los enseñase, no 
perdidas sino augmentadas las tinieblas con que nacían de ignorancia 
y corrupción de pecados susodicha, pareciales y juzgaban ser aquellas 
sombras y aquellos vestigios y señales la misma verdad divina, y así 
las aceptaban por cosa divina y ser cada cosa de aquellas el dios qne 11 

con aquella ansia, hambre insaciable y natural apetito buscaban, como 
no alzasen a más sus consideraciones de las cosas que vían y sentían 
por los 12 corporales sentidos, semejantes a los que andan de noche, 
que la sombra o semejanza o señal o vestigio de las cosas que con 
mucho deseo, cuidado y diligencia buscan, suelen estimar, con los ojos 
corporales, por ellas mismas, así como el que busca el hombre o la 
cosa que mucho quiere, el bulto de un árbol que mira de lejos se le an-
toja el mismo hombre o la misma cosa que busca, y prueba este discurso 
la diversidad de los dioses súbitamente levantada de tener nnos a una 
causa y otros a otra por Dios, y esto no parece que pudiera ser sino 
por la diversidad de la lengua, porque si todas las gentes fueran unas 
en unidad de lengua, si en yerro cayeran todas, concordarán en un error 
por ignorancia y no por deseo, y así todos constituyeran un Dios; pero 
pues cada una nación tenía sus dioses, parece no haber concordado en 
consejo y deliberación, y esto no lo cansó sino la diversidad de las 
lenguas, de donde les provino cada gente y lengua caer en sus especiales 
errores y así aceptar sus especiales dioses, lo cual experimentamos cada 
día en tierra firme por las infinitas lenguas que entre aquellas gentes 
hay, puesto que cuasi todo el mundo o la mayor parte dé!, antigua-
mente, y lo mismo en estas Indias, ocurrió el tener al sol por principal 

11 Ms: bajaba. 12 Ms: sentidos. 
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de los hijos que sucedieron, por los cuales fueron dejados de la mano de 
Dios, y dejados derrocáronse a tomar por Dws las que no lo 
eran; y que la señal evidente de ser natural la rdolatna. es la umversa-
lidad, la perpetuidad y la dificultad de apartalla o esbrpalla, 
según él, de tal manera está en los hombres y en todas las gentes arrai-
gada, o en los troncos o en las ramas o en las m 
huego ni con cuchillo ni por otra vía puede ser extermmada m desarrai-
gada. Y añide más: que en las cosas que no son naturales Siempre se 
halla el contrario, o pocas veces acaecen o al menos no Siempre; pero 
lo natural siempre es o las más veces, y las menos y muy pocas falta. 

Hay otra razón o señal ser natural la idolatría, según el mismo Guiliel-
mo, que también se ha tocado, y es porque presto pudo aparecer 
alguna señal o vestigio de la alteza, sab1duna, d!Vlmdad de. Dws en 
los ídolos o en las estrellas o en los hombres o en otra cualqmera cosa, 
conviene a saber, o porque se le decían las cosas venir _POr la 
hermosura dellas, o por el bien que dellas les vema o benefiCIO que 
rescebían dellas seaún dice Aristóteles, m, Politicorum, capítulo ... , Y 
Sant Augustin, 'lib;o xvm, capitulo 89, De civitate Dei, o por alguna 
obra de arte mágica o ilusión de los demonios: luego los hombres, a los 
principios rudos y simples, sin n1ucha consideraCIÓn se a 
adorar y hacer reverencia a aquellas cosas en que veían aquellas scnales 
de excelencia divina, como todos aquellos bienes sean imágines Y seme-
janzas de las excelencias de Dios; de allí luego trabajaban de 
las complacer y aplacar, y en señal de sub¡ecwn seiVIdumbre de lo 
que tenían y podían les comenzaron a ofrecer sacnf1ciO que, como es ya 
dicho, se debe a sólo Dios. 

Cosa natural es a los hombres, como también está tocado, a las cosas 
altas y superiores abatirse y humillarse y hacerles reverencia y honor. 
Cualquiera nobleza, cualquiera excelencia y virtud que en cualqmem 
cosa criada por las señales dichas se halla, no es otra cosa, com.o. es 
dicho, sino un vestigio y pisada muy sotil y muy delgada de la diVma 
perfección; virtud, alteza y bondad 8 que los ?,ombres incita V des-
pierta 9 y an10nesta que levanten su consideraci?n y vayan a buscar 
su verdadero Dios, según dice S".nt Bernardo, y pnmero Sant Pablo, Ad 
romanos, r, lo ha visto: invisibilía Dei per ea qure facta sunt a creatura 
mundo intellecta conspiciuntur, etcétera. De aquí fue que los 
rudos de los primeros tiempos, pasado el dilnvio y las lenguas 
y no entendiendo los de una lengua a lós de otra, y as1 multiplicados y 
derramados por el mundo, puestos en olvido de la doctrina que sus 
padres habían recibido de Noé, el cual, según Beroso, en el libro m 
de sus Antigüedades, les enseñó la teología, 10 dándoles a cognoscer 
el verdadero Dios, cómo habían de serville, obedecelle y amalle y es-

N y por esto. iJ a que cognozcan. 1ü Ms: de cómo habían. 

CAP. LXXIV) APOLOGÉTICA HISTORB. 383 

perar en él, y los modos que habían de tener en ofrecelle sacrificio y las 
otras virtudes. Tune, dice Beroso, sereníssímus omnium pater Noe, iam 
antea edoctos theologiam et sacros ritos cepit et eos erudire humanam 
sapíentiam, etcétera. 

En tanto que la lengua fue una no pudo haber ignorancia mucha 
en las gentes, porque siempre pndieron tener quien Jos enseüase la 
verdad de un Dios, y quien tenia memoria de las obras de Dios como 
muchos viejos, mayormente que errando comenzó la idolatría y Belo 
fue comenzado a ser tenido por Dios, que fue el primero, Noé, justo 
y sancto era vivo, porque la división de las lenguas fue cient años, 
poco más o menos, despnés del Diluvio, y vivió después del Diluvio 
trecientos y cincuenta como parece, Génesis, rx, hasta el año de la 
vida de Abraham de cincuenta y ocho, según la cuenta de Eusebio, 
De temporibus. Pero como se dividieron las lenguas y se apartaron cada 
gente con la suya en diversas tierras, sucedieron 1nancebos, muertos los 
viejos, y con la inclinación natural dicha de buscar a Dios, destituidos 
de fe y de doctrina y de gracia, no teniendo quien los enseñase, no 
perdidas sino augmentadas las tinieblas con que nacían de ignorancia 
y corrupción de pecados susodicha, pareciales y juzgaban ser aquellas 
sombras y aquellos vestigios y señales la misma verdad divina, y así 
las aceptaban por cosa divina y ser cada cosa de aquellas el dios qne 11 

con aquella ansia, hambre insaciable y natural apetito buscaban, como 
no alzasen a más sus consideraciones de las cosas que vían y sentían 
por los 12 corporales sentidos, semejantes a los que andan de noche, 
que la sombra o semejanza o señal o vestigio de las cosas que con 
mucho deseo, cuidado y diligencia buscan, suelen estimar, con los ojos 
corporales, por ellas mismas, así como el que busca el hombre o la 
cosa que mucho quiere, el bulto de un árbol que mira de lejos se le an-
toja el mismo hombre o la misma cosa que busca, y prueba este discurso 
la diversidad de los dioses súbitamente levantada de tener nnos a una 
causa y otros a otra por Dios, y esto no parece que pudiera ser sino 
por la diversidad de la lengua, porque si todas las gentes fueran unas 
en unidad de lengua, si en yerro cayeran todas, concordarán en un error 
por ignorancia y no por deseo, y así todos constituyeran un Dios; pero 
pues cada una nación tenía sus dioses, parece no haber concordado en 
consejo y deliberación, y esto no lo cansó sino la diversidad de las 
lenguas, de donde les provino cada gente y lengua caer en sus especiales 
errores y así aceptar sus especiales dioses, lo cual experimentamos cada 
día en tierra firme por las infinitas lenguas que entre aquellas gentes 
hay, puesto que cuasi todo el mundo o la mayor parte dé!, antigua-
mente, y lo mismo en estas Indias, ocurrió el tener al sol por principal 
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dios. El discurso dicho puede ver quien lo quisiere por el Tostado en 
la parte 23 , capítulo 52, Sobre Eusebio. 

Ayuda eficacísimamente a estos errores la malicia y astucia de los 
demonios, los cuales cognosciendo la natural inclinación de la naturaleza 
humana y los hombres arder naturalmente en deseo y hambre de bus-
car Y hallar a Dios, Y. no poder vivir sin adorallo y servilla y sacrificalle, 
para ata¡alles el cammo que llevan buscando a Dios, por el ansia que 
Siempre tienen de usurpar para sí los divinos honores y por la envidia 13 

mortal de que abundan contra los hombres, pónenseles delante mintién· 
doseles _ser aquel en cuyo deseo arden y en cuya busca fatigados andan, 
como SI ;amase alguno por la mano al ciego para lo guiar y al cabo 
drese en el de grandes barrancos y peñascos abajo, para lo cual se ayuda 
de anuncmrles algunas cosas por venir que él alcanza por natura, así 
como que desde a tantos días ha de llover cuando tienen necesidad 
de _agua, y que hará próspero año de pan y de las mieses, y habrá 
samdad, Y las mujeres preñadas tener en el vientre hembra o varón; 
que ha de haber guerras o hambres o enfermedades, y otras cosas que 
par.ecen milagros que hacen. Estos secretos y cosas que están por venir 
puedenlas saber por los cursos de las estrellas y cuerpos celestiales, 
muy meJor y mas sotrlmente que mnguno de los hombres muy astró-
logos que suelen ser experimentados en aquella ciencia o arte. Así lo 
c?nfiesa Porfirio en el libro De oraculis, e tráelo Eusebio, libro vi, ca-

19, De preparatione evangelica: Qumcumque (inquit) dii fatata 
stellarum motus, ita futura significan!, quod omnes et 

maxnne Apollo multis :esponsis aperuit; cum enim ab ea qumreretur 
marem ne an. femmem m utero habens mulier pareret, respondit, idque 
a con_ceptwnzs tempore percepisse; regrotationes, etian1 stellarum cursti 

malis vera pulmonem agitari humoribus respondit, quia 
salebrzs Saturnus premeretur. Et in alio responso: fatatus tibi adest dies 
quem Satwnus Mavorsque simul statuerunt; his abunde intellectum 
puto non divina quadan1 virtute; sed ccelestium motus observatíone ac 
ratione ma!hematica gentium deos futura cognovisse; ita nihil divinius 
quam hommes asserebant. Hmc Eusebius. 

Ha;ian también algunas obras por natura que a las gentes simples 
parec1an ser hechas sobrenaturalmente, como era hacer 14 súbitamente 
que se junten multitud de ranas o de pulgas o de gusanos que por 
natura se crían. Que se hagan más presto pueden Jos demonios cooperar 
y ayudar ayuntando las naturas de las cosas y añidiendo simientes por 
las cuales los efectos que se habian de tardar los aceleran, y así lo' que 

obra de naturaleza hacen parecer sobrenatural, y desta manera acae-
Cieron las señales que hicieron los magos de Faraón, como se lee en el 
Éxodo. Lo susodicho tracta largamente Sant Augustín, libro n, capí-

13 pestífera. l4 parecer. 
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tulo 24, y libro IX, capítulo 22, y libro x, capítulo 19 de la Ciudad de 
Dios, el cual en el lugar postrero alegado dice así: Non enim revera, 
ut ait Porphirius et nonnulli putant cadaverinis nidoribus, sed divinis 
honoribus gaudent, scilicet dremones, copímn vera nidorum. magnam 
habent undique, et si amplius vellent, ipsi sibi poterant exhibere. Qui 
ergo dívinitatem sibi arrogant spiritus, non cuiuslibet corporis fumo, 
sed supplicantis animo delectantur, cui decepto subiectoque dominentur, 
intercludentes íter ad Deum verum, ne sit hamo illius sacrificiunl dum 
sacrificatur cuicupiam prmter illum. 

Gregario Nacianceno, en el libro de Theologia, en la hoja lF', el 
discurso de venir los hombres a clerrocarse en la idolatría pone con 
la astucia demoniaca susodicha: Proinde ( inquit) hoc desiderio languens 
scilicet honto, et eam quasi iactura1n mgre ferens, velut secundam navi-
gationem instituit, dun1 vel ad ea qw:e oculis cerní possunt, se convertit, 
et horum aliquid pessimo errare Deum facit. Y más abajo: Unde Deum 
facíunt alii solem, alii lunam, alií stellarum cretum, alii crelum ipsum 
una cum stelli,·, ut aquarum motu pro diversa tum qualitate tum quan-
titate, alio atque alio omne genus rerum dependeat. Y más abajo: 
Ad¡uvit autem hanc impietatem maligni spiritus i11Sidiosa calliditas ut 
qure solea! ad i11Sinuandum malum honesti alicuius specim abuti, quod 
genus sunt maleficia eius pleraque omnia, nam cum habeat unici homi-
nis in pervestigando Deo studio, fructu suo fraudare et honoris huius 
rrwiestatis sibi ipsi vendicare, quasi excipit illud ipsum desiderium et 
veluti cretum aliquem ire quoppiam destínantem, manu ducit, donec 
ornnes aliud alibí precipite! et in umrm aliquod mortis ac perditionis 
barathrum deturbet, et hrec quidem illorum est theologia. Hrec Gre-
gorius Nazianzenus. 

Aún más largamente aquesta malicia de demonios explica Lactancia 
Firmiano en el libro n, Divínarum institutionwn, desde el capítulo 99 
hasta el 17, en el cual concluye así diciendo: Hmc versutia et his artibus 
notitímn verí ac singularis De-i apud omnes gentes inveteraverunt, scílicet 
dcemones suis vera vitiis perditi insaniunt et grassantur ut perdant, id-
circo et humanas hostias excogitaverunt ipsi hostes hwnani generis, ut 
quam multas devoraren! animas. Hax ille. Y en el libro n, capítulo 19, 
donde tracta del origen de la idolatría, dice mucho. 

Hay otra razón parn mostrar ser la idolatría hecha natural, y ésta es 
la envejecida costumbre que después ele haberse derramado y plantado 
en el mundo la idolatría, tan antigua por el uso que della todas las 
gentes tuvieron se hizo, l(} porque como esta impiedad tuviese su origen 
desde la segunda edad del mundo, en el tiempo de Abraham, hasta que 
Cristo nuestro redemptor vino y después de subido al cielo muchos 
años, y así duró por más de cuatro mr11 años 16 hasta hoy que la vemos 

15 Ms: y está criado. 16 y en estas Indias l1asta esta scxb edad la parte grande 
que dclla vemos pasado. 
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en estas Indias, según la cuenta que Sant Isidro pone de las edades 
del mundo, libro v de las Etimologias, en los postreros capítulos, y 
no sólo en estas Indias, pero según el Nicolao de Lira, sobre el 13 
capítulo de Ecequiel, aunque por la predicación de los apóstoles Y de 
otrós sris sucesores ha'á cesado la :,idolatría en el mundo por la mayor 
Parte tOdavía permai{ccc en al aunas partes, como en las de Aquilón, 

' b - . doride 'hay algUnos pueblos llamados Vivitarios, que la cosa que 
topan Viva cada día, tienen y adoran aquel día I?or ser Dws. 
y antiquísima fue la costumbre que de!la se ha tcmdo, y esta anhguedad 
alegaban por privilegio y por grande autondacl de!la los genhlcs c.ontra 
los· apóstoles y los mártires, cuando de introduCir la de 
J eran ,acusados-, pues como la. costumb!e: el 
Ethzcorwn,-capitulo 10, y en De memona et renumscentw, capitulo 2·, 
y. en "d r de la Retórica, capítulo 11, sea semejante a la nat,ur.a1eza y sea 
otra natura que inclina como la naturaleza, porque los habitas que se 
engendran de la costunibre por la manera que la 
seg-ún el mismo Filósofo, n Ethicorum7 y por ende sea tan forhs1ma 
que es dificilísimo m u dalla, según dice allí el Filósofo: Consuetud;; 
similis est natura, ideo difficile est ipsam mutare; y en el x hbro, capi-
tulo 99 ele aquella obra: Consueta multo tempore et qum moribus sunt 
in1pressa non possunt mutarí aut non facile mutantur :'erbis; y en. el n 
de la Methaphisica, texto 14: Consuetudo quantam V!m habeat, leges 
ostendunt in quibus circa fabulosa .et puerilia consuetudo 1nagis .pótest 
quam veritas. 

Manifiesto· es ·que podemos decir ser la idolatría ·natural y·dificilís'Íli1a 
de dé.s-i:trraigar. Esto parece bien claro en los judíos, que fueron acos-
tmnbrados a adorar los ídolos; al menos conversaron muchos años con 
idólatras en EgíptO, después idolatraron muchas veces en la tic'rra de 
Canaan,- y por esto, ya que algunas veces cuasi compelidos por necesidad 
y pot los azotes y guerras y captiverios que Dios. les enviaba, tornaban 

Se;rvir e· adorar a Dios; pero mili veces, habida oportunidad, se en.su-
,i:'iaban y embriagaban con la idolatría, y esta causa trae Jeremías, 
'C1:tpítu1o XIII, coi1tra e11os, dicieqdo: Si potest retiops mutare 
et pardus ·varietates suas, ita et vos poteritís benefacere cum drdzcentrs 
malum. Luego natural o cuasi natural es la idolatría y dificilísima de 
desechar. 
. Hay oúa dzóri no n1enos eficaz o señal evidente de que la 
es natural v ésta vemos cada día en los nüi.os, los cuales en su n1ñez, 
siTI que los.cnseñe y les diga cosa, en les es posible y a Su 

tni.cta.n el ,culto divino altadcos y adornánclC?1os __s.cg(m 
··quC 'pl.tcden, y formando idolillos,. que son las que llamamos 
.. de · pañezuelos Y de barro y otraS casillas enderezadas ·a- estO, por las 
:<;Wl:les ma_nifiest.o. indicio_, la inclipación Y:· amo.r. natural que 
tenemos al culto divino, erróneo o verdadero. Y hace bien al propósito 

CAP. LXXIV] J\POLOGÉTICA HISTORIA 387 

un ejemplo que dicen los hebreos, según el Maestro de las historias, 
sobre el Génesis, capítulo 56 de la Historia escolástica: que cuando 
jugaba Ismael, hijo de Agar, con Isaac, su hermano de padre, hijo de 
Sarra, siendo ambos niños, Ismael que era mayorci1lo le mostraban 
hacer muñecas o ídolos, lo cual viendo Sarra, con sospecha y temor 
<.k la idolatría, como 17 , se iba en la tierra ya, indignóse 
grave,mertte conti"a Ismael y dijo a Abraham: echa de mi casa a Agar, 

y a su hijo, etcétera, lo cual aprobó Dios y mandó a Abraham 
qve lo_ hiciese así, al cual, no mirando tanto en aquel peligro, echallos 

casa pareció cosa recia de hacer. 
Por manera,, concluyendo en estoi decimos así: que como la rectitud 

del verdadero culto divino hecho al verdadero Dios, fundado en la 
lumbre y inclinación natural, es -obra y don del Criador y se dice 
I;J.atura],. así por el contrario, la perversidad y abusión dé] hecha reve-
rencia y sacrificio al que no es Dios, que llamamos idolatr:ía, procede 

de 1a ohtcncbración, escuridacl, ignorancia y corrupción na-
tural, ayudada y atizada con .la malicia e industria demoniaca de Ja 
mente del linaje humano, tenebroso y corrupto después del pecado 
de los primeros padres, con los que añidieron y añiden sus hijos des-
mamparados de la divina gracia y guía por jnsto juicio de Dios, no 
sabiendo atinar a aquel bien verdadero que naturalmente cognoscen 
Y' dese;:rn, en confuso y en universal buscan o andan por las vías retuer-
tas a buscar. Y desta manera ser la idolatría y culto divino, falso 1 natural 
o fundado .sobre la inclinación de los hombres, natural, o que su primer 
principio es natural, decimos. Lo cual todo confirma Ulpiano, juris-
consulto, que fue nmesh·o o secretario o tenedor de los archivos del 
emperador Adriano, el cual compuso muchas leyes de Jos Digestos. Este; 
en la ley Veluti, párrafo De ¡usti et ¡ure, numera entre las cosas que 
[son] de ¡ure gentium que todas las gentes usan como derivadas del 
derecho natura], ]a religión que- se debe a Dios, la primera: Veluti, ait, 
e;ga Deum _ relígío, ut parentibus ·et patrím parea mus. Por maneta que 
siente que como es ele ley natural el hombre obligado a obedecer a sns 
padres y a la patria,. por la misma obligación debe tener y guardar 
la religión para con Dios, en la cual consiste la fidelidad y cognosci-
n1iento y veneración -y servicio o sacrificio. que se debe a Dios; y e¡_ u e 
lo· entienda en común y en general, conviene a saber, la religión falsa 
o ·verdadera, si la falsa es tenida por verdadera, parece porque aquel 
Ulpiano, como fuese gentil e idólatra, no hablaba de la verdadera 
q1:1e tenemos· los cristianos, sino de la suya falsa-, la cual, .emperO, 
tenía por verdadera, es luego natural. 

17 estaba etlten .. -.. ' 
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[LIB. JII 

CAPÍTULO l CIII 

[Dioses de los griegos y romanos] 

Porque arriba en el capitulo 145, 2 hablando de Epiménidcs, trasladado 
con los dioses que tuvieron los griegos, se ofreció tractar de las divina-
clones y agorerías, y 1nagos y necrománticos y hechiceros, y de los pactos 
que hacen los tales con los demonios, y de lo que los demonios pueden 
por natural virtud, siendo permitidos usar dellas por la divinal potestad, 
y de otras cuasi abusiones y supersticiones infinitas que todas eran 
enderezadas, según la intinción de los malos ángeles, a corromper los 
hombres del mundo y ratificallos y confirmallos en la idolatría, de todas 
las cuales estaba llena la gentilidad y siempre lo estuvo donde aún 
no había 11egado el sonido y lumbre de nuestra sancta fec, como creemos 
haber abundancia dcllas en estas nuestras Indias, declarando munchas 
particularidades, engaños, prestigios e imbaimientos que los demonios y 
sus ministros y aliados suelen hacer y hacen, para información y aviso 
de los religiosos y predicadores que en la" predicación del Evangelio y 
conversión destas gentes noches y días trabajan; por lo cual hemos 
hecho gran digresión e intervalo interrumpiendo el discurso que de 
referir los dioses de los gentiles antes del advenimiento de Jesucristo, 
y de la 4 notificación al mundo de su ley de gracia, que llevábamos, 
puesto que también se ha tocado en la misma materia a ratos. Por 
ende, tornando al mismo camino, lo más breve que pudiéremos, por 
ser la multitud de los dioses que la ciega locura de la gentilidad 
inventó, infinita, lo mcí.s principal y que más hace a nuestro propósito 5 

tocante a la idolatría de los griegos, y después de los romanos, prosegui-
remos. 

Tuvieron, pues, los griegos y dcspuéss lo romanos e infinitas otras 
gentes, a Saturno por dios y por príncipe de los dioses, como refiere 
Macrobio, libro l ?, capítulo 7?, Saturnalium, y Sant Isidro, libro 89 
de las Etimologias, capítulo último, lo llama origen de los dioses y de 
los clellos descendientes. Déste 6 fingen los poetas que tenía por cos-
tumbre tragar a sus hijos, y después gamitados, 7 y que Opis, mujer 
y hermana suya, cuando parió a Júpiter, 8 para salval1o que 9 no lo 
comiese, le mostró· una piedra que se llamaba abdir, diciendo que 
aquélla había parido. El cual dicen haber cortado a su padre Celia 
o Celí los genitales con una hoce, y que cayeron en la mar, y que 
de la sangre dellos y de la espuma de la mar fue engendrada y criada 

1 Ms: 169 (véase la nota 1 al cap. 40). 2 (Se refíere a Apologética, cap. 79 
que fue Historia, I, 145.) s conversión. 4 predica .... 5 proseguiremos. G dicen. 
7 cuando Opis y su mujer hermana. BJe mostró. 9 lo. 

CAP. crn] APOLOGÉTICA HISTORIA 541 

Venus. Dicen lo mismo que Júpiter, hijo de Saturno, privó del reino a 
su padre; otros que lo at6 en los infiernos. Destas cosas algunas perte-
necen a la fición poética, que se interpretan moral y alegórica y también 
naturalmente, por cuanto Saturno es en dos maneras entendido: una 
en cuanto es planeta, como en el capítulo [97] dcjimos; la otra, en 
cuanto fue hombre y rey de Tesalia, como allí referimos. 
. Y para entendimiento de ambas, 10 débese notar lo que Tulio dice, 

hbro 2 De natura deorum: Saturno v Titano fueron hermanos hijos 
del susodicho Ce!i o Celio, que otro nombre llaman u:ano o 
Uranio, que en su tiempo fue rey poderoso, y de Vesta. Dos Vestas 
dicen los antiguos haber sido: la una, mujer de Celia y madre de 
Saturno, y ésta 11 fingieron los poetas por la Tierra, y la otra, hija 
del nlismo Saturno, que tuvieron e interpretaron por el huego, como 
abajo se 12 declarará si Dios quisiere. Tuvo también Celia dos hijas 
que fueron Ceres y Opis, ele su mujer V esta. El cual muerto debía 
suceder en el rcino7 por ser mayor, Titano; pero Vesta, madre de ambos, 
y las hermanas Ccres y Opis, deseaban mucho que sucediese Saturno 
en el reino, por ser muy hermoso, y debía tener otras naturales virtudes, 
aunque era menor de días, y no Titano, porque era feo y menos 13 

amado dellas. Por eso rogaron muncho a Titano 14 tuviese por bien que 
Saturno 1

1_) a Celio sucediese. Titano, por agradaBas, holgó con esta 
condición del1o7 conviene a saber, que todos los hijos varones que Sa-
turno tuviese, luego en nascicndo los matase, porque después de muerto 
Saturno el reino a los sucesores de Titano volviese. Saturno consintió 
la condición de buena voluntad y con sana intinción, y así acaeció 
que, pariendo Opis, mujer y hermana de Saturno, el primer hijo, luego 
Saturno lo mató. Otra vez parióle Opis a Júpiter y a Juno 16 de un 
'licntre_, y escondieron a Júpiter la madre y las hermanas y mostraron 
a Juno, que era hembra. Después Opis parió a Neptuno y hiciéronle 
entender que no ha bia parido. De otro parto tuvo a Plutón y a Glauca; 
escondióscle a Plutón y mostráronle a sola Glauca. 

Estas cosas dichas 17 estaban escriptas en la cscriptura o 
que los gentiles llamaban y tenían por sacra, y son todas verdaderas, 
según Lactancia, sin haber finginliento alguno de poetas, :y dellos da· 
testimonio, 18 libro 19, capítulo 14, y en el capítulo 11, el cual distingue 
allí lo historial ele lo poético, y fingido, ele lo verdadero. Aquella sacra 
historia que tenían en gran reverencia los gentiles escribió un antiguo 
griego llamado Ennio, el cual puso por escripto los hechos de todos 
los dioses de la gentilidad hasta su tiempo. Llamóse sacra historia por 
ser toda de los que se tenían por cosa divina y sagrada, según Lactan-
cia. 19 Desta hace mención Tulio en el libro De natura deorum, y 
Lactancia donde arriba, 20 capítulo 14, y Eusebio .... 

w dice. 11 tuYieron por. 12 Ms: expli. (Ed. explicara). 13 dellas. 14 que. 
15Je. lG hembra. 17 18 Lactancia. 19libro 19 20 y Eusebio. 



[LIB. JII 

CAPÍTULO l CIII 

[Dioses de los griegos y romanos] 

Porque arriba en el capitulo 145, 2 hablando de Epiménidcs, trasladado 
con los dioses que tuvieron los griegos, se ofreció tractar de las divina-
clones y agorerías, y 1nagos y necrománticos y hechiceros, y de los pactos 
que hacen los tales con los demonios, y de lo que los demonios pueden 
por natural virtud, siendo permitidos usar dellas por la divinal potestad, 
y de otras cuasi abusiones y supersticiones infinitas que todas eran 
enderezadas, según la intinción de los malos ángeles, a corromper los 
hombres del mundo y ratificallos y confirmallos en la idolatría, de todas 
las cuales estaba llena la gentilidad y siempre lo estuvo donde aún 
no había 11egado el sonido y lumbre de nuestra sancta fec, como creemos 
haber abundancia dcllas en estas nuestras Indias, declarando munchas 
particularidades, engaños, prestigios e imbaimientos que los demonios y 
sus ministros y aliados suelen hacer y hacen, para información y aviso 
de los religiosos y predicadores que en la" predicación del Evangelio y 
conversión destas gentes noches y días trabajan; por lo cual hemos 
hecho gran digresión e intervalo interrumpiendo el discurso que de 
referir los dioses de los gentiles antes del advenimiento de Jesucristo, 
y de la 4 notificación al mundo de su ley de gracia, que llevábamos, 
puesto que también se ha tocado en la misma materia a ratos. Por 
ende, tornando al mismo camino, lo más breve que pudiéremos, por 
ser la multitud de los dioses que la ciega locura de la gentilidad 
inventó, infinita, lo mcí.s principal y que más hace a nuestro propósito 5 

tocante a la idolatría de los griegos, y después de los romanos, prosegui-
remos. 

Tuvieron, pues, los griegos y dcspuéss lo romanos e infinitas otras 
gentes, a Saturno por dios y por príncipe de los dioses, como refiere 
Macrobio, libro l ?, capítulo 7?, Saturnalium, y Sant Isidro, libro 89 
de las Etimologias, capítulo último, lo llama origen de los dioses y de 
los clellos descendientes. Déste 6 fingen los poetas que tenía por cos-
tumbre tragar a sus hijos, y después gamitados, 7 y que Opis, mujer 
y hermana suya, cuando parió a Júpiter, 8 para salval1o que 9 no lo 
comiese, le mostró· una piedra que se llamaba abdir, diciendo que 
aquélla había parido. El cual dicen haber cortado a su padre Celia 
o Celí los genitales con una hoce, y que cayeron en la mar, y que 
de la sangre dellos y de la espuma de la mar fue engendrada y criada 

1 Ms: 169 (véase la nota 1 al cap. 40). 2 (Se refíere a Apologética, cap. 79 
que fue Historia, I, 145.) s conversión. 4 predica .... 5 proseguiremos. G dicen. 
7 cuando Opis y su mujer hermana. BJe mostró. 9 lo. 

CAP. crn] APOLOGÉTICA HISTORIA 541 

Venus. Dicen lo mismo que Júpiter, hijo de Saturno, privó del reino a 
su padre; otros que lo at6 en los infiernos. Destas cosas algunas perte-
necen a la fición poética, que se interpretan moral y alegórica y también 
naturalmente, por cuanto Saturno es en dos maneras entendido: una 
en cuanto es planeta, como en el capítulo [97] dcjimos; la otra, en 
cuanto fue hombre y rey de Tesalia, como allí referimos. 
. Y para entendimiento de ambas, 10 débese notar lo que Tulio dice, 

hbro 2 De natura deorum: Saturno v Titano fueron hermanos hijos 
del susodicho Ce!i o Celio, que otro nombre llaman u:ano o 
Uranio, que en su tiempo fue rey poderoso, y de Vesta. Dos Vestas 
dicen los antiguos haber sido: la una, mujer de Celia y madre de 
Saturno, y ésta 11 fingieron los poetas por la Tierra, y la otra, hija 
del nlismo Saturno, que tuvieron e interpretaron por el huego, como 
abajo se 12 declarará si Dios quisiere. Tuvo también Celia dos hijas 
que fueron Ceres y Opis, ele su mujer V esta. El cual muerto debía 
suceder en el rcino7 por ser mayor, Titano; pero Vesta, madre de ambos, 
y las hermanas Ccres y Opis, deseaban mucho que sucediese Saturno 
en el reino, por ser muy hermoso, y debía tener otras naturales virtudes, 
aunque era menor de días, y no Titano, porque era feo y menos 13 

amado dellas. Por eso rogaron muncho a Titano 14 tuviese por bien que 
Saturno 1

1_) a Celio sucediese. Titano, por agradaBas, holgó con esta 
condición del1o7 conviene a saber, que todos los hijos varones que Sa-
turno tuviese, luego en nascicndo los matase, porque después de muerto 
Saturno el reino a los sucesores de Titano volviese. Saturno consintió 
la condición de buena voluntad y con sana intinción, y así acaeció 
que, pariendo Opis, mujer y hermana de Saturno, el primer hijo, luego 
Saturno lo mató. Otra vez parióle Opis a Júpiter y a Juno 16 de un 
'licntre_, y escondieron a Júpiter la madre y las hermanas y mostraron 
a Juno, que era hembra. Después Opis parió a Neptuno y hiciéronle 
entender que no ha bia parido. De otro parto tuvo a Plutón y a Glauca; 
escondióscle a Plutón y mostráronle a sola Glauca. 

Estas cosas dichas 17 estaban escriptas en la cscriptura o 
que los gentiles llamaban y tenían por sacra, y son todas verdaderas, 
según Lactancia, sin haber finginliento alguno de poetas, :y dellos da· 
testimonio, 18 libro 19, capítulo 14, y en el capítulo 11, el cual distingue 
allí lo historial ele lo poético, y fingido, ele lo verdadero. Aquella sacra 
historia que tenían en gran reverencia los gentiles escribió un antiguo 
griego llamado Ennio, el cual puso por escripto los hechos de todos 
los dioses de la gentilidad hasta su tiempo. Llamóse sacra historia por 
ser toda de los que se tenían por cosa divina y sagrada, según Lactan-
cia. 19 Desta hace mención Tulio en el libro De natura deorum, y 
Lactancia donde arriba, 20 capítulo 14, y Eusebio .... 

w dice. 11 tuYieron por. 12 Ms: expli. (Ed. explicara). 13 dellas. 14 que. 
15Je. lG hembra. 17 18 Lactancia. 19libro 19 20 y Eusebio. 



542 BARTOLOMÉ DE LAS CASAS r tLlB· III 

El que tragase los hijos Saturno no es verdad, sino ficción poética; 
pero según la verdad se dijo por qué los mataba, por cumplir con la 
condición 21 con que rescibió el reino. 22 \Tomitábalos cuando después 23 

Júpiter y Plutón se manifestaron por él en la guerra que contra los 
Titanos, hijos de su hermano, tuvieron. Cuanto al tragar de la piedra, 
dejadas otras exposiciones que ponen, dice Teodoncio que pudo ser 
desta manera: la piedra que fue mostrada a Saturno era otro 
y no su hijo, el cual tenía por proprio nombre Piedra; y oyendo este 
nombre pensaron que era verdadera piedra; lo cual pudo ser verdad, 
pues hobo algunos hombres que se llamasen piedra. Testigo tenemos 
en San Pedro, que se llama piedra por boca del Redemptor: Tu est 
Petrus et super hanc Petram, etcétera. Y así, llamáramos a Sant Pedro, 
Piedra, si no ponemos en el género masculino este nombre Pedro, por-
que concuerde con la persona que es hombre y no hembra. Concuerda 
con esto lo que dice Eusebio hablando de Can día: In Creta regnabat 
Lapis, porque así llamaban a nn rey de aquella isla. 

Todas las susodichas cosas se exponen de otra manera, en cuanto 
a Saturno es planeta, que no hacen a nuestro propósito. Sólo esto quiero 
aquí exponer, según aquel sentido, conviene a saber; haber cortado 
Saturno los miembros viriles a su padre Celío, etcétera. Esto significa 
que en el cielo no nasce cosa alguna, 24 como no podría engendrar 
hombre que careciese de tales miembros, y así lo siente Sant Isidro, 
libro 89, capitulo último de las Etimología:;: Hunc Saturnum Celii 
pattis abscídisse genitalia dicunt, quía nihil in ccelo de seminibus nans-
citur. También quisieron los poetas significar que aunque no se engen-
dre cosa en el ciclo, empero 25 ninguna cosa en la tierra, ni en la mar, 
ni en ]os elementos se puede engendrar, ni nasccr, si no es por la virtud 
e influencias que proceden del cielo, y esto es ser cortados al cielo 
los tales miembros. 

Nasció de la sangre de aquellos miembros de Cdio y ele la espuma 
de la mar, \'enus, porque cuando la sangre abunda en nuestras entrañas 
llena de humores, que es la mar, por la abundancia del muncho comer 
y beber, 26 eáusase luego el deseo venéreo y se deriva el humor seminal. 
Y esto es nascer Venus de la sangre y de la espuma de la mar, 27 y 
por esta causa tomó Venus nombre de espuma, porque en griego se 
llama Afrodissa o Afrodes. Toca esto Ovidio, 49 Methamotphoseos, 
donde introduce a Venus hablar con Neptuno, el dios de la mar y de 
las aguas, diciendo que ella tiene parentesco con la mar, pues en ellas 
nas ció: 

21 que. 22 cuan. 23 IVIs: se mostraron por él, Júpiter en la guerra que tllvieron. 
24 IVIs: como es la cosa. 25 Ms: de lo que. 26 crescen los humores. 27 otras munclns 
significaciones y razones deUas se da. 

CAP. CIII] APOLOGÉ'I'ICA HISTORIA 

Aliquia et mihi gratia ponto est. 
Si tamen in medío quodam concreta -profundo 
Spuma fuí, gratumque manet míhí nomen ab illa. 

543 

Otras significaciones y razones dellas se traen desta ficción, pero la 
dicha pone Sant Fulgencio en el libro 19 28 Mithologicon. De todo lo 
dicho, algo es ele Sant Augustín, libro 49, capítulo lO De civitate Dei; 
Lactancia más largo en los lugares alegados, y a la larga Juan Bocaeio, 
libro 39, capítulos 22 y 23, y libro 89, capítulo 19 De genealogia deorum. 

He querido traer aqui parte de la historia y parte de las fábulas de 
Saturno y V enus1 por tres razones: la primera, por manifestar cómo 
era uso de los grandes señores, y que eran tenidos por dioses 29 entre 
los gentiles, tomar por mujeres a sus hermanas, porque si halláremos 
entre aquestas indianas gentes que algunos las tienen1 no nos asombre-
mos creyendo que ellos son los primeros1 y por esto 30 juzguemos que 
son indignos de vivir en el mundo. Cuanto más que en muy pocas 
partes y rarísimas veces, que yo tenga entendido1 se ha hallado en 
todas estas tan luengas y anchas regiones y tan innumerables reinos y 
pucb1os1 tal uso. Y que fuese 31 costumbre antigua y general entre 
los gentiles, parece por este Saturno y por Jilpitcr, que tomó por mujer 
a su hermana Juno, y podríamos traer ejemplos munchos. 

Esta costumbre confirma Oviclio en el libro 99, Methamorphoseos, 
introduciendo las palabras de Biblis, hija de Mileno y Cianes, la cual, 
amando a su hermano Cauno y deseando casarse con él, dice: 

Dii melius, dii nemp·e suas habuere sorores. 
Sic Saturnus Opim functam sibi sanguine duxit. 
Occeanus Tethym, Junomen rector Olym-pi, etcétera. 

Quiere decir que mejores leyes 32 tenían los dioses 33 que los otros 
hombres, pues les era lícito tomar a sus hermanas por mujeres, como 
Saturno a Opis, el dios Occéano a Tethys, y Júpiter, regidor del cielo, 
a su hermana Juno. La razón segunda por que me moví fue también 
para nwstrar el origen que tuvieron dos males grandes introducidos 
en el mundo: el primero, el ofrecer en sacrificio a los ídolos y 34 a los 
que se estimaban por dioses, matando los hombres; el segundo, el comer 
carne humana, sin la otra ocasión. que arriba dejimos, comenzada por 
las magas o brujas. 35 Este origen fue, según Sant Isidro, y exprésalo 
Juan Bocacio, la fábula y ficción mal entendida de Saturno susodicha, 
·por lo cual la gente simple y bárbara 36 cayó en tan gran error de 
creer que Saturno 37 comía sus hijos proprios, y como fuese tenido 

28 lv1íthologíam. 29 tenían poco. so que. 31 uso. 32 tienen. as pues les era lícito 
tornar a sus hermanas por mujeres, que los otros particulares hombres. 34 que. 
a;; ?vis: Esta fn. 36 entendió. 37 como. 
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28 lv1íthologíam. 29 tenían poco. so que. 31 uso. 32 tienen. as pues les era lícito 
tornar a sus hermanas por mujeres, que los otros particulares hombres. 34 que. 
a;; ?vis: Esta fn. 36 entendió. 37 como. 
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por gran dios, parescióles que rescibía servicio que le ofreciesen en 
ficio hombres, y a tanto llegó esta ceguedad, que no solamente los 
extranjeros, pero los proprios hijos le sacrificaron, mayormente en 
Italia, donde tuvo el primero y comenzó su gran autoridad. Después 
cundió este uso cruel de sacrificar los hombres a los dioses por mun-
chas y diversas tierras, y cuasi por todo el mundo, que ninguna nación 
deBo se escapó, como abajo parecerá. El sacrificio era ofreciéndole 
principalmente las cabezas, y duró en Italia por muchos años, hasta 
que tornando Hércules de España, vencido y muerto el tirano de 
España, Gerión, persuadió a los de italianos (sic) que dejasen aquel 
cruel sacrificio de ofrecer a Saturno de sus hijos, ni de los extran-
jeros. Pero porque pareda ya necesario de le ofrecer al menos los ex-
tranjeros, como fuese 38 divinal cerimonia, no del todo lo osaron dejar, 
y para cumplir. con él, conmutáronlo. Esta conmutación fue que hi-
ciesen ciertas cabezas o imágincs de hombres, y aquéllas le ofreciesen 
en lugar de los con ciertos cirios, hachas o 39 antorchas en-
cendidas, 40 como dice Wfacrobio, libro ]9, capítulo 79, Saturnalium, las 
cuales ofrecían poniéndolas sobre el altar de Saturno con muy gran 
reverencia. Guardóse esta costumbre y sacrificio en Italia muncho tiem-
po, según Macrobio, y tócalo Virgilio en el 29 de las Geórgicas. De 
todo hace minción Lactancia donde se alegó arriba, y Sant Isidro, libro 
8, capítulo último, Ethimologiarum: In aliquibis (inquit) civitatibus, 
Saturno liberas suos gentiles immolabant quia Saturnum poetre liberas 
suos devorasse solitum, tradiderunt. Hrec ille. Fue más usada, empero, 
la costumbre de sacrificar los extranjeros, porque menos les dolía matar 
los ajenos y que no cognoscían, puesto que ser más agradable a Saturno 
hacerle sacrificio de los proprios creían, por cuanto Saturno los pro-
prios y no los ajenos comía. 

De aquí parece que pudo también proceder la otra bestialidad de 
comer carne humana, entendiendo la gente común que pues Saturno 
comía sus hijos, que era príncipe y tenido por dios, debía ser lícito 
y agradable a los dioses; porque fácilmente los pueblos siguen las cos-
tumbres 41 malas o buenas que veen tener y obrar a sus reyes o príncipes. 
De aquí debió venir lo que de Aristóteles, en el 79, de las Éticas, en el 
capitulo [90], trujimos, conviene a saber: que algunas gentes habia 
que se 42 convidaban unos a otros a comer de sus hijos. Cuanto más que 
no sólo parece haber sido ficción poética del todo el comer Saturno 
los hijos, pero ya que no comiese los proprios, los ajenos comia. Esto 
parece por la escriptura sacra que arriba dejimos tener en gran autoridad 
los gentiles, la cual afirma historialmente, según refiere Lactancia, libro 
1 ?, capitulo 13, Saturno y Opis su mujer, y los otros de aquel tiempo, 
comer carne humana solían: Quanquam (dice Lactancia) scriptum 

ss ya. 39 o candelas. 40 en lugar de los extranjeros. 41.que ven tener. hacían. 
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sít in historia sacra Saturnum et Opem céEterosque tune hontines hu-
manam carnem solitos esítare, verum prímum Jovem leges h01ninibus 
moresque condentem edicto prohibuisse, ne liceret eo cibo vesci. Quod 
si verum est, qure potest in eo fuisse ¡ustitia? Hrec Láctantius. 

Por manera que Júpiter, su hijo, prohibió, muerto Saturno, por sus 
leyes, que nadie fuese osado a comer carne humana. Y con razón 
dice Lactando de Saturno que si es verdad que comia carne de hom-
bres, y su mujer, y permitía comerla [a]los otros hombres, ¿qué justi-
cia podia ser en él? Luego harto malaventurado dios era, por más 43 

hazañas e invenciones que dél se digan. 
La tercera razón que me movió a detenerme y traer estos pe-

dazos de fábula, fue para que 44 si entre los sabios antiguos que por 
sabios· eran tenidos se fingían ficciones parecían desvaríos, las 
cuales, empero, tenían sus morales y prudentes significaciones, por 
las cuales los poetas, sapientísimamente, a componerlas se movían, 
como es el cortamiento de los miembros del Cielo y nascer V cnus de 
la sangre y espuma de la mar, ninguno de los que poco saben se 
maraville que aquestas indianas gentes digan que los españoles fueron 
espuma de la mar, y los llamen Viracocha, que quiere decir espuma 
o grosura de la mar, como las gentes naturales del Perú dicen, según 
los españoles que poco del lenguaje saben. Pero según la verdad, que 
verdaderamente alcanzan solos los religiosos, porque la estudian y tra-
bajan de penetrar las lenguas para convertir a Dios aquellas gentes, 
Viracocha quiere decir criador de todas las cosas, el cual nombre pusie-
ron a los españoles luego que los vieron, creyendo que vcnian del 
cielo y eran sanctas; pero después que 45 cognoscieron sus obras nefan-
das, escarnaccn dellos competilles tal nombre más que al negro Juan 
blanco, porque ellos tienen sus metáforas y significaciones dellas; tie-
nen sus teólogos, sus profetas o adevinos, y no menos quien sirven 
de poetas y oradores, y tienen sus cuentos antiguos y 46 refranes o pro-
verbios graciosos, que contienen munchos documentos de verdadera 
v moral filosofía. 
· La falta que comúnmente han tenido y tienen y siempre ternán 
los españoles que a estas tierras vienen, de aprender la lengua destas 
gentes, porque no vienen de España a ello, sino a ser ricos, les ha 
causado ignorar su prudencia, 47 su habilidad, sus buenos entendi-
mientos y los actos ejercitados dellos; su buen juicio y saber, sus buenas 
costumbres 48 v su natural filosofia. Desta falta se ha seguido un 
error no muy (el cual parecerá cuán pernicioso haya sido, el 
día del universal juicio). conviene a saber, haberlos por bestias tenido. 
Ha ayudado mucho a ello ser todas en universal 49 carecientes de armas 

43 virtudes. 44 ningunos. 45 vieron. 46 graciosos. 47 sus buenos entendimientos 
y regular saber dellas, y su natural filosofía. 48 puesto que tengan algunas dellas 
algtmos y rnunchos vicios. 49 de sus armas y de su. 
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defensivas y ofensivas, y de caballos, y desnudas, y de su naturaleza 
(como algunas veces habemos dicho) mansas, domésticas, simples, hu-
mildes, y sobre todas las del mundo paeientisimas. Que tengan algunas 
dellas en un orbe tan grande como éste, todo rebosante de pueblos, 
algunos y munchos vicios, no impide lo susodicho, porque debemos con-
siderar lo que nosotros éramos, y todas las otras naciones del mundo, 
antes que nos visitase Jesucristo. 

CAP. CIVj 

CAPÍTULO 1 CIV 

[Prosigue la materia del capítulo anterior] 

Tuvieron por dios y por padre de los hombres y de los dioses, los grie-
gos y romanos, y primero los egipcios, a Júpiter, y según escribe Dio--
doro, libro 6, capítulo 15, y Eusebio en el libro 3 De evangelica prre-
paratíone, cuasi todas las naciones lo constituyeron por dios, y sólo 
en esto diferian en que cada una gente lo llamaba en su lengua por 
diverso nombre. Cada una también fingía haber en su patria o tierra 
nascido. Así lo afirmaban los 2 teólogos de Fenicia; lo mismo los de 
Egipto; lo mismo los cretenses o de Candía; los atlantes, lo mismo. 
Dcste dice Diodoro que excedió en fortaleza y virtudes a todos los 
otros dioses; el cual, después de la muerte de su padre Saturno (dejo 
aqui de distinguir tres Júpiteres que dice haber sido, Tulio, libro terce-
ro D_9)" natura deorum), que hizo grandes y señalados bienes y utilida,_ 
des ír la vida de los hombres. 

Lo primero enseñóles a guardar justicia unos entre otros, olvidado 
todo agravio e injuria. Quitó las lides y contenciones con su buen 
juicio; todos los medios y razones que para bien vivir e confiar los hom-
bres en paz, con suma diligencia procuró. A los buenos exhortaba a· 
la virtud; a los malos, con temores y con penas hizo de los males re-
traer. Anduvo casi todo el orbe haciendo guerra a Jos tiranos y ladrones 
y violentos predones que hadan fuerza a los pueblos innocentes, so-
juzgándolos y poniéndolos en servidumbre. Y desta manera, leyes y 
equidad en el mundo introdujo. Y lo que más excelente que dice que 
hizo fue ofrecer un buey al sol y al cielo y a la tierra, 3 el cual sacrificio 
dedan los adevinos significar Júpiter haber de ser honrado sobre todos 
Jos dioses, y por él todos los dioses, en las guerras que tuvo con los 
gigantes, le dieron todo favor. 

Pues como [por] Júpiter, no solamente Jos malos y nocivos hombres 
fueron extirpados en tanto bien de los pueblos, pero aun a los dioses 
y divinos 4 varones que señaladas obras a las gentes 5 procuraron, hizo 
sacrificio y dio honores; por estos tan egregios 6 beneficios y por 
la grandeza de su hnperio, por consentimiento acuerdo y voluntad de 
todos le fue concedido el reino perpetuo, y su aposento en los cielos, que 
llamaron Olimpo, 7 al cual constituyeron tales y tantos sacrificios, 
que a todos los que a los dioses antes dé] se hadan excedieron. Y en 

lMs: 170 (véase 1a nota 1 al cap. 40. Este capitulo es el último que tiene 
testadura que remita al texto de la Historia. De aquí se infiere que fue el último 
que el autor' escribió dentro de dicho texto, ·antes de desglosar el trozo que con-
virtió en parte de la A-pologética). 2 de Fenicia. 3los cuaJes. 4 hombres. 6 Ms: 
hacían. 6 sacrificios. 7 y después que allá se snbió. 
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tanto la memoria de su nombre 8 y de los beneficios que hizo a 
los hombres afijaron en sus corazones, que todas las armas que en los 
cielos, conviene a saber, en los aires se engendran, como 9 son las 
vias, los truenos, los relámpagos y rayos, causarlo Júpiter creyeron y 
estimaron. Y, finalmente, todo el poder sobre las cosas de los cielos 
y de la tierra y de los otros elementos le atribuyeron. Todo esto dice 
Diodoro. · · 

Muy clara parece la ceguedad tupidísima de todas las gentes de 
aquellos tiempos, y mayor y más culpable la de los griegos y después 
las de los romanos y latinos 10 en que se diga que de consentimiento 
y acuerdo de todos fuese Júpiter glmificado y colocado 11 por el mayor y 
más poderoso de los dioses y concedídole reino perpetuo. Tuvo nom-
bres sin número y diversos entre griegos y latinos, y otros entre otras 
muchas naciones, según las propriedades del poder y oficios y efectos 
que le atribuían. Llamáronlo padre por la benevolencia, 12 provisión y 
cuidado que de todos 13 finge que tenía y hacia, según Diodoro. Lla-
máronlo Rex optinrus maximus, porque dice que podía y quería co-
municar bienes a todos. Nombráronlo vencedor, emperador, guarda-
dor, Capitalino, fulminador o echador de rayos y de truenos y relám-
pagos, y otros nombres innumerables que refieren dél historiadores y 
poetas, y Sant Augustín en los libros De civitate Dei, 69 y 79, 14 y Euse-
bio y otros más, los cuales referir sería gran prolijidad. 

Pintábanlo también 15 cada gente de su manera; y dejadas las de-
n1ás, los cretenses o de la isla de Candía, según Plutarco, lo fingían 
sin orejas, por significar que el que ha de señorear o gobernar a mu-
chos, no ha de oír particularmente a alguno, sino que ha de tener 
los oídos desembarazados y patentes 10 a todos comúnmente. Por el 
contrario, los lacedemonios lo pintaban con cuatro orejas, para dar a 
entender que había de oír el rey todas las cosas para que le fuesen 
presentes. También lo pintaban otros en forma de águila, que quería 
forzar a Ganímide, hijo de Trois, rey de Troya, no tanto por la her-
mosura, cuanto por la excelencia de su ingenio. Figurábanlo 17 asido 
con Leda, mujer del rey Tíndaro, rey de Laconia, en forma de cisne, 
del cual ayuntamiento diz que parió dos huevos; del uno salieron 
Polux y Helena, inmortales, y del otro nascieron Cástor y Clitemnestra, 
mortales. Desto dice Ovidio, 69, Metamorphoseos: Fecít olorinis Lredam 
recubare sub alis; y Horacio: N ec bellum gemino troyanum ordiatur 
ab ovo. Arnobio dice que se transformaba en diversas especies de co-
sas para encubrir sus hurtos: transforrrlábase en oro, _y en sátiro, y en 
dragón, en ave, en toro, en hormiga muy chcquita, por haber a Clitori-
na, hija del rey Niirmidon, rc:y de los atenienses. Y según esto, debía 

s asentaron los hombres en su memoria, ánimos y memoria. 9 soL 10 que. 11 en 
los cielos por sólo por Dios. 12 que hobo. 1il dice que. l4 Ci-vitate Dei. 15las. 
JO y no oir a ningnno. li en forma. 

CAP. CIV] APOLOGÉTICA HISTORIA 549 

ser Júpiter embaidor y rawga, y así lo llama Sant Epifanía en el libro 
que llamó Ancoratus, página 362, donde lo llama malhechor, el cual 
corrompió a Penélope, por cuya causa se tornó cabrón. Hízose tam-
bién oro, o rocío o 11uvia de oro, para corromper la virgen y casta Da-
nae, hija del rey Acrisio de los argivos. Hízose cisne para forzar a Leda, 
conw fue dicho; a Ganímide, hijo del rey de Troya, forzó y corrom-
pi6lo. 18 

Y nómbralo aquí Epifanía maestro y corruptor de los que cometen 
los vicios nefandos, y cometedor de multitud de obras perversas. El 
cual, alzado, a su padre Saturno, según dice Epifanio, en el monte 
Cáucaso mató a tormentos, y otras obras Hl afirma dél Nicolao. Y, 
finalmente, forzó a su madre, corrompió a su hermana y tóvola por 
mujer. Violó su propia hija y casóse con ella, y tovo otras muchas 
mancebas, según dice Tu1io en el 2 De natura deorum, y otros autores, 
historiadores y poetas. Refiere todo esto Tcodorito, libro 89, De Evan-
gelica cognitione, contra los griegos. Fue también adúltero, tomando 
las mujeres ajenas; fue nefando amador de mozos, como ya está dicho, 
y Sant Augustín, libro 4, capítulo 25, lo refiere, y Lactancia en 20 lo 
dicho no tuvo silencio, y tampoco Eusebio. Añidc más Diodoro donde 
arriba lo alegamos, que los cretenses afirmaban haber de Júpiter pro-
cedido 21 la diosa Venus, las diosas Gracias, la diosa Lucina, la diosa 
Diana y las diosas Horas; 1a diosa Eunomia, la diosa Justicia, la dio-
sa Paz, la diosa Palade y las diosas Musas. Item, los dioses Vulcano, 
Martes, Apolo, Mercurio; y que a cada uno dellos y dellas 22 repartió 
oficios, alabanza y honor en que tuviesen cargo y fuesen dioses de las 
cosas que habían inventado, y fuesen abogados de los que sobre aque-
Has cosas los invocasen, para que ante y entre todas las gentes hobiese 
dellos perpetua memoria. Y así, a Venus dio que tuviese 23 cuidado 
de la edad de las vírgines y de las otras cosas pertenecientes a las 
bodas, y de los sacrificios que en el cultu de Júpiter se celebraban. 24 

Ofrecíansc sacrificios antes que a ninguno de los dioses a Júpiter, 
perficionador de todas las cosas, y a su mujer y hermana Juno, 
ficionadora, porque entre los dos fueron (dice Diodoro) los 25 pri-
meros guiadores e inventores de todas las cosas. A las diosas Gracias:-
que fueron dos según algunos y según otros tres, conviene a 
la una que merece beneficio y la segunda hacer o remunerar con gra-
cias el beneficio rcsccbido; la tercera, que las gracias o agradecimiento 
del bien recibido se ha de dar con logro y usura: siempre volver m:is 
de lo que el hombre recibe del un amigo. Así lo expone Sant Fulgencio, 
que la gracia, cuando sale, ha d¡(ser delgada y sencilla, y ha de volver 
muy cargada. 26 Figurábanlas d-@'snudas para significar que para hacer 

18 y esto. 19 semejantes. 20 esto. 21 Nis: Venus. 22 dio. 23 cargo. 24 porque. 
25 que. 21; significan también la. 
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bien a otros ha de ser el hombre ligero y presto, como el desnudo suele 
más ligero estar que! vestido. Asi lo dice Fornuto en el libro De natura 
deorum. También según Dio doro, significan tener cargo de hacer la 
cara y miembros del cuerpo de la persona bien proporcionados y her-
mosos. A la diosa Lucina dio Júpiter oficio de ser abogada de las mu-
jeres preñadas en el tiempo de parir, a la cua.l con sus 
ciones y sacrificios para que las ayude a panr s1n pehgro. A 
concedió tener oficio de guardar los nifíos chcquitos, y de la comida 
que en aquella edad se debe dar. Por esta obra es llamada nutriz 
o ama de las criaturas. 

Las diosas Horas eran los tiempos y partes del año, y por esto las pin-
taban coronadas: una de flores y de frutos de la tierra; otra, con es-
pigas de trigo; otra, con pámpanos y uvas y manzanas; otra, con aceitu-
nas o olivas v las otras con cosas semejantes. A estas Horas adoraban 
por diosas lo; gentiles 'y les hicieron templos y 27 estaban sus imági-
nes puestas sobre la cabeza de Júpiter, 28 porqué! distribuía las horas, 
v eran las porteras de la casa real de Júpiter, según dice Pausanias, 
Übros 1 y 2, y en otros de su Historia. Y dice Diodoro más: que a cada 
una de las diosas Horas se les había dado oficio para el concierto y 
orden de la vida y provecho de los mortales, y que ninguna cosa es 
más útil a la vida de los hombres, ni para poder adquirir la felicidad, 
que las leyes y la justicia y la paz. . . 

A la diosa Pala de dio Júpiter cargo de las aceitunas y de la mven-
ción de 2D sacar aceite dellas, porque antes que esta diosa naciese, los 
olivos, con los otros silvestres, no eran cognoscidos y no había memoria 
de haber uso de aceite; pero esta diosa halló el modo de expremillo de 
las aceitunas. También se le atribuye haber hallado el aparato y orna-
mento de las vestiduras de los hombres, y el arte de edificar, y muchas 
otras cosas para provecho de las gentes en las otras artes. Halló 
también las flautas y el canto y música dellas, y munchos instrumen-
tos para diversos oficios, por lo cual fue llamada operaria. 

A las Musas concedió Júpiter que hallasen las letras y manera de 
cscrebir y leer, y el arte de hacer versos y poesias. Pero según otros 
éstas fueron nueve, y cada una 30 fue inventora de su cosa. Clío, que 
así se llamó la una, halló la manera de escrebir las historias; Talía, el 
arte de plantar los árboles; Euterpe, las flautas; Melpóneme, los canta-
res; Terpsicore, loo bailes 31 o el danzar; Erato los bailes proprios de las 
bodas; Polimnia, el agricultura; Urania,. el astrología; Calíope, la poe-
sía; las por estas invenciones lds gentiles las llamaron diosas. 
Haciaseles sacrificios, juntamente con el dios Sueño, en los pueblos 
de los Troczenios, que son en la región de Grecia que se deda Atica, 
donde fue Atenas, porque decían que 32 ninguno de los dioses era 33 

27 ofrecían sacrificios. 28 y que eran las. 29 hacer. 30 ha. 31 o saltos. >32 el dios 
Sueño. aa más. 
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tan amigo ele las Musas como el dios Sue!"ío. Asi lo afirma Pausanias 
en su libro 2. Y aqui no entendían por el dios Sueño pereza, negligen-
cia o soñolencia, sino sosiego, quietud del ánin1o y tranquilidad ho-
nesta. 

Difiere la Minerva diosa, de las Musas, según la verdad, no según 
los poetas, que dicen que la Minerva halló el arte de hilar y tejer lana 
y darla colores, y que fue inventora de otras artes, sino que significa 
universalmente el bueno y sotil ingenio, razón y la sabiduría de la 
cual procedió la invención de todas las artes. 34 Y porque el ingenio, 
razón y sabiduría que 35 del sabio y prudente ánimo precede, y el ánimo 
se estima consistir en la cabeza, de aquí es que la Minerva 36 decían 
de la cabeza de Júpiter haber nascido. Lo dicho es de Sant Isidro, 
libro 8, capitulo último ele las Etimologias. Ésta dicen que presidía 
con el dios en las guerras, porque inventó los escudos o rodelas, 
capacetes y armas de guerra. O según otros dicen, como Júpiter 
viese a Juno, su hermana y mujer, estéril, dióse una puñada en la ca-
beza y parió a Minerva toda armada en manera de guerra, y por 
esta cansa se llamó por este nombre Belom. Desta diosa Minerva trac-
ta Sant Augustin algo en el libro 18, capítulos 8 y 9 y 12 De civitate 
Dei. 37 

Dejadas esas diosas hijas de Júpiter, tomando los varones, conce-
dió a Vnlcano ser" inventor del hierro, cobre, plata y oro y de to-
das la& otras cosas que se pueden obrar con hnego. Y asi, Vulcano lo 
enseñó a labrar a los hombres, los cuales por recognoscimento y gra-
titud de aquel beneficio hicieron templos a Vulcano, honráronle con 39 

sacrificios, y por mayor y eterna memoria llamaron Vulcano al huego. 
Al dios Marte dio Júpiter, según las fábulas, 40 como cuenta Dio-

doro, que primero que otro hallase las armas y armase a la gente de 
guerra y enseñase a pelear, el cual 41 mataba a los que a los dioses 
contradecían. Deste Marte, que fue homicida y adúltero, dice Sant 
Angnstin, libro 7, capitulo 4, y libro 18, capitulo 10, De civitate Dei, 
e Lactancia, libro 1, capítulo 10, hicieron dios y por tal lo adoraron 
los gentiles, constituyéronlo por 42 dios abogado de las batallas, por-
que no hallaron en el mundo cosa natural que le encomendasen, y 
por tanto dieron oficio de aquella cosa que los hombres tienen por 
más odiosa y menos deseada, que son las guerras y batallas. A Apolo 
dio que fuese de la música y de la harpa inventor, y de la sciencia y 
arte de la medicina. Lo mismo que hallase primero los arcos y en-
señase cómo se habia de tirar con ellos. Esculapio, hijo de Apolo apren· 
dió de sn padre muchas reglas de medicina y de cimgia, y cómo se 
habían de componer y conficionar las cosas medicinales y secretas 43 vir-

34 el cual. .35 consiste. B6 se dice. B7Ja cual se Uama por otro nombre Be1ona. 
as oficio. S9 servi .... 40 según. 41 segón. 42 el. 43 de Ias, y. 
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ludes de las yerbas. El cual, después tanto perfecionó la medicina que 
fue habido y venerado como si fuera inventor della. 

Mercurio recibió de Júpiter también sus dones, que fuese dios de 
las palabras, interpretador de los corazones que se manifiestan por ellas; 
embajador o mensajero de la guerra y de la paz, y común amigo de 
los contrarios de ambas partes, porque los mensajeros o legados tra-
tan la utilidad de todos, y por esto suelen ser seguros cuando en estos 
mensajes andan. De aquí también vino llamarle pregonero de los dio-
ses y mensajero óptimo, porque con diligencia cumple los mandados 
más por la expedición y ligereza de las palabras que por manos ni por 
pies o por otro instrumento alguno. Y así lo pintaban con alas en la 
cabeza y en los pies, dando a entender que como ave corre la palabra 
y sermón, porque las palabras vuelan y discurren de los hombres a los 
hombres y de los hombres a los dioses. 

En este sentido los gentiles de Listris, ciudad, porque San! Pablo 
sanó a un cojo, dijeron a voces de Sant Pablo y Sant Bernabé: dio-
ses semejantes a los hombres han descendido a nos; y llamaban 
a Sant Bernabé, Júpiter, y a Sant Pablo, Mercurio, porque era 
dux verbi, que era el principal que hablaba y debía de tener 
fuerza 44 y grande elocuencia en su habla. Esto parece por el capitulo 
14 de los Actos de los apóstoles. Por esta misma razón lo llamaron 
y tuvieron por dios de todos los negocios, tractos, contrataciones, co-
mercios y cuentas, y así de las mercaderías, porque más por palabras 
se suelen tractar que por otra manera. De allí también procedió apli-
carle ser inventor del peso y de las medidas. También dijeron haber 
introducido 45 el arte y modo de luchar, y de ver una concha de galá-
pago o de tortuga inventaron la vihuela o otro semejante instrumento 
músico. 46 A este dios Mercurio se sacrificaba o atribuía el gallo, según 
Homero, para dar a entender que a los letrados y mercaderes y todo 
hombre que trata negocios conviene velar y no pasar en sueño toda la 
noche. A las estatuas que estaban deste Mercurio en los caminos y en-

que solían ponerse por honra dél, los caminantes añidían 47 

cada uno su como agora se hace a las cruces, porque la estatua 
o ídolo de Mercurio fuese luego cognoscida. Desto hace menci6n Salo-
món en el 26 capítulo ele los Proverbios: Sicut qui mittit lapidem in 
acervum Mercurii, ita qui tribuit insipie¡tti honorem. 

Quiere Salomón decir que así como era vano y en balde echar aque" 
llas piedras al montón que estaba cabe el ídolo de Mercurio, y no por 

44 en la habla. 451a manera. 46 Destos oficios destos dioses, Sant Agustín, y 
de los nombres de Júpiter y de otras muchas cosas a esto concernientes, asaz 
disputa Sant Agustín, libros 6 y 7, de Civitate Dei, por muchos capítulos. 47 piedras. 
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eso en sí 48 dejaba de ser piedra, o palo, o de otra materia de lo que 
era, ni alcanzaba ser mejor; así, aunque el hombre insipiente y loco, 
que comúnmente se toma en la Sagrada Escriptura por el que vive en 
pecados, aunque lo pongan en honra y dignidad y alto estado, no por 
eso se hace mejor, antes vemos ser los tales peores. O de otra manera, 
como Mercurio sea el dios de los contratos y de las cuentas, en ellas 
se suelen poner unas pedrecitas que llamamos tantos, o unos que 
llaman contadores de lat6n, que parecen de oro y no lo son. Y así, 
tomando por Mercurio el ayuntamiento o montón de las cuentas, 
acaece que la pedrecita o el contador de latón se pone por valor de 
uno; después 49 quítanselo de aquel lugar 50 suyo y pónenlo en otro, 
donde le hacen valer ciento, o lo asientan en lugar y valor de ciento, 
pero en sí no vale más de uno. Por esta manera el hombre vicioso, 
indigno de lugar, ni estado honroso, aunque lo levanten y honren con 
alto estado y dignidad terrenal o espiritual, que es sacallo de su lugar 
ínfimo y bajo de su vida y desmerecimientos propios, no por eso en sí 
vale más que valía cuando dél fue sacado y puesto en él a si tan im-
proprio. 

Al dios Mercurio 51 los mercaderes romanos celebraban su fiesta y 
ofrecíanle 52 sacrificios en el mes de según Macrobio, libro l, 
capitulo 22, y juntamente a la diosa Maya, que se decía ser su madre. 

48 era mejor. 49 quitase. 50 y pónese. 51 hacían. 52 sus. 
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[LIB. III 

CAPÍTULO CV 

[Los tres géneros de dioses de la gentilidad clásica] 

Y porque la multitud de Jos dioses que con tanta y tan tupida ceguedad 1 

la loca gentilidad, y señaladamente la romana, fingió e inventó y adoró, 
dando honores divinos atribuyéndoles deidad, me asombra para que no 
me atreva a explicar 2 muchos en particular, porque todos, ninguno 
bastaría y sería 3 componer grandes volúmines, dejando por lo acce-
sorio Jo principal. Por ende, para más brevemente dcllo expedirme, 
tomando el presente compendio débese considerar. 

Dividieron, pues, los gentiles idólatras, y potísimamcnte los romanos, 
sus dioses en . tres géneros, o en tres partes, según declara Sant Au-
gustín en los libros de la Ciudad de Dios, como abajo se alegará. El pri-
mer aéncro de dioses nombraron selectos, que qmere dec1r apartada-

electos o escogidos; el segundo género era los medio dioses, y 
el tercero dioses rústicos. Los primeros eran grandes y verdaderos 
dioses (según ellos dccian), el principal de los cuales era Júpiter, y 
después dé] Apolo, Martes, Saturno, Mercurio, Juno, Diana, Ortus, 
Venus y otros que cuenta Sant Augustín, libro 7, capítulo 29 De civitate 
Dei. Los varones eran veinte y dos y las mujeres menos, y todos no 
llegaban a treinta y dos. Éstos eran dioses de padre y madre y celes-
tiales, y sus figuras ponían en el 89 cielo, porque decían ser inmortales. 
Y según Sant Augustín en el libro alegado, capítulo 49, apenas se halló 
dios algunos destos selectos que Jos romanos tenían y adoraban por 
verdaderos y grandes y del todo dioses, que de algún crimen feo no 
fuese infamado, e infame y digno de ser escarnecido y menospreciado. 
Solamente de Jarro dice que no halla de qué culpallc, porque por aven-
tura vivió innocentcmente sin derrocarse en fealdades. 

El segundo género era de medio dioses, porque no eran de ambos 
padres, sino de parte de padre o de la madre que hobiese sido dios o 
diosa, y de parte del padre o de la madre hobiese sido. mortal, o 
algunos hechos hazaflosos fueron por Jos hombres stehhcados y glon-
ficados. Dcstos fue Hércules, medio dios, porque su padre fue Júpiter, 
dios, y su madre fue Alcmena, mujer mortal, como parece por Séneca 
en la tragedia décima, cuyo título es Hércules OetrBus, carmine 99 
Aquiles fue medio dios, porque su madre fue diosa, que se llamó Tetide, 
y su padre mortal, que fue Peleo. También Perseo, hijo de Júpiter, y 
su madre Danae, mortal, hija del rey Acrisi. Esculapio, hijo de Apolo 
y de Coronide, hembra mortal. Así Rómuló, hijo de Martes y de llia, 
hija de Numitor, rey de Albania. De Rómulo tracta Ovidio, libro 15, 

1 me asombra. 2los todos. s hacer. 
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MetamorfJlwseos 1- in principio. Y así de otros munchos medio dioses de 
que tractan prolijamente Jos poetas, y Sant Augustín en el 2'1 de la 
Ciudad de Dios. Algunos fueron estimados por mecho dwses po; la exce-
lencia de las obras que hicieron, sin ser de padre o de dwsa 
nacidos. Y déstos fue Platón, el cual, por la excelencia de su líabidmía 
v virtud fue tenido por medio dios, de Jos gentiles, como Sant Au-
gustín, 14 De civitate Dei, dice. Lo mismo fue de Osiris, 4 rey primero 
de Jos argivos por muchos años, después de los egipcios, a los cuales 
con1o estuviesen rudos y sin policía cnseñóles munchas artes y entre 
ellas el beber del vino; y su mujer, que después se llamó íside, Jos 
enseñó a leer v a escribir, por las cuales obras fueron tenidos por mediO 
dioses y y honraron con sacrificios. Y así fue 5 cuasi de todos 
Jos que algunas cosas nuevas provechosas al bien público en }os pueblos 
y naciones introduxerunt. De Jos cuales tracta Sant Augushn, hbro 18 
be cívitate Dei, e asaz Jos poetas están llenos dello. 

El tercer linaje de dioses 6 qne Jos gentiles tuvieron, fueron los 
pertenecían a Jas cosas naturales, porque a cada cosa natural poman 
un dios y a cada uno daban diversos,, y a?í tantos, dioses 7 eran 
cuantas cosas tenían, y lo que mas es, que mas dwses hacnn que cosas 
eran. Fue 8 tan profunda la ceguedad, o insan_i; o 
de los gentiles, que a cualquiera cosa o a cualqmera operac;on u.n 
atribuían. Porque como vían algún efecto proceder de algun pnncrpiO 
o virtud efectiva, ignorando la verdadera y primera causa, luego aque-
lla virtud estimaba ser divina, y por consiguiente poníanle nombre 
de deidad. Y no bastó a aquella locura gentílica poner y distribuir la 
deidad a tantos dioses cuantas eran las especies de las cosas, pero aun 
a una cosa pusieron munchos dioses, como parece las espi,gas; 9 

cuanto tiempo el grano sembrado estaba debaJO de la tierra, tema un 
dios cargo de aquella simiente, y ésta 10 era hembra y se llamaba la 
diosa Sera; cuando sal:ía sobre la tierra, tenía otra que se nombraba 
Segecia; cuando florecía, la diosa F1ora; cuando la espiga era en leche 11 

cliéronla al dios Lacturo· cuando 12 hacía ñudos que crescía, el dios 
Nodoto· cuando maduraba, la diosa Matura; cuando la cogían, pre-
sidía la' diosa Runcina; cuando las mieses cogían para poncHas en las 
trojas porque fuesen conservadas, la diosa Tutilina; diosa de las pomas 
0 manzanas, Pomona, y así de las otras frutas. De Jos bueyes, Bubona. 
De Jos dineros, la diosa Pecunia. Pusieron también dios distinto de lo 
alto de Jos montes el cual nombraron Jugatino; de los collados o cerros, 
la diosa Gallina; los valles, la diosa Vallonia. Y esto es lo que dijeron 
Jos de Siria a Benadal, su rey, siendo vencidos de Achab, rey de Israel, 
creyendo que Jos hijos de Israel honraban el dios de las sierras o mon-

4 hijo. 5 del. o fue. 7 tenían. 8 tachado de ta1. 9las espigas tenían un dios; 
cuando sembraban tenían. 10 se llamaba. n le daban. 12 maduraba, la diosa 
lvlatura. 
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tes, Jugatino, y que no adoraban la diosa Vallonia, de los valles: 
Dii nwntium sunt díi eorum, ideo prrevaluerunt adversus nos; sed 
pugnemus contra eos in vallibus. Creyendo que peleando en los valles 
no 13 ayudara la diosa Vallonia a los israelitas, sino a ellos que la soleni-
zaban. Esto parece en el 39 capitulo 20 de los Reyes. 

Item, daban dioses muchos sólo a un hombre: la diosa Lucina, que 
era diosa de los partos, teniendo cargo de que la criatura saliese a luz 
fuera del vientre, de donde cobró el nombre Lucina, que trae a luz la 
criatura, porque por otro nombre se dice Diana. De alli debemos haber 
heredado aquellas palabras que decimos a las mujeres preñadas, aun-
que con otra intinción: Dios os alumbre; a ésta invocaban las preñadas, 
según dice Plutarco en los Problenws. Otro dios que decían Diespíter, 
que sacaba el parto del vientre. Tiene otro dios cargo de dar sentir al 
niño, y éste se Jlanm Scntunum. Otro, Vitunum, que le da vida. 14 

Otro presidía cuando el niilo lloraba, que tuvo non1bre V agitano; otra 
diosa tenía cuidado cuando estaba en la cuna, que se llamó Cunina. 
Rumina, diosa de las teclas. Otra diosa Mente, que le hacía buena 
voluntad, con su otro dios que les daba buen consejo. Otra diosa Sen tia, 
que le inspira buenas sentencias. Otros tenían oficio de la crianza del 
niño. Una diosa presidía en el mamar o beber, que llamaron Patina. 
Otra, en el comer, que se decía Educa o Manuduca. Otra que guar-
daba el niño cuando comenzaba a andar yendo, que nombraban Adeo-
na. Otra, cuando 10 volviese, dicha Abeona. Otro, Estimula y Agenoria 
y Estrenua, que los haga estrenuos y diligentes, que no sean dormilones 
o perezosos. 

Cerca de los casamientos y de sus ritos ponían muchos destos dioses; 
uno Jungantino, que ayudaba y concertaba el casamiento. La diosa 
Virginiense 16 dios Subigo, la diosa Prima, la diosa Pertunda, la dio-
sa Venus y el dios Príapo, los cuales tan torpes tenían sus oficios que 
sería vergüenza refcrillos. Plutarco, en los Problemas, pone cinco dioses 
de los casamientos v de las bodas por que les sucediese bien: Júpiter 
adulto; Juno adulta;' Venus; Suadela o Lepas, que es la diosa de persua-
dir o de elegante manera hablar, según dice Quintiliano, y principalmen-
te Diana. En honor de estos cinco dioses ponían cinco cirios o hachas 
encendidas, no menos ni m<'Ís, en todas las bodas, como dice Plutarco. 17 

Llegó a tanto la sabiduría o bestialidad de los ' 8 prudentes romanos, 
que constituyeron diosa de las hidiondas letrinas que llamamos nece-
sarias, y a ellas adoraban, consagraban y hacían sacrificios; mas, ¿quién 

l'Blas. 14 Otros tenían oficio de la crianza dél: una diosa que presidía en e1' 
principio, que Uamaron Patina; otra, Manduca; otra, Adeona; otra, Abeona. Una 
tenia cargo de la comida; otra, de la bebida; otra, de cuando a 
yendo; otra, de andar veniendo. A todos los miembros del hombre tambren dwron 
su dios. 15 tornase a. 10 Subigum. 17 De todo lo dicho es también- testig? Sant 
Agustín, libro 49 capítulo SQ, capítulo 11, capítulo 21 y en otros muchos hbros y 
capítulos De civitate Dei. 18 Este género tercero de dioses. 
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se ha de maravillar de los que Dios por bondad libra con la lumbre de 
su fe de tales miserias y tinieblas, que mejores no fuesen los dioses 
de lo que éstos eran, pues eran dioses por juicio y locura de hombres 
hechos? Y esta diosa parece haberla tomado de los egipcianos, porque 
según Sant Clemente, libro 5 de su Itinerario, ellos fueron los primeros 
que a las letrinas adoraron, y lo que más abominable y horrible es, que 
también hicieron reverencia y honoraron las ventosidades que de sí por 
abajo echan los hombres. ¿A qué vileza no se derrocara gente así ciega, 
que tan contra razón de hombres a cosas tan sucias 19 e ignominiosas 
dar divinos honores se subjectasen? Llamaron esta diosa Cloacina, diosa 
que presidía y guardaba sus albañares donde van a parar toda la multi-
tud de las inmundicias que contienen en sí allegadas las letrinas o nece-
sarias. Merecían, según dice Lactancia, que siempre 20 tuvieron tal diosa 
pegada a sus narices. 21 La estatua dcsta diosa, como 22 fuese hallada por 
T'ito Ti.cio, que con Rómulo reinó, en una gran privada o albañal en 
Roma, no sabiendo cuya imagen sería, determinó que se llamase Cloa-
cina, que viene de cloaca en latín, que quiere decir albañal hidiondo 
a do van a parar (como se dijo) todas las suciedades de las privadas. 
A esta tan insigne diosa edificaron 23 templo en Roma los romanos, 
según testifica Titu Livio, libro 39 de la primera Década. De todo lo 
que está dicho y referido destos dioses es testigo Sant Augustin, libro 
49, capítulos 89 y 11 y 21 y 23 y en otros libros y munchas 24 partes 
De civitate Dei. 

Tuvieron los romanos otro dios, que aunque no era tan sucio y des-
honesto como la pasada Cloacina, era, empero, 25 testigo en los roma-
nos de tanta insensibilidad y brutalidad. Éste fue una piedra tosca, 
no labrada, sino sin figura, que pusieron por mojón y señal de los 
Ininos, y llamáronlo dios Término, o dios· de los términos, por la virtud 
y guarda del cual creían guardárseles y conservarles los términos de sus 
ciudades y sitios particulares. A este dios Término, Numa Pompilio, 
segundo rey de los romanos, que fue el que señaló a Roma términos 
y ejidos públicos y repartió los solares particulares, constituyó y dedicó 
un templo o ermita en el 1nontc Tarpeyo, y mandó que se le sacrifi-
casen, no cosa animada, sino puchas o poleadas, y las primicias de los 
fructos o mieses de la tierra, y estos sacrificios se llama han terminalia 
y se celebraban a 23 días de hebrero porque aquel mes era consagrado 
al dios Término. Y así, en cada linde o partición de tierras públicas 
o de particulares tenían su dios de los términos. Cualquiera que el dios 
Término moviese, otra cualquiera persona lo podía sin pena matar1 y 
si arase la tierra dellos, los bueyes y él eran sacros, conviene a saber1 

confiscados para aquel dios, y que se los habían, 26 a lo que parece, 

1'9 dar divinos honores. :::o tuviesen. 21 pegada. 22 según. 231-'ls: edificaron lo 
ro. 24 Ms: hombres pues. 25 de tanta. 26 según. 
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tes, Jugatino, y que no adoraban la diosa Vallonia, de los valles: 
Dii nwntium sunt díi eorum, ideo prrevaluerunt adversus nos; sed 
pugnemus contra eos in vallibus. Creyendo que peleando en los valles 
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de sacrificar. Dignamente se le hacían estos honores, porque decían que 
como el rey 'farquino Prisco quisiese, por voto que había hecho, edificar 
en la pefia Tarpeya un templo magnifico a los tres dioses 27 Júpiter, Ju-
noni y Minerva, y hallase allí muchas capillas y altares dedrcados a 
diversos dioses, acordó de consultallos por los agüeros, SI era su volunt_ad 
dar Jugar a Júpiter; todos diz que cayeron en el suelo y sólo el dws 
Término se estuvo quedo. La razón dicen porque Saturno, padre de 
Júpiter, por querer tragar a Júpiter tragó a Término, y así, por Término 
fue de la boca del padre librado Júpiter. Debía, crcrto, Saturno, tener 
bien ancho el garguero y buenos dientes, pues mascaba y tragaba a pre-
dra tan grande y tan mazorral como era Término. 28 Por manera que 
aquesta piedra tosca y dios Término resistió al dios Júpiter que tenían 
los romanos por dios máximo y omnipotente, y por aquí parece cuál 
seso tenían los romanos, pues no advertían en se afrentar que 29 un dios 
según ellos tan grande y de 30 cuyo poder tanto crédito tenían, que 
fuese así afrentado y resistido de una tosca piedra. 

Pero no es maravilla, pues poseídos de los demonios, estimando de 
si poder hacer dioses y repartir la deidad a cada vil cada pas.o, 
ciegos no advertían. Y desto parece mofar y escarnecer Seneca, segun 
refiere Sant Augustín, libro 6, capítulo lO De civitate Dei, numerando 
ciertas locuras 31 que vida en los ritos y cerimonias que hacían los ro-
manos a Júpiter. Uno significaba que a Júpiter, rey de Jos dioses, 
los otros dioses 32 servían. Otro, que le declaraba las horas de entre d1a 
y noche, para dar a entender que el sol y la luna y las estrellas y plane-
tas, por Jos cuales se distinguen los tiempos, le eran obedrcntes. Otro, 
que se hacia verdugo y secular de justicia de Júpiter, como que estaba 
pronto para ejecutar Jo que le mandase. Otro mostrábase adulador y 
lisonjero haciendo meneos con los brazos y manos, cuasi aparc¡ado a le 
aplacer todo. Algunas matronas que creían ser amadas de Júpiter 
estaban sentadas en el Capitolio, que 33 fue templo de Júprter, para con 
sola su presencia serville, cuasi 34 como que en vellas el ídolo se delei-
tase y así provocalle a que mayor amor les tuviese. Por manera que 
a todos los dioses servían como a rey suyo, sólo 
resisti6 siendo una tosca piedra. El templo deste dros Termmo, por en-
cima siempre tenía en el Capitolio, o donde_ lo hacían, un g:ande 
jero, porque pues no dio Jugar" a Júpiter m a otro deJos dwses srem-
pre gozase libremente del cielo. De lo dicho tractan Dwmsw Ahcgrna-
seo, hbro 2°, de las Romanas hJStortas; Festo y Lactancw, hbro 1 ·, ca-
pítulo 20; Sant Augustin, libro 49, capitulo 23 y libro 79, capitulo 7°; 
Bcda, libro De natura rerum; Titu Livio, libro ]9 de la Década 1", hoja 
y media por andar, y en el quinto de aquélla, cuasi cerca del fin. 

27 Ms: haber de diversas. 28 al menos mejor. 29 una piedra tosca. 30 quien 
tanto crédito. 31 de los romanos. 3:!lc. aa era. 34 que. 35 a los otros-. 

CAP. CVIJ 

CAPÍTULO 1 CVI 

[Dioses de la gentilidad cldsica] 

Veneraban, Jo mismo, al dios Silvano por dios de las silvas y de los cam-
pos. 2 Este dios rústicamente anda por los campos sembrados, arran-
cando Jos sembrados y cortando las arboledas domésticas, como significa 
Virgilio en la égloga décima, que comienza: Extremum Arethusa, etcé-
tera, y para aplacallo que no hiciese aquellos males a los árboles y 
sembrados, le sacrificaban junto con la diosa Ceres, 3 según dice Horacio 
en el libro de los sermones: Tellurem parco, Silvano lacte piabant. 
A Ceres ofrecían un puerco y a Silvano 4 leche. Si con leche le ofreciesen 
cordero o r. cabrito, no consta por los libros de los poetas7 pero parece 
ser verisímilc que con la leche cociesen algún cabrito o cordero. Éste 
se llama en lengua griega Pan, según dice Servio en el octavo de las 
Eneidas, y San! Isidro libro octavo, capítulo último de las Etimologías, 
el cual era formado en semejanza de toda la naturaleza, porque Pan 
quiere decir toda cosa. Pintábanlo con Jos rayos del sol y con los cuer-
nos de la luna; su cara, rubia; en el pecho, una perla estrellada. La parte 
de abajo hacia las piernas tenia torpe y áspera; Jos pies y las uñas, de 
cabra; la piel o pellejo, pintada de manchas, como pellejo de tigre. 
Traía una flauta con siete caños para tañer, etcétera. A este dios estaba 
en Roma consagrado un lugar que se decía Lupercal, debajo del monte 
Palatino, y este Jugar era una cueva donde le tenían una estatua o ídolo 
de metal y le sacrificaban. Érale consagrado el monte Liceo en Arcadia, 
que es región de Grecia que agora se nombra Marea, y fue el más an-
tiguo dios de aquella tierra, según Dionisia, por lo cual fue llamado 
dios Pan Liceo que quiere decir Lobina, porque tienen también oficio 
de aventar y amedrentar los Jobos porque no hagan mal a las ovejas. 
Por esto también le sacrificaban un perro (según refiere Plutarco), 
porque el perro es enemigo de los lobos. Cuando se hacían sus fiestas, 
que era por el mes de febrero, los que las celebraban andaban desnudos 
en cueros, solamente 6 las partes vergonzosas cubiertas con pellejos de 
animales que en su altar se sacrificaban, según dice Dionisia Alicama-
seo, libro primero, plana 49 de sus Historias romanas. Los cuales anda-
ban corriendo por las plazas y a todos Jos que topaban daban desho-
nestamente con Jos pellejos que llevaban en las manos, a los cuales 
golpes las mujeres se ofrcdan voluntarias porque servíales para con-

1 Ms: 104 (a partir de este capítulo, las testaduras de numeración en las ca-
bezas de capítulos ya no se refieren al texto de la Historia, sino a cambios en 1a 
numeración en el texto de la Apologética. Véase el Apéndice de estas notas). 
2 y. s a él leche. 4lacte. 5 carnero. o sus. 
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CAPÍTULO 1 CXIII 

[Dioses de la gentilidad clásica: Plutón y N eptunol 

Aún restan más dioses de los selectos, y qniero referir algo de solos 
dos, que serán Plutón y Neptuno. Y para entendimiento de lo que se 

hase de presuponer 2 que, según los poetas fingeron, aunque 
con fundamento de alguna verdad, Júpiter tuvo estos dos hermanos: 3 

Neptuno y Plutón, según en el capítulo 169 referimos, 4 y esto fue 
verdad y sentido literal e verdadera historia. Y afirman que después 
que Júpiter tuvo perpetua paz, vencidos los gigantes o Titanos en el 
campo Flcgra, de Tesalia, partió el mundo en tres partes, corno fuese 
habido y estimado por el universal dios, y éstas fueron el cielo y la mar 
y los infiernos. El cielo tomó para sí; la mar dio a Neptuno, y- los in-
fiernos: a Plutón. Púdosc entender en los infiernos, la tierra, pues, den-
tro, en el centro y en las entrañas de la tierra, los infiernos se conStitu-
yen. Y así Júpiter quedó por dios y rey de los cielos, y Neptuno dios 
y rey de la mar, y Plutón de las entrañas de la tierra, y príncipe de las 
tinieblas y de los infiernos. Y porque los tesoros de oro y plata y otros 
metales 5 de que se ayuntan las riquezas están en las entrañas de la 
tierra, de allí vino dar a Plutón el nombre de ser el dios y rey de las 
riquezas. 6 Por lo cual dijo Strabón que porque en España había mu-
chos 1nineros de oro y estimaron los antiguos morar siempre 
Plutón en los soterraños della. De aquí. lo llamaron los griegos Plutón, 7 

y los latinos Díspater, que quiere decir rico padre, corno al dios Baca, 
Líber pater, 8 según arriba se ha dicho. Cosa muy conviniente fue que 
juntamente fuese Plutón dios de los infiernos y de las riquezas, pues 
tanta propincuidad tienen ellas con ellos, como dice Sanct Pablo, que 
los que trabajan ser ricos caen y se atraíllan en los lazos del diablo 
que arde en ellos. 

Los poetas, según la certeza de la fábula, quisieron dar a entender 
cp1e Plutón tuviese el reino soterraño de los infiernos, al cual iban y van 
los muertos que no tienen lumbre de fe y mueren sin caridad, y así 
decían que todos los muertos estaban so el poderío de Plutón, seaún 
recuenta Ovidio, libro 59 y 109 Metamorphoseos, y Virgilio, librob 49 
de las Gcórgicas y libro 69 de las Eneidas. 9 Así lo dice Ovidio, 109 
Metamorplwseos: 

1 Nis: .no (véase la r:ota l al cap. 106). 2lo. 3 que fueron. 4 (Se refiere a 
Apologétlca, cap. 103 que fue Historia, I, 169.) 5 se están en las. 8 De aquí ie. 
7 que. 8 cómo. 9 Diéronle nombre Plutón, que en f!riego sionifica rico_ v. en- latín 
le dicen Dis, qnc dice ric:•. a b -
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Omnía debcntur vobis, paulumque morati 
Scrius, aut cibius sedcm .. properamus ad unam, 
Tendínws hue omnes; hmc est domus ultima, -vosque 
Humaní generis longissima regna tenetis. 
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Son palabras de Orfeo a Plutón y a su mujer Proserpina, dioses 
de los infiernos. Por esta razón fue llamado también Plutón, Orcus, de 
un río que dijeron los poetas y Homero, en el 2° Iliados, salir del in-
fierno7 por el cual se juraba como por una cosa muy sagrada. Orcus 
en griego quiere decir tragador, porque el infierno todo lo traga, según 
Sanct Isidro, libro 89, capitulo último, y Tulio, libro 29 De natura 
Deorum, y así lo llama Sanct Agustin, libro 79, capítulo 26 De civitate 
DeL Fuéle puesto nombre Orcus_, que quiere decir tragador, porque 
según _dicen deste Plutón, 10 su nombre proprio era Agislao, 11 y así lo 
nombra Lactancia en el libro F' de las Divinas instituciones, capí· 
tulo ... , y porque era mal hombre que allegaba a sí todos los hombres 
fascinorosos y de ma1 vivir, a los cuales favorecía y defendía, los demás 
que no eran de aquellas costumbres, por esto le querían mal, y por 
vituperio le pusieron Orcus, 12 conviene a saber, tragador. 

Otra causa se da también deste nombre, y es que aqueste Plutón 
era crude1ísimo hombre y tenía un perro muy grande bravísimo y tan 
cruel como él, al cual 13 llamó Cerbero, y habíalo enseñado a comer 
hombres. Y porque fácilmente, sólo por su recreación echaba al perro 
1os hombres -vivos, 14 que en un credo los desgarraba y hacía pedazos 
y comía, le llamaron tragador. 15 Estas dos causas deste nombre 
asigna Teodoncio, diciendo: Pl.uto a circum adfacentibus regno suo 
Propontis, Orcus appellatus est, ea quod sxvus et receptator esset c¡ete-
rorUrn ho:ninum, et ingenti cani suo, quent Cerberum apellabat, con-
suctus esset vivos homines trucidandos apponere. Cerbero quiere decir 
en griego tragador, y fingían] o con tres cabezas, por su 16 

del cual Virgilio, en el 49 de las Geórgicas: Tenuitque inhians tria Cer-
berus ora. A este ·perro tenía Plutón para guarda de su reino, a las 
puertas de los infiernos, y para tragar cuantos a él viniesen. A este tal 
hombre adoraron y sirvieron los romanos y ofrecieron sacrificios por 
dios, y aun no cualquiera sacrificio, sino cabezas de hombres, abajo 
parecerá. 

Diodoro, libro 69, capítulo 15, dice que fue inventor primero de las 
sepulturas y que se enterrasen los hombres, y de las obsequias y honras 
que a los muertos se hacen? lo que nunca antes ninguna gente acos-
tumbró, y que por esto mereció que se le diese el señorío sobre los 
muertos. Pintaban su imagen1 según Albrico, libro De Deorum imagi-
nibus1 desta manera: un hombre terrible y de gesto fewdsilno, sentado 

10 que. 1l era mal hombre y hlVo costumbre de. 12 que signi.... 13 había. 
H para. 15 Así ]o dice Tcodoncio. 16 crueldad. 
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CAPÍTULO 1 CXIII 

[Dioses de la gentilidad clásica: Plutón y N eptunol 
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7 que. 8 cómo. 9 Diéronle nombre Plutón, que en f!riego sionifica rico_ v. en- latín 
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en un solio de piedra zufre; un sceptro en la mano derecha, y en la 
izquierda un ánima que con la mano apretaba. El peno Cerbero de tres 
cabezas a sus pies, y cerca dél tres l-Iarpías, que eran tres Furias infer-
nales. Del trono de piedra zufre manaban cuatro ríos. Proserpina, su 
mujer, con tan f¡;roz y horrible gesto como él, a su lado izquierdo estaba 
sentada. Las tres Furias eran horribles y espantosas; los cabellos largos 
que tenían eran muchas culebras venenosas que hacían los hombres 
salir de seso y henchirse de furor. Su templo estaba en la ciudad de 
Elis, en Grecia, que una vez sola se abría, y abierto, ninguno había 
de ser osado de entrar dentro. Otros dioses scüalaron los gentiles del 
infierno, de que se dirá algo; pero Plutón es el príncipe y rey de todos. 

Cupo del mundo a Neptuno 17 el reino y seüorio de la mar y de las 
aguas, y nombráronlo Neptuno, que en latín se deriva de nadar, y 
porque todas las aguas tienen tal disposición que por ellas se pueda 
nadar, dieron nombre de nadar a aquel que hacían dios de !as aguas. 
Desto Sanct Isidro, libro 8°, capitulo último, y Tulio, libro 29, De 
natura Deorum. A Neptuno dieron por mujer a Salacia, cliosa que es la 
onda de la mar que se torna a lo hondo, y aüadieron a Venilia, que 
es la onda que viene a quebrar a la ribera de la mar. De las cuales 
y de los mismos romanos escarnece Sanct Augustin, libro 79, capitulo 
22, diciendo que a ninguna cosa aprovechaba poner tan superfluos 
dioses, sino a sola la triste, ciega y corrupta del ánima multiplicar el 
combate o provocación de los demonios. 

Deste dios Neptuno de la mar y de las aguas había mucho que decir. 
según la fición de los poetas, y también según la historia y la verdad, 
en especial de la contención que tuvo con la diosa Palas o Minerva 
sobre quién de ambos 18 ponía el nombre a la ciudad de Atenas, y 
cómo, según los poetas, se juntaron 10 a consejo o por jueces seis dioses 
y siete diosas, y según la historia verdadera de Marco Varrón la junta 
fue de los vecinos hombres y vecinas mujeres, porque así era costumbre 
antiguamente, que varones y mujeres; se juntasen a consejo para tratar 
y ordenar Jo que convenía a la república; las cuales vencieron, 2• dando 
voto que Minerva pusiese nombre a Atenas. 21 De lo cual enojado 
Neptuno soltó las aguas de la mar y 22 anegaba todas las tierras de los 
atenienses, lo cual pudo hacerse por arte de los demonios, según Sanct 
Augustin y de cómo para aplacar la ira de Neptuno, porque no destru-
yese las tierras con .agua, los atenienses dieron tres penas a las mujeres: 
una, que nunca jamás tuviesen voto en consejo en las cosas públicas; 
la segunda pena, que los hijos nunca tomasen los nombres de las ma-
dres; la tercera, que nunca se llamasen las mujeres Atenas, como de 
antes se llamaban. Lo que toca a las fábulas de los poetas verse ha esto 

17Ja mar. 18 Ms: pertcne .... 19 doce, trece dioses, hombres y mujeres. 2o y 
dieron. 21 y. 22 baño. :23 porque antiguamente llamábanse a consejo a las mujeres 
para los actos públicos. 
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por Ovidio, libro 89 Fvietamorphoseos, y cuanto a la hist01ia y verdad, 
Marco Varrón en el libro De populo romano, y en Sanct Augustin. 
que le sigue y aprueba su narración, libro 18, capítulo 99 de La ciudad 
de Dios. 

La figura de Neptuno era como de una cosa divina que gobernaba 
la mar. Pintábase como un hombre desnudo que nadaba en la mar, 
que se le parescía la mitad del cuerpo desde el ombligo arriba, y una 
fisga de hierro de tres púas o dientes con que se matan algunos grandes 
peces, en la mano, por sceptro real. Con este instrumento hería una 
piedra de donde salía una 1nar muy amarga. De la mar 24 muchos 
ríos manaban. Gran multitud de 2 ¡:¡ tritones, que son ciertos peces, según 
Plinio, libro 99, capítulo 59, y libro 36, capítulo 79, que tienen mun-
chas partes semejantes de hombres, y parece tener una como trompeta 
en la boca con que hace algún sonido, y llamábanlos trompeteros de 
Neptuno. Éstos, nadando se llegaban a la imagen de Neptuno, y 
como que venían a serville de su oficio y homalle. Todo esto dice 
Albrico en el libro De imaginibus deorum. Destos peces tritones y de 
su figura, y lo que tienen semejante a la figura humana, y cómo aco-
meten a las mujeres que nadan donde ellos están, 26 cuenta muchas 
y maravillosas cosas Pausanias en el libro 9!? y en otros de· su Historia. 

24 procedían. 25 peces. 26 dice. 
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CAPÍTULO CX\'III 

[Divinidades de otros pueblos de la antigüedad] 

Asaz prolijamente queda referido arriba en munchos capítulos de la 
ceguedad que el linaje hun1ano, desmamparado de la divina gracia 
y lumbre superna], incurrió cerca del cognoscimiento del verdadero 
Dios, abatiéndose a dar divinos honores (que a sólo el Criador son 
debidos) a 1 criaturas tan ínfimas y viles, contra toda natural razón, 
estimando en tan poco la verdadera 2 deidad, que creyesen no consistir 
en más el ser 3 alguna cosa Dios, de cuanto 4 los míseros e infelices 
hombres la quisiesen nombrar o elegir por tal. Y esta insensibilidad 
comenzó en Jos egipcianos y fenices y dcllos pasó a los griegos y cun-
dió 5 a otras muchas gentes, y muy principalmente comprehendió 
a los romanos, donde fue más corroborada, y por presumir de más pru-
dentes que otros, en ellos 6 con mayor culpa 7 y con mayor razón im-
properada, como por lo mucho que explanado queda viene a ser demos-
trado. 

Resta sólo decir, por dar fin a materia infinita y que por muchos 
libros que se hiciesen no puede ser incluida ni acabada, cuasi como 
en 8 compendio brevísimo referir de todas o de cuasi todas las nasciones 
del orbe, los dioses que con la tupida 9 obscuridad de sus entendí" 
mientas, con que fueron heridos los pueblos y reinos más ilustres 
arriba nombrados, unas más y otras menos, 10 según la vana y sacrílega 
teología de cada una, execrablemente adoraron. Las muy antiguas gen-
tes, pues, según Justino en el compendio del libro 43 de Trago Pom-
pcyo, dice, adoraron las varas de los árboles, sacadas derechas como las 
varas de lanzas, o los palos, quitadas las cortezas, por dioses, y por 
dioses inmortales las tuvieron. Esto, gran n1deza y bestialidad en aque-
llas gentes demuestra. Y en el tiempo de Rómulo, Jos reyes usaban 11 

por coronas o diademas tener varas en las manos, que los griegos 
llamaron sceptros. Y por memoria de aquella antigua religión, después 
se acostumbró a poner varas en las manos a las imágines o estatuas de 
los dioses o ídolos, puesto que pasaron ciento y septenta años en los 
romanos antiguos que no tuvieron imágines ni ídolos, sino que sin 
ellos adoraban los dioses que imaginaban. Los de la India o de cierta 
parte della (porque hay en ella diversísimas nascioncs, y diversas tienen 
las maneras de dioses, según Eusebio, libro 69, capítulo 89, De evan-
gelica pneparatione) tuvieron por dioses los árboles muy grandes, y 

1 cosas. 2 divinidad. 3 divino. 4 ellos. 5 a otms infinitas naciones. 6 fue más. 
7 improrerada. s epílogo. IJ insensibilidad de que. 10 execrablemente adoraron. 
n tener varas. 
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déstos con gran veneración adoraron, a los cuales tocar con hierro es 
crimen capital. Algunas nasciones dcllos reverenciaron a un 12 dragón 
grandísimo por reverenciar al dios Baca en especie de dragón. 

Los persas y masagetas (según Procopio, libro 19 y libro 29, De bello 
persico, y Orígenes, libro 79, Contra Celsum, y I-Icrodoto en el 
libro 19 de su Historia, y S trabón, libro 11 de su Geografía) tie-
nen al sol por principal dios, y tenían ley que ninguno adorase 
sino al sol. 13 Todo lo que nacía en las encinas, como vello o moho, 
creían que era cosa divina que venía del cielo. También adoraron 
algunos dellos al sol y a la luna y a la tierra y al agua 11 y a los vientos 
y al !mego, y el huego por principalísimo, tanto que fue opinión de 
los magos ser el huego de tanta religión digno, que no se debían 
de quemar los cuerpos, como solía, porque no se violase dios tan exce-
lente. Los caldeas manifiesto es haber adorado el huego, y en esto 
haber sido los primeros, según dice la glosa interlineal sobre el Génesi 
en el capítulo 10. Nemroch compelía a las gentes que lo adorasen, 
no sólo a los caldeas, pero a los persas, según se dice dé!. Dcsto 
arriba, en el capítulo [75], algo se dijo. De donde tomaron presump-
ción para cumplir con todos los dioses de las otras nasciones, diciendo 
que su dios era superior a todos, pues de cualquiera materia que fuesen, 
de oro, plata o de otro metal, o de barro o de madera, los 
según era poderoso. Y así andaban los caldeas por las provincias como 
desafiando a los otros dioses, diciendo que el dios que venciese lo 
aceptasen por dios todos, y por ello persuadiendo las gentes que dejasen 
los suyos y tomasen por dios al ]mego sólo. Sabido esto, los sacerdotes 
de Canopo, que era 15 una ciudad o isleta en el Nilo, uno dellos inventó 
para vencer al dios de los caldeas cierto engaño. Hacíanse por la tierra 
de Egipto ciertas vasijas o tinajas de barro, todas llenas de agujeritos 
muy sotiles, por los cuales se destilaba y apuraba el agua que se cogía 
turbia del río Nilo. Esta vasija hinchió de agua, tapados primero con 
cera todos los agujeritos y pintada de diversas colores, y en toda ella, 
y tomó cierta cabeza de un ídolo antiguo y púsola sobre la tinaja o 
vasija que llaman 18 en griego hidria. Y hecho 17 aquesto, instituyóla 
por Dios, llamando a los caldeas que trujesen el suyo para la pelea; los 
cuales, poniendo el !mego alrededor della con confianza que, como 
todas las cosas consume, vencería, comenzáronse a derritir los pedaci-
llos de cera que tapaban los agujeritos, sale toda el agua y apaga el 
huego, y así el dios de los caldeas quedó vencido. Visto esto por todos, 
recibieron la tinaja por dios vencedor de los caldeas y de allí adelante 
por dios lo adoraron y tuvieron (y fue llamado Canope, por ser el 
sacerdote de aquella ciudad o isla), los egipcios. Y este fue su ongen 

12 gran. lil A otro dios sacrificaban todo lo qne nada en las encinas; creían que 
venía del cielo. l4 y al huego. 15 dios de los egipcios. 10 hidria. 17 sobe todo asi, 
wnstituyó por dios toda aquella. 
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1 cosas. 2 divinidad. 3 divino. 4 ellos. 5 a otms infinitas naciones. 6 fue más. 
7 improrerada. s epílogo. IJ insensibilidad de que. 10 execrablemente adoraron. 
n tener varas. 
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déstos con gran veneración adoraron, a los cuales tocar con hierro es 
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12 gran. lil A otro dios sacrificaban todo lo qne nada en las encinas; creían que 
venía del cielo. l4 y al huego. 15 dios de los egipcios. 10 hidria. 17 sobe todo asi, 
wnstituyó por dios toda aquella. 
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y principio, según refiere Suidas y en el libro undécimo de la Historia 
eclesiástica, capítulo 26, Rufino. La estatua o ídolo que le hicieron era 
muy hermosa, dcsta figura: los pies, 18 muy delgaditos; el vientre, muy 
hinchado, como de una gruesa tinaja; el lomo o espinazo, redondo y 
luengo; el cuello, caído, como aporreado y n1agullado, que parecía todo 
él al diablo. 

Los neuros, que son o solían ser parte de Francia, hacia los confines 
de Alemania, las espadas por figuras del dios l\Iarte adoraban. Los scitas 
adoraban el viento, así como quien era de la vida causa, y por el cu-
chillo o espada, como por quien era de la muerte causa, y por csto3 
dioses juraban como por dioses señalados, según trae, en el diálogo 
Toxaris sive de amícitia, Luciano. Los cherones, ciudadanos de Che-
ronca, ciudad de Beocia, región de Grecia, de la cual cibdad fue 
Plutarco, adoraron el sceptro de Júpiter; los asirios, la paloma. Los par-
tos y persas adoraban a Júpiter y al sol y la luna y a la tierra y al 
huego y al agua y a los vientos, y a los reyes sirven y reverencian cuasi 
como alguna deidad. 

Los getas y traces tuvieron por dios a un disdpulo de Pitácoras, 
filósofo, el cual los redujo a buena polida, dándoles leyes y orden 
de vivir, persuadiéndoles que si las guardaban irian a él a cierto lugar 
donde ternian todos los bienes que desear quisiesen. Éste se llamó 
Zamolxim, el cual, después desto, dcilos se abscntó. Y él ido vinieron 
en opinión de dos 19 errores: el uno, que 20 aquel Zalmoxim debía tener 
deidad, por lo cual lo tomaron por su dios; el otro, que no habian 
de morir, sino que después de cierto hado habian de caminar para su 
dios Zalmoxim; que cuando nwrían no era morir, sino principio del 
camino que habían de llevar. Éstos, cuando truena el cielo y hace 
relámpagos, toman sus arcos y tiran saetas al cielo amenazando a 
Dios, porque no piensan que hay otro dios más del suyo. 21 Esto refiere 
Hcrodoto, libro 49 Tracia Strabón algo destos en el 79 libro de su 
Geografia. 

Los etíopes, al día; otros, al cerro o sierra que llega hasta la mar, 
porque .creían por él estar seguros que la mar no entrase en los valles. 
Los capadoces o de Capadocia tenían la sierra o monte por dios. Los d-
lices, pueblos de Cilicia, provincia de Asia, cerca del monte Tauro, 
adoraron el monte Amano, que parte a Cilicia de la Siria. A cierta 
gente de los scitas, que andan y viven por los despoblados, sin pueblo 
y casas, ponían sobre ciertos haces o manojos de sarmientos un muy 
viejo o espada" o por Ventura mohoso, y allí cada año1 

como a imagen o estatua del dios IVIarte, le ofrecían sacrificio .. La oente 
de África o cartagineses, al sol y a la luna. Los de Siria, los peces Dy las 
palomas tuvieron por dioses. Los trogloditas, pueblos de Etiopía, 

18 }..fs: delgados. 19 cosas. 20 no habfan de morir, sino que después de cierto 
tiempo. 21 dcsto tracta Strabón, hbro 7Q 
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raban los galápagos o tortugas por sus dioses. Los vecinos heliopolitanos, 
de la ciudad de Heliópolis, que los griegos llamaban Tebas, según 
Diodoro, ciudad de Egipto, al buey. Los de Mcnfis, ciudad real de 
aquel reino, a la vaca. Los lcntopolitanos, de otra ciudad de alli, la ca-
bra. Los 22 mendesios, de otro lugar de la boca del río Nilo, al cabrón. 
Los tebanos, de otra insigne y nominatísim::¡ ciudad del mismo Egipto,_ 
al águila. Los licopolitanos, vecinos de Licópolis, ciudad nombrada tam-
bién de Egipto, tuvieron por dioses los lobos, porque 23 que viniendo 
los de Etiopia a destruir las heredades de Egipto, los lobos echaron 
de la tierra, según cuenta Diodoro, libro 2.9, capitulo 49, y alli pone 
otras razones por qué aquéllos adoraban !m Jobos. Los babilónicos, a 
un animal que se llama cepo o capho, del cual dice Plinio, libro 89, 
capitulo 19, que tiene los pies postreros semejantes 24 a los pies y pier-
nas, y los delanteros a las manos de los hombres. A estas bestias los 
bestiales adoraban y tenian por dioses, creyendo que todo lo que les 25 

pedian alcanzaban. 
Los cirenaicos, habitadores de la ciudad de Circne, ciudad de Libia, 

parte de África cerca de Egipto, adoraban 26 por gran dios de las mos· 
cas el agror o acedura, o agrura, cuasi porque desterraba las moscas. 
Los tártaros creen que hay un dios hacedor de todas las cosas visibles 
e invisibles, pero con ninguna ccrimonia, ni ritu, ni sacrificio lo adoran 
ni sirven. Con esto tenian ciertos idolos hechos de algodón o de otra 

formados a la figura de hombres, los cuales ponen, uno a 
una parte de sus chozas o tiendas y otro a otra, los cuales ponen por 
guardas de sus ganados. A éstos sacrifican y ofrecen la primera leche 
que ordeñan de sus bestias y ganados, y tienen en gran reverencia. Ado-
ran también al sol y a la luna y a los cuatro elementos. Su rey, que 
llaman el gran Cham, dicen ser hijo de Dios. Adóranlo con gran religión 
y le Ofrecen sacrificio y afirman que no hay en el mundo, en mereci-
miento y di.gnidad, su igual. Los albanos, al sol y la luna adoraban, 
y a la luna hicieron un templo junto a Iberia, solenísimo, cuyo sacer-
dote, después del rey, era el más cstimfl,do. 

Según 27 Strabón, libro 11 de su Geografia, los árabes adoran y re-
verencian los gatos paulos o paus, y los ofrecen al cielo, y ocurren a 
ellos por aynda en las cosas que les acaecen de aflicción y tristes. Los 
de la región de Poconia, región de Europa, parte de lVIacedonia, que 
se llaman pocon.cs, adoraban al sol en figura de nn plato o cscudi1la 
pequeiia, puesta en una vara muy luenga. De los de 'T'iro se dice que 
echaban prisiones a sus dioses, por temor de gue por encantamentos 
o por arte mágica Sus enemígos no se los hurtasen o llevasen: mira qué 
gentiles dioses y qué poder era el suyo. Los cartagineses, al sol y la 

22 de. 2<3 cierto acatamiento. 24 a las manos, pies y piernas de los 
y lns. 25 pidiesen. 213Jas espadai1a.s o juncia de las lagunas como a gran dios. 
27 el Papa Pío, Historia de la segunda parte de Asia, capítulo .... 
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22 de. 2<3 cierto acatamiento. 24 a las manos, pies y piernas de los 
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luna y Vulcano tenían solamente por dioses. Los sajones o de Sajonia, 
región de Alemania, una col una de madera o tronco muy alto, hincado 
en el campo, que en su lengua llamaban Irminsul o Irmenseul, 
estatua de JVIercurio, y en latín quiere decir coluna universal que sostie-
ne todas las cosas, al cual en ciertos días le sacrificaban hombres, como 
se dirá. Y no ha¿ían templos a sus dioses, ni los 28 imitaban imágincs, 
diciendo que no convenía a tan gran dignidad y divinidad de metelloo 
debajo de cosa terrena, ni compararlos a cosa humana. Veneraban tam-
bién los árboles muy cubiertos de hojas, y a las fuentes de agua, según 
el abad Uspergense en la I-Ii.storia de Saxiona. Los ,hniearios, gentes 
que viven a la parte aquilonar o debajo del norte (segun refiere N.rcolao 
de Lira sobre el capítulo 45 de Isaias, en fm) adoraban, y qmzas hoy 
adoran, por dios, la primera cosa viva que les ocurre cada nnñana en 
cada uno de Jos días. Harto 20 cuidado era el suyo en cada día mudar 
un dios, y gran devoción sería la que con cada uno en especial 
sí alguna vez topaban primero con una avispa que los picase o una 
víbora si los mordía. 

Los númidas, 30 pueblo fiero de la provincia de Numidia, parte de 
Africa entre Mauritania y Cartago, adoraban y con grandes honores 
servían a Amnio, 31 que era un carnero, por Júpiter, en los desiertos are-
nales. Los celtíberos, que fueron los aragoneses y navarros que proce-
dieron de los celtas, partes de Francia, y finalmente, los vecinos Y co-
marcanos del río Ebro, adoraban un dios cuyo nombre ignoraban, a 
quien todos los 32 meses, cuando estaba la luna llena, 33 delante la 
ta de cada casa, de noche, con grandes bailes y no muy honestos, sacn-
ficaban. Los gallegos, como 1nás brutales, ningún dios tenían, según 
dice Strabón que algunos afirman. 3 '1 

Los castellanos o de tierra de Castilla, según Strabón, libro 39 de su 
Geografia, munchos dioses tenían, y señaladamente adoraban al dios 
l\!Iartes y a él ofrecían, como abajo se dirá, sacrificios. Estos mismos cas-
tellanos (según dice Cornelio Tácito, libro 49) enviaron embajadores al 
Senado romano suplicándole que les diese hcencra para hacer tem-
plo en que reverenciasen y adorasen y sacnhcm a 11b_7no 
César hombre tirano y de crueldad y otros vrcws harto notados. Esto 

los de Castilla por ejemplo de los de como justifica el 
mismo Cornelio Tácito. Y en ello m1ren1os cuanta honra Casblla 
ganaba en desear hacer templo y reverenciar por días a un hombre in-
fame, porque tengamos motivo de humillarnos. 

28 hadan. 29 trabajo tenian. ao de la provincia de. 31 un camero en 
especie un. 32Junas. ss con oran des danzas. 34 J:\To hallamos señalados d¡oses que 

b ·¡· · 1 ¿· M t los tuviesen 1a gente castellana, más de que ofrecían en sacn reJo a lOS ar e 
hombres que cautivaban y los caballos y los cabrones. 
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Hobo gentes otras enfermas de la misma ciega locura, que tuvieron 
por dios al hombro derecho del hombre; otros, que fronteros de aque-
llos moraban, tenían por dios al izquierdo. Otros, la media parte de 
la cabe7"'; otros, a la taza con que bebían; otros, a un plato o escudilla 
por si. Todos Jos de suso referidos dioses refiere Clemente Alejandri-
no en el libro Adhortatorio contra los gentiles, en la página 26, y Lu-
ciano en el diálogo Júpiter tragmdus y en otws, y Strabón y otros auto-
res, y los más refieren juntos Alexander ab Alexandro en fin de sus 
libros, y Lilio Gregorio Giralda en la Historia de diis gentium, eu el 
fin de la primera syntagma. 
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[LIB. lll 

CAPÍTl7LO 1 CXIX 

[Prosigue la materia del capítulo anterior] 

Y porque como arriba, cuando comenzamos a tractar de la idolatría, 
mostramos las gentes rudas ignorantes dejadas de Dios haber acepta-
do por dioses aquellas cosas de que rcccbian algún provecho, y después 
habemos dicho que también las cosas de que temían que les viniese 
daño, como trujimos de los romanos, que adorJron al ri1iedo, etcétera, 
y fue sentencia de Marco \Tarrón, entre los gentiles varón acut:ísirno, 
en el libro De las cosas sagradas, donde dice que algunos de los dioses 
se recibían y adoraban porque eran buenos y hacían bien; otros porque 
no eran buenos y no hiciesen mal, como la fiebre y el temor y la dis-
cordia y los semejantes; y como entre todas las cosas criadas el agua 
sea de las que más manifiestos provechos los hombres reciban, de 
aquí es que, como cosa n1ás que otra provechosa y necesaria, munchas 
nasciones la tuvieron por dios y con gran solicitud la veneraron y en 
munchas cosas usando della lo mostraron. Y porque la nación que 
más público y manifiesto beneficio del agua resciben, fueron y son los 
moradores del reino de Egipto, como en todo él no llueva, y tan sin 
trabajo suyo y tan cierta y ordinariamente les riegue el río Nilo sus 
sementeras y arboledas, y finalmente los sustente y provea con gran 
abundancia de las cosas necesarias, provino de allí tal ocasión que 
más que otra nación y primero que alguna, con la ceguedad e ignoran-
cia que tuvo en ]o demás, tomasen al agua por dios. 

Hay otras razones por las cuales le atribuyeron munchas gentes al agua 
divinidad, y es una porque decían que todas las cosas procedían de la 
potestad del agua, como fuese de los elementos el más antiguo. Item, 
porque toda la 2 naturaleza de las aguas en si contiene fuerza y vigor 
de sustentar y augmentar las cosas que della tienen necesidad. Y prin-
cipalmente los ríos y fuentes perenales o que perpetuamente corren y 
duran, estimaban ser divinos, porque imitaban la eterna e índeficiente 
y divina substancia de los dioses, y también pareeíales que interpre-
taban o declaraban presidir la divina potencia en el mundo. Por esto 
parece haber dicho Séneca: 1'1agnorum fluminum. ca-pita veneramur. 
Por esta causa decía Hesíodo que no se debían pasar los ríos perpetuos 
a pie sin que primero se hiciesen con devoción oraciones y rogarias. 
De la estima desta divinidad que ponían en el agua 3 procedía que los 
sacerdotes de Egipto, cuando llevaban al templo una hidria de agua, 
-con pura y casta religión echábanse en el suelo, y levantadas al deJo 

1 Ms: 118 (véase la nota 1 al cap. 106). '2 sustancia. S se seguía. 
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las; manos, hadan gracia a la divina bondad. 4 Lo de suso 5 dice Celia, 
libro 27, capítulo. 59, de las Lecciones antiguas. 

Los persas (según refiere Agatias, 0-Jtr:&:h'iÍstico que escribió la historia. 
después de Procopio) sobre todos Jos dioses veneraban el agua, y en 
tanto grado, que con agua no se osaban lavar la cara, ni por alguna 
manera- ni por CdUSa de beber, ni por causa de regar los árboles. 
Esto dice, libro 29, página 429; no puedo coger de alli si entendió 
decir que no h tocaban con las manos, dado que la bebiesen o que ni 
con la boca bebiendo la tocasen, Sus palabras son estas: Venerantur 
autem quam maxime aquam, atque adeo ut ne hac quidem facient 
abluant, nec ea quoqumn pacto attingant,. sive potandí sive 
arbores irrigandi, sive uf aliascumque. I-icec 1lle. Los Partos t1e1;en por 
gran pecado si alguno orina, o escupe, o lava las manos en los nos. 

· El otra razón· de atribuir al agua divinidad, fue un error que los 
geú.tiles ·eú'trc los· hombres tuVieron (conviene a saber), que creían 
que: el agua tenía- virtud de limpiar o purgar_ ,el ánima de los p_eca_d?s 
y máculas qlle en ella hobiese. Y esta 0 opimon errada hobo pnnerpw 
des-de quel mundo comenzó a errar, como parece por Hércules, anti--
quísimo y que fue por el tiempo que hobo jueces en el pueblo 7 de 
Israel, y antes ele la destruición de Troya, creyó que con lavarse con 
agua se le perdonaban sus ·crímincs. Por lo cual, 8 discurriendo por 
Libia o África guerreando, matando y afligiendo las gentes della, topó 
con una fuente' P"ratísilna en la cual se lavó, 9 estimando quedar limpio 
de todos sus y maldades, como declara Séneca en la primera 
tragedia que se dice Hércules oetus, La primera opinión tuvo Teseo, 
coetáneo en a'quel tiempO de Hércules, y que a emulación e imitación 
ele I-Ieraeles se dio a hacer fuertes hechos, Éste da a entender que 
h:ibía en su tierra cierta fuente donde los que se lavaban eran limpios 
de los vicios. 10 En este error estaba Faraón, según parece, que cada 
mañana iba a se lavar en las aguas del río Nilo, al alba, como se lee 
Cri' el ÉXOdo, capítulos 79 y 89; y en el capítulo 29 se hace mención 
que la hija de Faraón, con sus doncellas, se iba en el Nilo a lavar 
cuando fue visto el niño Moisén, que venía río abajo. De los egip-
CÍOS cOrrió esta jmaginación a los griegos, y de los griegos a los troyanOS 1 

y el éstos a los romanos, Cuenta Macrobio, libro 3°, capitulo l 9, Satuma-
litúh, que como· Eneas se hallase violado y por tantas muertes como 
había 'hecho de hombres, lleno ele grandes pecados, dijo, según cuenta 
Virgilio en el 29 de las Eneidas: 

Tu.gen.íto-r, cape sacra m.anu, patriosque Penates, 
1\Ie bello e tanto- digressum et recen ti 
AdtreCiáte néfas; dortec 1:ne1 flumine vivo 
AblueJ"O. 

t_J0 dicho:.-es. _fLrcficrc. G ignorancia fue y es causa. 7 de 1os. 8 viniendo, 9 cre-
yendo. 1o esta opinión. 



[LIB. lll 

CAPÍTl7LO 1 CXIX 

[Prosigue la materia del capítulo anterior] 

Y porque como arriba, cuando comenzamos a tractar de la idolatría, 
mostramos las gentes rudas ignorantes dejadas de Dios haber acepta-
do por dioses aquellas cosas de que rcccbian algún provecho, y después 
habemos dicho que también las cosas de que temían que les viniese 
daño, como trujimos de los romanos, que adorJron al ri1iedo, etcétera, 
y fue sentencia de Marco \Tarrón, entre los gentiles varón acut:ísirno, 
en el libro De las cosas sagradas, donde dice que algunos de los dioses 
se recibían y adoraban porque eran buenos y hacían bien; otros porque 
no eran buenos y no hiciesen mal, como la fiebre y el temor y la dis-
cordia y los semejantes; y como entre todas las cosas criadas el agua 
sea de las que más manifiestos provechos los hombres reciban, de 
aquí es que, como cosa n1ás que otra provechosa y necesaria, munchas 
nasciones la tuvieron por dios y con gran solicitud la veneraron y en 
munchas cosas usando della lo mostraron. Y porque la nación que 
más público y manifiesto beneficio del agua resciben, fueron y son los 
moradores del reino de Egipto, como en todo él no llueva, y tan sin 
trabajo suyo y tan cierta y ordinariamente les riegue el río Nilo sus 
sementeras y arboledas, y finalmente los sustente y provea con gran 
abundancia de las cosas necesarias, provino de allí tal ocasión que 
más que otra nación y primero que alguna, con la ceguedad e ignoran-
cia que tuvo en ]o demás, tomasen al agua por dios. 

Hay otras razones por las cuales le atribuyeron munchas gentes al agua 
divinidad, y es una porque decían que todas las cosas procedían de la 
potestad del agua, como fuese de los elementos el más antiguo. Item, 
porque toda la 2 naturaleza de las aguas en si contiene fuerza y vigor 
de sustentar y augmentar las cosas que della tienen necesidad. Y prin-
cipalmente los ríos y fuentes perenales o que perpetuamente corren y 
duran, estimaban ser divinos, porque imitaban la eterna e índeficiente 
y divina substancia de los dioses, y también pareeíales que interpre-
taban o declaraban presidir la divina potencia en el mundo. Por esto 
parece haber dicho Séneca: 1'1agnorum fluminum. ca-pita veneramur. 
Por esta causa decía Hesíodo que no se debían pasar los ríos perpetuos 
a pie sin que primero se hiciesen con devoción oraciones y rogarias. 
De la estima desta divinidad que ponían en el agua 3 procedía que los 
sacerdotes de Egipto, cuando llevaban al templo una hidria de agua, 
-con pura y casta religión echábanse en el suelo, y levantadas al deJo 

1 Ms: 118 (véase la nota 1 al cap. 106). '2 sustancia. S se seguía. 

CAP. c:¡<¡rx] APOLOGÉTICA HISTORIA 627 

las; manos, hadan gracia a la divina bondad. 4 Lo de suso 5 dice Celia, 
libro 27, capítulo. 59, de las Lecciones antiguas. 

Los persas (según refiere Agatias, 0-Jtr:&:h'iÍstico que escribió la historia. 
después de Procopio) sobre todos Jos dioses veneraban el agua, y en 
tanto grado, que con agua no se osaban lavar la cara, ni por alguna 
manera- ni por CdUSa de beber, ni por causa de regar los árboles. 
Esto dice, libro 29, página 429; no puedo coger de alli si entendió 
decir que no h tocaban con las manos, dado que la bebiesen o que ni 
con la boca bebiendo la tocasen, Sus palabras son estas: Venerantur 
autem quam maxime aquam, atque adeo ut ne hac quidem facient 
abluant, nec ea quoqumn pacto attingant,. sive potandí sive 
arbores irrigandi, sive uf aliascumque. I-icec 1lle. Los Partos t1e1;en por 
gran pecado si alguno orina, o escupe, o lava las manos en los nos. 

· El otra razón· de atribuir al agua divinidad, fue un error que los 
geú.tiles ·eú'trc los· hombres tuVieron (conviene a saber), que creían 
que: el agua tenía- virtud de limpiar o purgar_ ,el ánima de los p_eca_d?s 
y máculas qlle en ella hobiese. Y esta 0 opimon errada hobo pnnerpw 
des-de quel mundo comenzó a errar, como parece por Hércules, anti--
quísimo y que fue por el tiempo que hobo jueces en el pueblo 7 de 
Israel, y antes ele la destruición de Troya, creyó que con lavarse con 
agua se le perdonaban sus ·crímincs. Por lo cual, 8 discurriendo por 
Libia o África guerreando, matando y afligiendo las gentes della, topó 
con una fuente' P"ratísilna en la cual se lavó, 9 estimando quedar limpio 
de todos sus y maldades, como declara Séneca en la primera 
tragedia que se dice Hércules oetus, La primera opinión tuvo Teseo, 
coetáneo en a'quel tiempO de Hércules, y que a emulación e imitación 
ele I-Ieraeles se dio a hacer fuertes hechos, Éste da a entender que 
h:ibía en su tierra cierta fuente donde los que se lavaban eran limpios 
de los vicios. 10 En este error estaba Faraón, según parece, que cada 
mañana iba a se lavar en las aguas del río Nilo, al alba, como se lee 
Cri' el ÉXOdo, capítulos 79 y 89; y en el capítulo 29 se hace mención 
que la hija de Faraón, con sus doncellas, se iba en el Nilo a lavar 
cuando fue visto el niño Moisén, que venía río abajo. De los egip-
CÍOS cOrrió esta jmaginación a los griegos, y de los griegos a los troyanOS 1 

y el éstos a los romanos, Cuenta Macrobio, libro 3°, capitulo l 9, Satuma-
litúh, que como· Eneas se hallase violado y por tantas muertes como 
había 'hecho de hombres, lleno ele grandes pecados, dijo, según cuenta 
Virgilio en el 29 de las Eneidas: 

Tu.gen.íto-r, cape sacra m.anu, patriosque Penates, 
1\Ie bello e tanto- digressum et recen ti 
AdtreCiáte néfas; dortec 1:ne1 flumine vivo 
AblueJ"O. 

t_J0 dicho:.-es. _fLrcficrc. G ignorancia fue y es causa. 7 de 1os. 8 viniendo, 9 cre-
yendo. 1o esta opinión. 



628 BARTOLOMÉ DE LAS CASAS (LIB. III 

Pone allí desto Macrobio algunos otros ejemplos, y Blondo, 11 libro 
29 de Roma triunfante, dice que Pelen, cierto caballero griego, dio 
por absuelto de la muerte que había hecho Patroclo, y Casto absolvió 
a Peleo de la muerte que dio a su hermano Foco, porque Egeo, rey 
de Atenas, con aspersión de agua, 12 mostró ser alijada l?s homi-
cidios que había cometido 13 su mujer Medea. Pero esta opmwn, como 
antigua, 14 ruda y errada, Ovidio, doctísimo, reprueba y condena, según 
parece por él en el 29 De fastis, donde muestra que con el agua no se 
lavan los vicios y pecados del ánima, lG y dice así: 

Ah faciles nimium qui trístía crimina c:rdís 
fluminea tolli posse putatis aqua, etcétera. 

De aquí era que Jos sacerdotes de Jos ídolos, entre otras previas dispo-
siciones que debían tener para dignamente ofrecer sacrificio a los 
dioses se habían de lavar todo el cuerpo tres veces al día y dos de 

con fria agua. Y según Herodoto, libro 29, también se raen 
todos Jos días todo el cuerpo, porque ni piojo ni otra alguna suciedad 
tengan tractando el culto divino, con agua. Había en Roma cerca de la 
puerta Ca pena, que agora se llama A¡>ia, una agua llegada, que el agua 
de Mercurio se nombraba, a la cual llegándose el pueblo romano 
llevaba cada uno un ramo de laurel, con el cual metido en el agua, 
rociaba o aspergia sobre la cabeza del otro, invocado a Mercurio que 
los pecados de aquél, mayormente Jos perjurios y las mentiras, le 
fuesen perdonados. Esto refiere Blondo en el libro alegado. 

Esta errada opinión fue y es común hoy y siempre usada y guardada 
entre todos los moros, según parece que en sus mezquitas tienen al-
bercas o pozos o tinajas llenas de agua donde se lavan, creyéndose 
purificar y limpiar de sus pecados. Esta costumbre, puesto que no 
quizá por aquel fin (según se dice), tienen los cristianos que moran 
en Egipto y en las otras tierras que señorean los moros, porque se lavan 
cuando quiere amanecer hacia el alba, vueltas las caras a donde el sol 
sale. Y no es de maravillar que aquellos cristianos usen 16 por cere-
monia esto y tengan erróneas opiniones, viviendo y tractando y obede-
ciendo a gente tan errada como es la mahometana, y no teniendo la 
doctrina de nuestra fe católica sino en muncha penuria y falta. Por 
este peligro exhortaba el apóstol a los filipenses que con mucho temor 
obrasen su salvación, estando en la fe y en la verdad que les ha bia 
enseñado, sin reprehensión en medio de la nación prava y perversa 
(ad Filippenses). Y con esto cierro la materia cerca del número que 
las gentes antiguas tenían de dioses, dejando otros infinitos por contar, 
por ser cosa enhadable. 

11 de. 12 hizo sacrificio a Medea su. lB Medea. 14 cosa errada y ruda. 15 donde. 
16 esto. 

CAP. CXIX) APOLOGÉTICA HISTORIA 629 

A Jos dioses ya nombrados y a otros dejados de nombrar tenían 
dedicadas y consagradas, como arriba se ha tocado, las 17 partes del 
cuerpo, no sólo de los hombres, pero también de los animales. La parte 
diestra estaba consagrada a la diosa Fe; los rodillas, a la diosa Miseri-
cordia; los ojos, a Juno; las cejas, a la misma; Jos carrillos o mejillas, a 
la diosa Vergüenza; la frente, al dios Genio; las orejas, a la diosa Me-
moria; los dedos, a la [diosa J Minerva; la oreja diestra, a la diosa 
Némesis. Esto es de Plinio, libro ll, capitulo 45 y capitulo 37, y 18 

Servio en la sexta égloga de Virgilio y otros. Los meses, asimismo, esta-
ban a Jos dioses consagrados. Enero, a Jarro; hebrero, a Neptuno; 
marzo, a 1\rfincrva; abril, a Venus; mayo, a Apolo o quizá a la diosa 
Maya; junio, a Niercurio; julio, a Júpiter; agosto, a Ceres; octubre, a 
Martes; septiembre, a Vulcano; noviembre, a Diana; diciembre, a la 
diosa Vesta. Esto dice Crinito, libro 8°, capitulo 89 Los nombres destos 
meses se tomaron: enero, que en latín se nombra januario, a Jano; 
hebrero, a Februario, dios de las lumbres; marzo, de Martes, padre de 
Rómulo; abril, de Venus, nascida de la espuma de la mar; mayo, 
de Niaya, diosa 10 de los mayores; junio, de Junonibus, o más mozos, 
o de Junio Bruto, primer cónsul; julio, de Julio César; agosto, de 
Augusto César Octaviano. 20 Los demás tomaron nombre de la orden 
que llevaron en ser. contados, comenzando de marzo, que era el pri-
mero de los y as.í septiembre fue séptimo, y octubre, porque 
fue octavo, y diciembre porque en la 21 orden de la cuenta era el 
décimo. Esto, Macrobio, libro 1°, capitulo 12, Saturnalium. 

Los árboles y las flores también tenían Jos gentiles a sus dioses 
consagrados. Como las encinas a Júpiter y a Berecintia; el laurel, a 
A polo; el arrayán, a \' enus; la yedra, a Baca; el ciprés, a Plutón y a los 
dioses infernales; las olivas, a Palas. Aesculus, con ditongo, que es cierta 
especie de encina, a Júpiter; las palmas, a la diosa Victoria; los pinos, 
a la madre de los dioses. El abiete, que es como alerce o aliso, que es 
alto y liso, que los italianos llaman abieto, y por ventura es especie 
de palma como las hay en estas Indias, este árbol tenían consagrado 
al dios Estupor, que es miedo o sobresalto o asombramiento; el árbol 
que se llama agrazajo o arce; al 1nesmo dios Estupor; los álamos, a 
Hércules; los albarcoques, a Harpócrato, que era dios del silencio; 22 

]os rosales, n1ayormente las rosas coloradas, a Venus; los árboles que 
Hammnos gamones o gamonitos eran consagrados a Proserpina; en latín 
se llaman asphodelos. Todo esto dicen Plinio, libro 12, capitulo 19; 
Claudiano, in 29, De raptu; Servía, en el 29 de las Eneidas, y Celia, 
libro 49, capítulo 79, y otros autores. 

De los animales también se consagraron algunos a los dioses, como 
el perro, a Diana; el águila, a Júpiter; el tigre, a Baca; el pavón, a. 

17 miembros. 1s Virgilio. 19 o por. :20 septiembre. 21 cuenta. 22 dedica. 
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11 de. 12 hizo sacrificio a Medea su. lB Medea. 14 cosa errada y ruda. 15 donde. 
16 esto. 
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]os rosales, n1ayormente las rosas coloradas, a Venus; los árboles que 
Hammnos gamones o gamonitos eran consagrados a Proserpina; en latín 
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17 miembros. 1s Virgilio. 19 o por. :20 septiembre. 21 cuenta. 22 dedica. 
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Juno; el león, a Cibcl, la madre de los dioses; el caballo, a Neptuno; 
el cisne, a Apolo; la culebra, a Esculapio; el cuervo, a Febo; el picÓ-
verde1 a Martes; la paloma, a \Tenus; la lechuza, a 11inerva; el lobo, 
a Martes; el ánsar, a Juno; el ave fénix, al sol. Esto dicen Plutarco, 
en sus Problemas; \'irgilio, en el P? de- las Eneidas; Claudiano, en el 
]9 de Raptu; Macrobio, libro ]9, capítulo 27, Saturnalrum; Virgilio, en 
el 19 de las Geórgicas; Tulio, en el 19 .de las Tosculanas qurestiones; 
Plinio, libro 29, capítulo 49, y libro 14, capítulo 19, y Ubito, lO, capítulo 
29; Luciano, en el diálogo Gallus, y otros. 

Las cosas inanimadas que estaban encomendadas y de que tenían 
cargo de guardar los dioses, eran: los cin1ientoS 23 o · fundamentPS 
de las casas, a Neptuno; las encrucijadas de tres y de cuatro caminos, 
que llamaban en latín trivia y quadrivia, a Diana, que es la luna, y a 
Hécates, que era diosa fuerte y varonil en las cazas, y la púmera que 
halló las yerbas ponzoñosas y mortíferas, tomando expc,iencia de la 
ponzoña dellas por dalias en la comida a los extranjeros que a ella 
venían, según dice Dwdoro, libro 59, capítulo 39 La entrada y salida de 
las casas estaba encomendada a Jano; los huertos, a Ven11s, y a Príapo, 
el portal o zaguán de las casas; a la diosa Vesta, las cumbres dellas; a 
los dioses Penates, las paredes que cercan toda la a Herseor 
Júpiter, que era dios de los cercos que cercaban los edificios, y tenían 
sns altares donde lo veneraban dentro de las cercas, en especial de las 
casas de los señores y personas principales. Las a Jun9; el, 
a Júpiter; el mes, a Juno; los Idus, a Júpiter; las Calendas, a Juno; las 
Nonas ningún dios tenía cargo dellas. Todo lo dicho es de Scrvio 
en el 29 de las Eneidas, Ovidio en el 19 De fastis, Jos Problemas, 
etcétera. 

Gente hobo que no tuvieron dioses algunOS1 sino solas las áriimas 
salidas de los cuerpos, y por ellas juraban 24 y en las dudas o pre-
guntas como a 20 oráculos a las sepulturas de los muertos iban y toma-
ban por respuesta de lo que preguntaban, los suefíos que 
éstos; asi los pueblos que llaman augiles, pueblos de cierta parte de 
Africa. Esto dice Solino, capítulo 44, y Pomponio Mela, libro 19, 
capítulo 89 Otros pueblos hay en Etiopía, según Diodoro, libro 49, capí-
tulo 1°, que creen no haber algunos dioses, y en viendo que veen 
salir el sol huyen a los lugares lagunosos y como a capital enemigo 
maldicen. Los friges, de Frigia, cuasi tenían la misma opinión -que 
los augiles, 26 los cuales creían que aqJiello que era dios dormía todo 
el invierno, y todo el verano velaba, por lo cual en .los inviernos ?1 
celebraban los sueños de aquel dios, y en verano las vigilias 28 emborra-
chándose, cantando y saltando. 

Ms: de las casas (Ed: de las cosas), ::!4 y cuando que ya ellas. 2;:; ,los,. 
:!7 emborrachándose. 28 corriendo. 
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Los persas, según dice Orígenes, libro 79 contra 29 Celso, y S trabón, 
libro ... , y Herodoto1 libro 19 ni tenían ídolos1 ni hacían altares, 
ni edificaban templos, pero estimaban por dios al cielo, el cual creían 
ser Júpiter. Al sol adoraban, al cual llamaban Mitra, y a vueltas la 
luna, y a Venus y al hucgo y a la tierra, y también, como arriba dijimos, 
al agua veneraban. Jerjes, rey de los persas, mandó quemar todos los 
templos de toda Grecia, pareciéndole ser impío' sacrilegio 30 poner 
los dioses 31 entre paredes. Esto refiere Crinito, libro 14, capítulo 12. 

Los pueblos de Asia, sobre Scitia, gente felicísima, de quien 
habla Salino, capítulo 25 y capítulo 63, y Pomponio Mela, libro 39, 
capítulo 69, no adoran ni tienen ídolo alguno, ni templo, y sólo deben 
adorar lo que creen regir el cielo cual el verdadero dios. Porque, gente 
llena de justicia, según dice Pomponio Mela, y según Eusebio, libro 69, 
capítulo 89 De evangelíca pra:paratione, entre ellos ninguno mata, 
ninguno hurta, ninguno forni9a, ni contra la voluntad del otro hace 
cosa que no deba1 ni adoran ni tienen simulacros o ídolos algunos, y así 
guardan la ley natural perfectamente. De creer y no dudar es que 
Dios les acude y socorre con las influencias de su gracia y bondad 
para que a él sólo por verdadero dios cognoscan y por tal le adoren 
y suvan. 

Lo mismo o cuasi lo mismo afirma Eusebio allí de algunos pueblos 
y gentes de los indios o vecinos de las Indias, 32 que por otro nombre 
se dice bracmanes y bactros, que, según Hcrodoto, libro 79, confinan 
con los scitas, infinita multitud de gentes, los cuales, 33 siguiendo la 
orden y costumbre de sus padres antecesores y también por las leyes 
que de ellos 34 establecieron, ni adoraron simulacro o ídolo alguno 
ni cosa que tenga ánima comen, ni vino ni cerveza beben; de toda 
maldad se guardan, sólo a dios teniendo respeto. Todo esto es de Euse-
bio1 donde así dice: Apud Seras lex est: nec occidere1 nec fornicari1 nec 
adorare simulachra, unde in illa regione nullum templum conspicitur, 
nulla rnulier meretríx, nulla adultera, nema fur, nemo homicida. Et 
infra: Apud Indos autem et Bactros multa millia hominum 8unt que 
Brachmanes appellantur. Ii tum traditione patrum, quclm legibus nec 
simulachra colunt, nec anímatum alíquid comedunt, vinum aut cer-
visias numquam bíbunt; ab omni demum malignitate absunt, solí Deo 
<Jttendetes. Hrec ille. 

deL 30 tener. 31. debajo de.. 3.2 y los bactros. B3 ]_JOr se. . • . 34 hicieron. 
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CAPÍTULO CXX 

[Dioses de la gentilidad americana. Las islas y en especial La Espm1ola J 

Referidos ya bien prolijamente los dioses de los gentiles antiguos y de 
tantos s1glos en lo cual su grosísima ceguedad y engaño se 
ha bren mostrado, tiempo es ele aquí adelante dar noticia ele los dioses 
que nuestras indianas gentes, o que de aquellos antiguos idó-
latras rec1b1eron y heredaron, según es verisímile al menos en mucha 
parte, o ellos añidieron e inventaron, para después en esto, como se 
hará en lo demás, cotejallos. De los primeros, pues primero que otros 
se descubneron, conviene hablar de los 1 habitadores desta isla Espa-
ñola y de las demás, por la orden que al principio comenzamos. 
_ Para 2 principio de lo cual es de saber que 3 las gentes desta Espa-
nola, y la de Cuba, y la que llamamos de San Juan, y la de Jamaica, 
y todas las islas ele los Lucayos, y comúnmente en todas las demás 
que están en cuasi renglera desde cerca de la tierra firme, 4 que se dice 
la Floncla, hasta la punta de Paria, que es en la tierra firme, comen-
zando del al oriente, bien por más de quinientas leguas de 
mar, Y tambren por la costa de la mar, las gentes de la tierra firme 
por aquella ribera de Paria, y todo lo de allí abajo hasta Veragua," 
cuas1 toda una manera de y poca o cuasi ninuuna, aunque 
alguna especre tenían de idolatría. No tenían templot en muchas 
partes, Y que tenían eran de poca estimación, porque no eran sino 
?na de paja co;no las otras comunes, algo apartada; no tenían 

sino raros, y ?o para los adorar por sino por 
que les poman. crertos sacerdotes, y a aquéllos el diablo, que 

les hacer bren, dalles hijos, y envialles agua, y ?tras 
cosas utiles semeJantes. No hacmn ceremomas extenores n1 sensible<> 
sino muy pocas, y éstas se por aquellos sacerddtes que 
J?OI sus el demomo, 6 con ciertas colores que fingían, enga-

P.nncrpalmente su religión parece que 7 residía en la mente o 
eshmacwn ele un dios, y allí obraban su cultu, puesto que con los 
emba;azos y que el demonio y sus ministros les ponían 
y hac1au, careciendo de doctnna y de gracia, se les mezclasen algunos 
errores. 

La gente desta isla Española tenía cierta fe y cognoscimiento de 
un verdadero y solo Dios, el cual era inmortal 8 e invisible que ninguno 

1 . o f d vecmos; - un amcnt_o. 3 en esta. 4 que llamamos. ü no tenian templos, ni 
,o tdolos muy para que los tuviesen por dioses. G Ms: engaño. 

consisha. 8 Ms: e mvisible que no le puede ver cuya morada es el cielo a este 
verdadero cognodmiento del verdadero Dios se les mezclaron estos errores, con. 
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lo puede ver, el cual no tuvo principio, cuya morada \·' habitación 
es el cielo, y nombráronlo Yocahu Yagua Maorocoti; n.o sé Jo que 
por este nombre qtus1cron sJgmflcar, porque cuando lo pudiera bien 
saber, no lo avertí. A este verdadero y católico cognoscimicnto de Dios 
verdadero se les mezclaron estos errores, conviene a saber: que Dios te-
nía madre, cuyo nombre era Atabex, y un he1mano suyo y 
otros desta manera. Debían de ser como gente sin guía en el camino 
de la verdad, antes había quien della los desviase, ofuscándoles la lum-
bre de la razón natural que pudiera guiallos. 

Tenían ciertas estatuas de n1adera, según escribió en una carta el 
almirante don Cristóbal Colón a los reyes, donde mellan los huesos 
de sus padres (y debían ser los de los reyes y señores), y éstas llama-
ban del nombre de la persona cuyos huesos allí encerraban. Cuentan 
que, como fuesen huecas, metiase un hombre dentro dellas y allí ha-
b}aba lo, que el rey o señor le decían que hablase a los populares. 
1 acaecw que entrando dos españoles en la casa donde una estatua" 
d;: aquellas estaba, dio un grito, según parecía, la estatua, y habló-
Ciertas palabras; pero como los españoles no se asombran fácilmente 
de gritos de palos, ni son tan simples que no cayesen presto en el 
engaño, lleg6se uno y dio del pie a la estatua, y da con ella de lado. 
y así descubrió el secreto ele lo que dentro estaba. El secreto era qu¿ 
a rincór:; de la casa debía estar algún hoyo o cierto espacio en el 
nncon, cubierto de rama, donde estaba encubierta la persona que ha-
blaba, y ésta tenía una trompa o cebratana que metia por el hueco 
de la estatua, y allí hablando parecía que hablaba la estatua. Dice más 
el Almirante: que había trabajado de si tenían las gentes destw 
rsla secta alguna que ohese a clara 1dolatna, y que no lo había podido 
comprehencler, y que por esta causa había mandado a un catalán 
que tomado hábito de ermitaño, y le llamaban fray Ramón,'" 

srmple .Y ele buena intención, que sabía algo de la lengua de 
los que todo lo que más pudiese saber 11 de los ritos 
y rdrgwn y anbguedades de las gentes desta isla y las pusiese por 
escnpto. 

Este fray Ramón escudriñó lo que pudo, según lo que alcanzó de, 
las lenguas, que fueron. tres las que había en esta isla; pero no supo 
smo la una de una cJ:uca provmcra que arriba dejimos llamarse Ma-
conx de aba¡o, y aquel}a no y de la universal supo 110, 
n1ucho, como los demas, aunque mas que otros, porque ninguno, ck-

·viene a saber y que, tiene cuya morada y habitación es el cielo. A 
este y catolico cognoamiento del verdadero· Dios se les mezclaron esto.\ 
errores, conviene a saber. 

9 Ms: estaba. 10 (El texto de la relación de este fray Ramón ha sido conservado, 
por don Colón, Vida del Almirante, México-Buenos Aires, Fondo de 
Cultura Econom1ca, 1947, pp. 186·201.) lllvfs: saber. 
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1 . o f d vecmos; - un amcnt_o. 3 en esta. 4 que llamamos. ü no tenian templos, ni 
,o tdolos muy para que los tuviesen por dioses. G Ms: engaño. 

consisha. 8 Ms: e mvisible que no le puede ver cuya morada es el cielo a este 
verdadero cognodmiento del verdadero Dios se les mezclaron estos errores, con. 
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lo puede ver, el cual no tuvo principio, cuya morada \·' habitación 
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9 Ms: estaba. 10 (El texto de la relación de este fray Ramón ha sido conservado, 
por don Colón, Vida del Almirante, México-Buenos Aires, Fondo de 
Cultura Econom1ca, 1947, pp. 186·201.) lllvfs: saber. 
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rigo, ni fraile, ni seglar, supo ninguna per-fectamente dellas 1 ::: si no _fu·:: 
un marinero de Palos o de Mogner, que se llamó Cristóbal Rodríguez, 
la lengua, y éste no creo que penetró del todo 13 la que supo, que 
fue la común, puesto que 14 ninguno la supo sino éL Y esto de no saber 
algurio las lenguas desta isla1 no fue porque ellas fuesen muy difíciles 
de aprender, sino 15 porque ninguna persona eclesiástica ni seglar tuvo 
en aquel tiempo cuidado, chico ni grande, de dar doctrina 16 ni cog-
noscimiento de Dios a estas gentes, sino sólo de servirse todos dellas, 
para Jo cual no se aprcnclian más vocablos de las lenguas de "daca 
pan", "'ve a las minas", "saca oro", y los que para el servicio y cumpli-
miento de la voluntad de Jos espai\olcs eran necesarios, Sólo este fray 
Ramón, que vino a esta isla al principio con el Almirante, parece que 
tuvo algún celo y deseo bueno, y Jo puso por obra, de dar coguosci-
rniento de Dios a estos indios, puesto que como hombre simple no lo 
supo hacer7 sino todo era decir a los indios el ave maría y patenióster 
con algunas palabras, de que había en el ciclo Dios y era criador de 
las. cosas, según que él podía, con harto defecto y dalles 
a entender. Tarribién hobo en esta is]a dos frailes de Sant FranCisco, 
legos, aunque buenos, que yo también como a fray Ramón cognoscí, 
que tenían buen celo, pero faltóles también saber las lenguas bien; 
éstos eran extranjeros, o picardos o borgoñeses; el uno se llamaba fray 
Juan el Bermejo o Borgoüón, y el otro fray Juan de Tisim. 

A este fray Ramón mandó el Almirante que saliese de aquella pro-
Tincia de Macorix de abajo, cuya lengua él sabía por ser lengua que 
se extendía por poca tierra, y que se fuese a la Vega y tierra donde 
señoreaba el rey Guarionex, donde podía hacer más fruto por ser ]a 
gente mucha más, y la lengua universal por toda la isla, y asi lo 
hizo, donde estuvo dos aüos no más e hizo lo que alli pudo, según su 
poca facultad; con él fue uno de Jos dos religiosos dichos de Sant 
Francisco. 

Tornando al propósito de 17 la religión de la gente desta isla, lo que ; 
pudo este fray Ramón colegir fue que tenhn algunos ídolos o estatuas · 
Je las dichas, y éstas generalmente l1amaban Cemí, la última sílaba 
luenga y aguda. Éstas creían que les ciaban el agua, y el viento, y el 

Hl cuando lo habían menester, y lo mismo Ios hijos y las otras cosas 
que deseaban tener. Déstos eran algunos de madera y otros de piedra. 
Los de madera cuenta fray Ramón que fabricaban desta manera: cuan-
do algün indio iba camino y vía a1gün árbol que con el viento más que 
otro se movía, de lo cual el indio tenía miedo, llegábase a él y pregun-
tábale: "¿TÜ quién eres?", y respondía el árbol: "Llámame aquí a un 
bohique y él te dirá quién yo soy." Éste era sacerdote, o 20 profeta, o 

12}enguas desta isla. 13 algunas del1as. 14 Ms: ·a todo. por no tener cuidado. 
16 Ms: a estas gentes. 17los dioses. 18 Ms: y dedan. lO En el ms., "son". 

CAP. cxx] APOLOGÉTICA HISTORIA 635 

hechicero, del que luego se dirá. Venido aquél llegábase al árboT v 
asentado 21 junto a él, y hecha cierta cerimonia, levanh'Íbase y 
las dignidades y títulos de Jos moyores seüores que había en la isla, 
preguntándole: 

.¿qué aquí?, ¿qué me ¿para qué me mandaste llamar? 
Sl qmcres que te corte, si quieres ir conmigo y de qué manera 

qmercs que te lleve, porque yo te haré una casa y una labranza. 

El árbol entonces le respondía lo que quería, y que Jo cortase, y 
daba la manera cómo le había de hacer la casa, y la labranza y las 
cen;nor;ias que por el le había de hacer. 22 Cortaba el árbol y 

del una estatua o 1dolo, de mala figura, porque comúnmente ha-
Clan las caras de gesto de monas viejas regañadas; hacíale la casa y la-
branza, y cada año le hacía ciertas cerimonias, al cual tenía recurso 
como a oráculo, preguntando y sabiendo dé! las cosas futuras de mal 
o de bien, las cuales él después a la gente común predicaba. 

Todo lo dicho, de hablar el árbol, y pedilles las cosas que les pedían, 
Y que lo y hiciesen dél la dicha estatua o imagen, 
es posible_,, con penmswn de Dws, al dmblo, y puede haber sido todo 
verdad, que haya tenido tales cautelas y 1nañas para inducir aquestas 

simples a. su cu1tu e idolatría, como parece por muchas cosas que 
arnba quedan bien declaradas. Y Jo primero que el demonio para con-
se9mr su fm es engañando personas que 
mas para ello dispuestas e mclmadas, rcsatndas y maliciosas halla. Es-
tos. sien1pre,. y .son, entre los gentiles y naciones que ignoraron 
Y sm cognoscimiento del verdadero Dios, los sacerdotes, a quien 

se muestra y hace algunos particu1ares regalos, y descubre o 
avisa de algunas necesari')s verdades, para que les den crédito, porque 
con éstos engañan todos los denlás. Así hacía en esta isla y en estas 
otras con esta simplicísima gente, donde no había del todo ni muy 
abierta 7 desaforada idolatría, y quizá pocos años había que a engañar-
los hab1a comenzado; porque no súbitamente corrompió con ceguedad 
de las cosas dLVmas todo el hna1e humano, sino poco a poco, escurecien-
do la lumbre natural que muestra e inclina a buscar el verdadero Dios· 
Y Dios, justo y bueno, no luebao desmampara los hombres de su aracia: 

. b ' pnmero espera gue lo ?esmerezc.an por sus pecados, según arriba fue a 
la larga declarado. As1 que, pnmero el demonio gana sus ministros r los_ de.be constituir en oficio y ministerio de sus y suficiente 

suya ser, para engallar al principio a algunos que él 
que pod1an en sus maldades ayudallo, meterse dentro de un 

arbol y hablalle las susodichas y otras a su propósito palabras, y tener 
otras mil cautelas y nmñas. 

21 cabe eL 22 las cuales le hacia y cortábalo. 2B y puede haber. 
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Estos, pues, sacerdotes, que en la lengua destas islas se llamaban be-
hiques, que eran sus teólogos, profetas y adivinos, hadan a estas gentes 
algunos engaí'íos, mayormente cuando se hacían 1nédicos, según que 
el demonio 24 y le era permitido a él, lo que habían de decir o hacer les 
dictaba. Dábanles a entender que hablaban con aquellas estatuas y ellas 
les descubrían los secretos, y saben dellos cuanto quieren saber. Y así 
debía ello de ser, porque el demonio debía hablar en aquellas estatuas. 
No eran, empero, muchos ni muy graves, como se verá, sacando afuera 
todo aquello que el demonio rodeaba para inducir la gente, poco que 
mucho, a las ramos y circunstancias de la idolatrÍa7 

que es tras lo que siempre anda, Jo cual, por poco que sea, es mal y 20 

engaño grande. 
Otros ídolos o imágines tenían de piedra, las cuales hacían entender 

al pueblo aquellos sacerdotes y médicos que las sacaban de los cuer-
pos de los enfermos, y estas piedras eran de tres maneras; la forma 
dcllas nunca la vide, pero cada una estimaban tener su virtud; la de la 
una era que favorecía sus sementeras; la de la segunda, para que las 
mujeres tuviesen buena dicha en parir; la virtud de la tercera, para que 
tuviesen agua y buenos temporales cuando Jos habían menester; por 
n1anera que debían ser como los dioses que los antiguos tenían, cuyo 
cargO era cada uno en su cosa presidir, aunque aquestas gentes más 
ruda y simplemente sentían desto que Jos antiguos. Cerca destos ce-
míes o dioses, los reyes y señores, y así debía en estos la otra gente 
seguilles, se jactaban y tenían por más gloriosos, diciendo que tenían 
mejores cenlÍes que los otros pueblos y señores, y unos a otros se 
los trabajaban de hurtar; y puesto que tenían gran recaudo en guardar 
estas estatuas o ídolos, o lo que eran de otros indios, de otros reinos y 
señoríos, pero n1ucho más sin comparación los guardaban y celaban de 
los españoles, y cuando sospechaban su venida, Jos llevaban y escon-
dían por los montes. Las cerimonias o sacrificios que los bohiques u 
sacerdotes hacían a estas estatuas, primero que les preguntasen lo que 
pretendían saber, se notificarán abajo. 20 

24 por permisión divina. 25 daño. 2G (Las noticias de la larga testadura que copia-
mos en seguida, por otra parte incompleta por estar cortado el ros., fueron utilizadas 
por el autor cuando trató del culto en la isla Española, caps. 166 y 167.) El 
texto de 1a testadura es como sigue: Iban por esta manera ... (nota: en el ms., 
está cortado el folio 397. Al margen dice: Aquí ha de entrar y seguirse e1 siguiente 
capítulo, que comienza: "Referido lo que, etcétera"), todo hueco como flauta, 
de los dos tercios de la cual en adelante se abría por dos cañutos de la manera 
que abrimos los dos dedos primeros después del dedo pulgar. Aquellos dos cañutos 
puestos en ambas a dos ventanas de las narices, y el principio de la flauta, digamos, 
en los polvos que tenía el plato, sorbían con el huelgo hacia dentro, y sorbiendo 
rescebían por las narices la cantidad de los polvos que rescebir determinaban. Los 

' cuales rescebidos salían luego de seso, y como si bebieran muy fuerte y mucho 
vino quedaban borrachos. Esos polvos y estos actos se llamaban cohoba (testadura: 
en su lenguaje), la media sílaba luenga, en su lenguaje. Allí hablaban como en 
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no sé qué cosas (testadura: y luego profetaban), y ya eran 
dtgnos del coloqmo de las estatuas, o por mejor decir, del enemigo de la naturaleza 
humana que en ellas moraba (testadura: y luego profetaban), y por esta manera 
se les descobrían los secretos y ellos profetaban. De alli oían y sabían si les estaba 
por venir algún bien, adversidad o daño. Esto era cuando e1 sacerdote sólo se dis-
ponía para hablar y que le hablase la estatua. Pero cuando todos los principales 
del pueblo a hacer cohoba, por persuación de los behiqucs o por mandado de los 
seüores se juntaban, entonces verlos era el gasajo. Tenían de costumbre, para 
hacer sus cabildos y para determinar cosas arduas, como si debían de dar guerra 
o hacer cosas de importancia, hacer su cohoba y de aqueUa manera emborracharse· 

manera de c?nsultar, bien llenos de vino y embriagos, no fue la primera er; 
estos; p_orque segun era. . . . (cortado el ms.} . . . yo soy siervo de Dios; y este 
se llamo Juan, y desta manera y con estas palabras murió (testadura: como) otro 
llamado Antón, que era su hermano. Y así dice destos fray Ramón haber sido 
mártires, de lo cual ninguna duda puede quedar a algún cristiano si por la fe o 
por no dejar la fe (testadura: los mataran), o por otTa virtud alguna1 los mataran. 
Pero no los mataban por aquello, porque nunca indios algunos tal hicieron sino 
porque vivían con los españoles, o los loaban, o defendían a quien todos 'tanto 
desamaban, o porque quizá les hacía indios por mandado de los españoles 
daño, como habemos visto desto harto. Y en estos caso harta merced les hizo Dios 
si por confesar ser sus siervos se salvaron. La misma manera de religión de la desta 
isla Española estimé y entendí siempre que tenían las gentes de las islas comar-
canas, sin tener ídolos muy estimados (testadura: y en la isla de Cuba ninguno 
hallamos), ni ofrece11os sacrificios, más de aquellos ayunos, y de las mieses que 
cogían, cierta parte, como abajo parecerá, cuando de los sacrificios mención hicié-
remos, y no cerimonias otras, sino aquellas cohobas con que se embriagaban. Y 

más limpios en este caso de todos, fueron, según entendí siempre, la simpli· 
cmma gente de los lucayos, los cuales munchas veces a los seres, nación fe1ice. 
arriba he comparado. Destos ninguna señal de idolatría, ni creencia (testadura; 
exterior), mala, ni figura o imagen exterior, sentimos que tuviesen; antes creemos 
qne con solo el cognoscimiento universal y confuso de una primera cansa, que 
Dios, y que moraba en los cielos, pasaban (la comparación entre lucayos v 
no aparece en la Apologética, sino, por primera vez, en Historia, 1, 40. Esto"' puede 
indicar que cuando el autor escribió este trozo testado, todavía redactaba en el 
texto de la Historia. En todo caso la diferencia de número entre este capítulo 120 
de la Apologética y el cap. 116, último en que consta que todavía estaba en el 
texto de la Historia, es muy poca). · 
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hiques, que eran sus teólogos, profetas y adivinos, hadan a estas gentes 
algunos engaí'íos, mayormente cuando se hacían 1nédicos, según que 
el demonio 24 y le era permitido a él, lo que habían de decir o hacer les 
dictaba. Dábanles a entender que hablaban con aquellas estatuas y ellas 
les descubrían los secretos, y saben dellos cuanto quieren saber. Y así 
debía ello de ser, porque el demonio debía hablar en aquellas estatuas. 
No eran, empero, muchos ni muy graves, como se verá, sacando afuera 
todo aquello que el demonio rodeaba para inducir la gente, poco que 
mucho, a las ramos y circunstancias de la idolatrÍa7 

que es tras lo que siempre anda, Jo cual, por poco que sea, es mal y 20 

engaño grande. 
Otros ídolos o imágines tenían de piedra, las cuales hacían entender 

al pueblo aquellos sacerdotes y médicos que las sacaban de los cuer-
pos de los enfermos, y estas piedras eran de tres maneras; la forma 
dcllas nunca la vide, pero cada una estimaban tener su virtud; la de la 
una era que favorecía sus sementeras; la de la segunda, para que las 
mujeres tuviesen buena dicha en parir; la virtud de la tercera, para que 
tuviesen agua y buenos temporales cuando Jos habían menester; por 
n1anera que debían ser como los dioses que los antiguos tenían, cuyo 
cargO era cada uno en su cosa presidir, aunque aquestas gentes más 
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pretendían saber, se notificarán abajo. 20 

24 por permisión divina. 25 daño. 2G (Las noticias de la larga testadura que copia-
mos en seguida, por otra parte incompleta por estar cortado el ros., fueron utilizadas 
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de los dos tercios de la cual en adelante se abría por dos cañutos de la manera 
que abrimos los dos dedos primeros después del dedo pulgar. Aquellos dos cañutos 
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' cuales rescebidos salían luego de seso, y como si bebieran muy fuerte y mucho 
vino quedaban borrachos. Esos polvos y estos actos se llamaban cohoba (testadura: 
en su lenguaje), la media sílaba luenga, en su lenguaje. Allí hablaban como en 

cAP. cxx] APOLOGÉTICA HISTORIA 637 

no sé qué cosas (testadura: y luego profetaban), y ya eran 
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seüores se juntaban, entonces verlos era el gasajo. Tenían de costumbre, para 
hacer sus cabildos y para determinar cosas arduas, como si debían de dar guerra 
o hacer cosas de importancia, hacer su cohoba y de aqueUa manera emborracharse· 

manera de c?nsultar, bien llenos de vino y embriagos, no fue la primera er; 
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por no dejar la fe (testadura: los mataran), o por otTa virtud alguna1 los mataran. 
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porque vivían con los españoles, o los loaban, o defendían a quien todos 'tanto 
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daño, como habemos visto desto harto. Y en estos caso harta merced les hizo Dios 
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más limpios en este caso de todos, fueron, según entendí siempre, la simpli· 
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indicar que cuando el autor escribió este trozo testado, todavía redactaba en el 
texto de la Historia. En todo caso la diferencia de número entre este capítulo 120 
de la Apologética y el cap. 116, último en que consta que todavía estaba en el 
texto de la Historia, es muy poca). · 
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CAPÍTULO 1 CXXI 

[Dioses de la gentilidad americana. Generalidades. Nueva Espm1a] 

Referido lo que las gentes naturales desta isla Española Y de las c?-
marcanas y circunstantes sentían de Dios y de los dwscs, ,Y lo demas 
tocante a la y lo que parecía y saber a 1dolatna, entremos 
en el abismo y profundidad de la tierra donde, cuanto a algunos 
reinos y provincias della, excedreron los habrtadores dellas en dwses_,, y 
ritos, y y cultu di_vino, aun_que sacrílego, y ?elo de rehgwn 
y devoción, a todas las nacwnes d,e que _arnba en muchos 
capítulos habemos tratado, y a todas las oemas que rgnoraron al verda-
dero Dios por todo el mundo. 

Y orimero que descendamos a la multitud de los dioses, se ha de 
saber' que antes que el capital enemigo de los hombres, y usurpador 
de ]a reverencia que a la verdadera derdad es debrda, los 
corazones humanos, en muchas partes de la tJerra fume cogno,s-
cimiento particular del verdadero Dios, teniendo creer:c1a qu; hab1a 
criado el mundo, y era Sefíor dé! y lo gobernaba, y a el acudran con 
sus sacrificios, y cultu y veneración, y con sus Y 1as 
provincias del Perú le llamaban Viracocha, que qmere decu Cnador 
y Hacedor, y Señor y Dios de todo. En las provmcras de la Vera Paz, 
que es cerca de la de Guatimala, así lo han hallado y entendrdo 
reliaiosos v tienen noticia lo misn1o haber sido en la Nueva Espana. 

los andando, faltando gracia y doctrina, y añidiendo los 
hombres pecados a pecados, por justo ¡mcw ele Dws fueron aquellas 
gentes dejadas ir por los caminos errados que el demomo les mostraba, 
como acaeció a toda la masa del linaje humano (poqmtos sacados), co-
mo arriba en algunos capítulos se ha declarado, de donde nació el 
enaafío de admitir la multitud de los dwses. Y para que se tenga noticia de los dioses que aquellas tan infinitas 
naciones tenían y adoraban1 es de tomar por regla general que por todo 
aquello que se sabe de aquc11a vastísima tierra al menos ?esdc 
la Nueva Espafía, y atrás mucha tierra de lo Flonda y de la de Crbola, 
v adelante hasta los reinos del Perú inclusive, todos veneraban el sol Y 

por el mayor 2 y más poderoso y .digno de .los dioses, y a 
dedicaban el mayor y más sumptuoso y neo y me¡or templo, como 
parece por aquel grandísimo y riquísimo templo de la cmdad de Cuzco 
(y otros) 

1 
en el Perú, el cual, en riquezas nunca otro en c1 mundo 

1 Ms: 120 (véase la nota 1 nl capítulo 106). Al margen: "Aquí ha de entrar Y 
seguirse el siguiente capitulo que comienza: Referido lo que etc. .. ."' 2 1Is: de 
]os dioses. 3 al menos. 
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se vida, ni 4 en sueños se imaginó, por ser todo vestido de dentro, ;; 
paredes, y el sudo y el cielo o 0 lo alto dé!, de chapas de oro. y de 
plata, entrejeridas la plata con el oro, no piezas de a dos dedos en el 
tamai'ío, ni delgadas como tela de aralia, sino de a vara de medir, 
y de ancho de a palmo y a dos palmos, gruesas de poco menos 7 que 
media mano, y de media y de una arroba ele peso; los vasos del ser-
vicio del sol, tinajas y cántaros, de los misn1os metales, tan grandes que 
si no .lo viéramos fuera difícil y cerca de imposible creerlo; cabían 
a tres y cuatro arrobas de agua o de vino o de otro licor, como arriba 
en el capítulo [58] más largo lo referimos. 

Por toda la Nueva España tantos eran los dioses, y tantos los ídolos 
que los representaban, que no tenían número, ni se pudieran con 
sun1a diligencia por n1uehas personas solícitas contar. Yo he visto 
casi infinitos del1os: unos eran ele oro, otros de plata, otros de cobre? 
otros de barro, otros de palo, otros de masa, otros de diversas semillas. 
Unos hacían grandes, otros mayores, otros medianos, otros pequeños, 
otros chequitos y otros más chequitos. Unos formaban como figuras 
de obispos con sus mitras; otros, con un mortero en la cabeza, y 
allí le echaban vino 8 en sus fiestas, por lo cual se cree ser aquél el 
dios del vino; otros tenían figuras de hon1bres; otros de mujeres; otros 
de bestias, como leones, tigres, p<::rros, venados; otros como cu1cbras1 

y éstos de varias maneras, 1argas 1 enroscadas y con rostro de 
como se suele pintar la culebra que tentó a Eva; otros de águilas 
y de búhos, y de otras aves; a otros daban fignra del sol y a otros de la 
luna, y a otros ele las estrellas; a otros formaban como sapos y ranas 
y peces, que decían ser los dioses del pescado. Déstos llevaron de un 
pueblo que estaba cabe una laguna (o río o agua) a otro pueblo; 
pasando después por aHí ciertas personas, y pidiéndoles que les diesen 
para comer algún respondieron que les habían llevado el 
dios de los pesces, y por esta causa ya no lo tomaban. Tenían por dios 
al huego, al aire, y a la tierra y al agua, y déstos figuras pintadas de 
pincel, y de bulto, chicas y grandes. 

Tenían dios mayor, y éste era el sol, cuyo oficio era guardar el 
cielo y la tierra; otros dioses que fuesen guardadores de los hombres 
y estuviesen por ellos como abogados ante aquel gran dios. Tenían 
dios para la tierra, otro de la mar, otro de las aguas,' otro para guardar 
el vino1 otro para las sernenteras; y para cada especie del1as tenían 
un dios1 como para el maíz o trigo uno; para los garbanzos, o habas, 
o frísolcs otro; otro para el algod6n; para cada una ele las frutas, 
otro, y así de. las otras arboledas y frutales y . cosas de comer, otros. v 
Tenían también díos de otras muchas cosas que les. eran provechosas1 

hasta de las mariposas, y de las que les podían hacer mal, como ck 

4 Ms: imaginó. ;:; Ms: y de ciertas chapas de oro. 6 cobertor. 7 Ms: de pow· 
menos. 8 ?vis: por lo cual. 9 Ms: Item, de los. 
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las pulgas y langostas, y dellas tenían muchas figuras e ídolos muy 
bien pintadas de pincel, y de bulto, grandes y bien labradas. Item, 
tenían dios de las guerras; otro para que los guardase de sus enemigos; 
·Otro de los matrimonios, y otro muy principal dios para que los guar-
dase de ofender 10 al dios grande. . 

El año de aquellas gentes mejicanas tenia trescientos y sesenta y 
·cinco días; diez y ocho meses 11 cinco días tenía el año, y cada mes 
veinte días, y la semana de trece días, de lo cual tenían constituido 
un calendario. Y para cada dia de la semana y del mes y del año 
tenían su ídolo con su nombre proprio, y estos nmnbres, ya eran de 
hombres, ya de nombres de mujeres qne tenían o habían tenido por 
diosas, y asi todos los días estaban ocupados con estos ídolos y norn-
l>res, y figuras de la manera qnc nuestros breviarios y calendarios tienen 
para cada día su sancta o sancto. 

Era ley entre algunas de aquellas gentes que los reyes y señores 
tuviesen continuos en sus casas seis dioses; los caballeros y nobles 
·cuatro, y dos los plebeyos y populares. Los dioses comunes que tenían 
en los templos y en los altares estaban puestos por su orden, tantos 
:a una parte como a otra, y en medio de todos tenia puesto un 
grande ídolo mayor que todos, con una máscara de palo, dorada, y 
con unos cabellos n1uy negros, y muy enmantado con unas mantas 
blancas de algodón, como sábanas, muy albas y muy limpias; tenían 
:ídolos en los patios de las casas, y en los lugares eminentes, corno 
montes o sierras, y collados, y puertos 12 o subidas altas. Teníanlos tam-
bién ca be las aguas, como cerca de las fuentes, adonde hacían sus al-
tares, con gradas, cubiertos, y en las principales fuentes habían cuatro 
.altares puestos a manera de cmz, urios enfrente de otros. De aque-
llos altares ha bia en los caminos por ronchas partes con sus ídolos, y en 
los barrios y cuasi por toda la tierra y a toda parte, como humilladeros 
y oratorios para que tuviesen los caminantes 13 lugares sacros en que 
adorar y sacrificar, donde quiera que allegasen. Plantaban en aquellos 
lugares cipreses y ciertas palmas silvestres, para que estuviesen acom-
pañados y adornados los oratorios y altares, en lo cual remedaban a 
los gentiles pasados poniendo aquellas arboledas y haciendo aquellas 
florestas 14 artificiales que llamaban lucos, no por el fin que aquéllos, 
·conviene a saber, para cometer alli de dia y de noche muchos feos 
pecados, sino para ornamento y en reverencia de los dioses que hon-
raban. 

Babia en la provincia de los totones o totonacas, que son, o por 
1nejor decir, eran las gentes que estaban más propincuas a la costa 
de la mar o ribera del norte, viniendo de Castilla a la Nueva España 

10 al gran Dios. 11 cada año trece. 12 que llaman. 13 Ms: donde. 14 escuras 
<l sombrías. 
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fin, es la, provincia primera de la Nueva España), una diosa muy 
pnncrpal, esta llamaban la gran dwsa de los cielos, mujer del sol, 
la cual tema su templo en la cumbre de nna sierra muy alta, cercado 
de muchas arboledas y fructales de rosas y flores, puestas todas a 
mano, muy hmpw Y a rnaravrlla fresco y aereado; era tenida esta diosa 
g_rande en gran reverencia y veneración, como el gran dios sol, aunque 
srernpre llevaba el sol en ser venerado la ventaja; obedecían lo que 
les mandaba como al mismo sol, y por cierto se tenia que aquel ídolo 
desta drosa les hablaba. La causa de tcnella en gran estima y serie 
muy devotos y servidores, era porque no quería recebir sacrificio de 
muertes de hombres, antes lo aborrecía y prohibía. Los sacrificios 
que amaba y ,de que se agradaba y les pedía y mandaba ofrecer, 
eran, tortolas y pa¡aros y conejos, los cuales le degollaban delante. 
Temanla por abogada ante el gran dios, porque les decía que le hablaba 
Y rogaba por -;nos. Tenían gran esperanza en ella, que por su inter-
cesiÓn les habra de enviar el sol a su hijo, para librarlos de aquella 
dura servrdurnbre, que los otros dwses les pedían de sacrificarles hom-
bres, porque lo tenían por gran tormento y solamente lo hadan por 
el gr_:m temor ,que al demonio, por las amenazas que les hacia 
Y danos c¡ue del resccbran. A esta dwsa trataban con gran reverencia, y 
reverenciaban sus como de oráculo divino y más que otros 
ser1alado, los sumos pontífices o papas y todos los sacerdotes. 

15 dos y peculiares sacerdotes, como 
rnon¡es, que noche y dra la servran y guardaban. Estos eran tenidos . 
por hombres sanctas, porque eran castisimos y de irreprehensible vida 
para entre ellos, _Y aun para entre nosotros fueran por tales estimados 
sacada fuera la mfrdehdad. Era tan virtuosa y tan ejemplar su vida, 
que todas las gent,es los a visitar como a sanctas y a encamen· 
darse a tomandolos por Intercesores para que rogasen a ]a diosa 
y a los diOses por ellos; todo su ejercicio era interceder y rogar por la 
prospcnclad de los pueblos y de las comarcas y de los que a ellos se 
encomendaban. A estos monjes iban a hablar los sumos pontífices, y 
cornumcaban y consultab,an sus secretos y negocios arduos, y con ellos 
se aconse¡aban, y no pod1an los monjes hablar con otros salvo cuando 
los iban a visitar, como a sanctas, con sus Cuando los 
visitaban y les contaban cada uno sus cuictas y se encomendaban a 
ellos y les pedian consejo, ayuda y favor, estaban las cabezas bajas, 
sin hablar palabra, en cochllas, con grandisima humildad y mortifi-
cación, honesta y triste representación. Estaban vestidos de pieles de 
ad1v;s; los cabellos, ;nuy largos,. encordonados o hechos crisncjas; no 
corn;an carne, y . alh en esta vrda y soledad y penitencia vivían y 
manan por serVJCIO de aquella gran dwsa. Cuando alguno dellos moría 
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elegía el pueblo otro (porque iban por eleción, como abajo se verá). 
El que se elegía era estimado por de buena y honesta v1da y e¡emplo, 
no mozo, sino de sesenta o septenta años arnba, que hob1ese s1do 
casado y a la sazón fuese ya viudo. Éstos escribían, por figuras, his· 
torias, y las daban a los sumos pontífices o papas, y los sumos pontí· 
fices las referían después al pueblo en sus sermones. 

Tenían otra diosa los mexicanos y los de sus comarcas, de otra calidad 
que la ya dicha, de la cual dicen o _fingen que una vez se les tornaba 
culebra y afirmase por cosa notona; otras veces se transfiguraba en 
una muy hermosa y andaba por los mercados enamorándose de 
los mancebos y provocábalos a su ayuntamiento, el cual comphdo los 
mataba. Y esto puede ser verdad de historia y que el demonio usase 
con aquella gente de tantos engaños, 
Dios por sus pecados; y cómo estas transformacwnes el demomo por 
prestigios haga, en los capítulos [93 a 96] fue asaz declarado. 

CAP. cxxn] 

CAPÍTULO CXXII 

[Dioses de los mexicanos J 

Veneraban y adoraban también por dioses a los hombres que hablan 
hecho algunas hazañas señaladas o inventado cosas nuevas en favor 
y utilidad de la república, o porque les dieron leyes y reglas de vivir, o 
les enseñaron oficios o sacrificios, o algunas otras cosas que les pare-
cían buenas y dignas de ser satisfechas con obras de agradecimiento. 
En la ciudad mexicana tenían un gran dios, cuya estatua estaba en 
el templo grande y principal de la ciudad, de que arriba en el capítulo 
[51] se hizo mención, el cual llamaban Uchichibuchtl, que por corrupto 
y común vocablo llamamos Uchilobos. Éste, con dos hijos suyos, o, 
según otros dicen, dos hermanos, llamados Texcatepócatl el uno, el cual 
fue señor y dios de la ciudad de Tezcuco; 1 el otro hijo o hermano 
se llamó Camachtl, que señoreó 2 la provincia de Taxcala, y en ella 
lo tuvieron por dios; fingen los Taxcaltecas que la mujer déste se 
convirtió en la sierra donde está fundada la ciudad de Taxcala. Vinie-
ron éstos de hacia el poniente, de la generación que se dice de los 
Chichimecas; fueron grandes capitanes esforzados, y entre ellos vale-
rosos hombres, los cuales señorearon por grado o por fuerza aquellas pro-
vincias de México, Tezcuco y Taxcala, cuyos proprios naturales habi-
tadores y aborígenes eran la gente que se llaman otomíes. Díeense 
aborígenes las gentes que habitan en algunas tierras que son tan 
antiguas que no se sabe dellas de dónde trujeron migen, y así las 
gentes antiquísimas que se hallaron y poblaron a Italia y estaban 
derramadas por ella cuando Eneas vino a ella, se dijeron aborígenes, 
cuasi sin origen o que no se sabía su origen. Así lo refiere Salustio, y 
Trago Pompcyo en el principio del libro 43, y Dionisia Alicarnaso, 
libro 19, y Ti tu Livio en el principio de sus Décadas, y Salino, capítulos 
29 y 89 

Este Uchilobos fue el que primero puso por sobrenombre a México 
Theonustitlán, porque era su genealogía de los thehules chichimecas, 
que viene de thehuthiles, que es una fructa que llamamos tunas, voca-
blo desta isla Española, y porque della se mantenían aquellos thehules 
chichimecas, traía por armas 3 insignias el dicho Uchilobos las tunas, 
las cuales agora tiene la ciudad de México por concesión real. Este 
Uchilobos amplió la ciudad y dio orden para que se hiciesen las cal-

1 Y deste nombre tomó nombre Popocatépetl, el volcán que está en la sierra 
nevada; éste, después de muerto, lo tuvieron los de Tezcuco y su tierra por dios. 
Al.,.unos dicen que no murió sino que se metió en el dicho volcán y que de allí 
lesb envió el hueso de su muslo, el cual pusieron en su templo y lo reverenciaron y 
sacrificaban por dios y dello se jactan los de Tezcuco. 2 y fue dios de la. 3 imágines. 
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zadas por la laguna. porque de la ciudad se pudiese salir por tierra 
enjuta sin tener necesidad de canoas o barcos. Puso también orden 
en los templos y sacrificios y cerimonias de cultu divino, y el primero 
que inventó y mandó que se sacrificasen hombres, el cual sacrificio 
en toda aquella tierra nunca fue antes hecho ni visto. 

Dícese déste que en su vida quiso que lo celebrasen por dios, aun-
que no con tanta soberbia quizá, y aun sin quizá como Nabucodono-
sor, que mandó a Holofcrnes que todos los dioses de las tierras extir-
pase, para que todas las naciones que sojuzgase a él sólo adorasen 
por dios, como parece en el libro de Judit, capítulos 39, 59 y 69 Y 
Cayo Calígula, Emperador de Roma, envió por todo el imperio su 
imagen, mandando que todos por dios lo adorasen y que le constihl-
yesen templo, llamándose hijo de Júpiter, y constituyó sacerdotes suyos 
y singulares y exquisitos sacrificios; y a su estatua de oro que mandó 
poner en su templo en Roma, ordenó que cada día le .sacrificasen pavo-
nes y faisanes y otras aves preciosísimas y costosas. Todo esto dice dé! 
Suetonio, y Josefa, libro 28, capítulo 15 de las Antigüedades, y otros 
autores. Herodes Agrippa poco menos que aquéllos con su soberbia 
ofendió, sufriendo del pueblo lisonjero divinos honores, 4 por lo cual 
luego envió Dios un ángel que lo hirió de tal plaga que fue consumido 
de gusanos, porque no dio la honra que se debía a sólo Dios; así se 
lee en el 12 capítulo de los Actos de los Apóstoles. 

Al propósito de Uchilobos tornando, ya dejimos arriba, en el capitu-
lo [51], que sobre los altares del templo grande había dos ídolos como 
gigantes; creemos que eran las imágenes de los dos hern1anos deste 
Uchilobos, pero la estatua de éste estaba puesta sobre la capilla de 
los susodichos dos. Ésta era grandisima y espantable; della y de las 
otras dos abajo se dirá más largo. Aquestos dos sus hermanos edifica-
ron la ciudad de Tezcuco y a Taxcala, y ordenaron sus ritos y sacrifi-
cios, y después de muertos los tuvieron y veneraron por sus dioses. 
Del de Tezcuco, que se llamaba Texcatepócatl, se cuenta que vivo 
se metió en el volcán de la Sierra N evada, que está cerca de allí, e 
que de aquel lugar les envió el hueso de su muslo, el cual pusieron 
en su templo por su principal dios, y dello se jactan mucho los de Tez-
cuco; y deste hecho tomó nombre Popocateptl el 5 dicho volcán. El 
tercero, que fue Canwchtil, edificó y señoreó a Taxcala y sus pro-
vincias; era gran cazador, del cual fingen que tiraba una saeta con 
su arco hacia el cielo y que de la ida y vuelta que hacía la saeta mataba 
gran número de aves y animales, de que mantenía toda su gente. 

Pero el más celebrado y mejor y 6 digno sobre todos los dioses, según 
la reputación de todos, fue el dios grande de la ciudad de Cholola, 

4 como se refiere en el capítulo 12 de los Actos de los apóstoles. 5 volcán que 
está en la sierra nevada. 6 Ms: sobre todo digno. 
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que está dos leguas de donde agora es la ciudad de la Puebla de los 
Angeles, que llamaron Quezalcóatl; éste, según sus historias, vino de 
las partes ,de Yucatán a la ciudad de Cholola, y era hombre blanco, 
crescido de cuerpo, ancha la frente, los ojos grandes, los cabellos largos 
Y negros, la barba y redonda. A éste canonizaron por su sumo 
dms Y le tuvieron grand1S1mo amor, reverencia y devoción, y le ofrecie-
ra? suaves Y devotísimos y voluntarios sacrificios por tres razones: la 
pnmera, porque les enseñó el oficio de la platería, el cual nunca has-
ta se habia sabido ni visto en aquella tierra, de lo cual mu-
cho se Jactan o Jactaban todos los vecinos naturales de aquella ciu-
dad; la segunda, porque nunca quiso ni admitió sacrificios de san-
gres de hombres ni de animales, sino solamente de pan y de rosas, y 
flores Y y de olores; la tercera, porque vedaba y prohibía con 

eficacia las guerras, robos y muertos y otros daños que los 
luciesen unos a otros. Cuando quiera que nombraban delante dé! gue-
rras o muertes o otros males tocantes a daños de los hombres, volvia 
la cara y tapaba los oidos por no los ver ni oír; lóase también mucho 
dél que fue castísimo y honestísimo y en muchas cosas moderatísimo. 
Era en tanta reverencia y devoción tenido este dios, tan visitado y 
reverencmdo con y peregrinaciones en todos aquellos reinos 
por aquellas prerrogativas, que aun los enemigos de la ciudad de 
Cholola_ se venir en romería a cumplir sus prometimientos 
Y devociOnes, y ven1an seguros, y los señores de las otras provincias o 
ciudades tenían alli sus capillas y oratorios y sus ídolos o simulacros 
Y sólo éste entre todos los otros dioses se el Señor antono11Ul: . ' 
stce o por excelencia; de manera que cuando juraban y decían por 
nuestro Señor, se entendia por Quezalcóatl y no por otro alguno, 
aunque habia otros muchos en toda la tierra y que eran dioses muy 
estimados. Todo esto por el amor grande que le tuvieron y tenían 
por las tres susodichas razones, y la razón general y en suma es por-
que en la verdad el señorío de aquél fue suave y no ]es pidió en 

smo cosas hgcras y no penosas, y les enseñó las virtuosas, 
prohibwndoles las malas y nocivas o dañosa>, mostrándoles aborrecerlas. 

donde parece, y más claro a bajo, que los indios que 
hacmn y hoy hacen sacnhcws de hombres, no era ni es de voluntad 
sino p'or el miedo grande que tienen al demonio por las 
que le: hace, que los ha de destruir y dar malos tiempos y muchos in-
fortun_ws SI no con él el cultu y servicio que por tributo 
en ,sena] de su senorro le deben, por el derecho que de tantos años 
atras sobre aquellas gentes pretende tener adquirido. Afirman que 
estu:o veinte añ?s ellos7 después de. los cuales se tornó por el 
cammo que habta vemdo, llevando consigo cuatro mancebos princi-
pales virtuosos, de la misma ciudad de Cholola; y desde Guazacualco, 
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4 como se refiere en el capítulo 12 de los Actos de los apóstoles. 5 volcán que 
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que está dos leguas de donde agora es la ciudad de la Puebla de los 
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eficacia las guerras, robos y muertos y otros daños que los 
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dél que fue castísimo y honestísimo y en muchas cosas moderatísimo. 
Era en tanta reverencia y devoción tenido este dios, tan visitado y 
reverencmdo con y peregrinaciones en todos aquellos reinos 
por aquellas prerrogativas, que aun los enemigos de la ciudad de 
Cholola_ se venir en romería a cumplir sus prometimientos 
Y devociOnes, y ven1an seguros, y los señores de las otras provincias o 
ciudades tenían alli sus capillas y oratorios y sus ídolos o simulacros 
Y sólo éste entre todos los otros dioses se el Señor antono11Ul: . ' 
stce o por excelencia; de manera que cuando juraban y decían por 
nuestro Señor, se entendia por Quezalcóatl y no por otro alguno, 
aunque habia otros muchos en toda la tierra y que eran dioses muy 
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smo cosas hgcras y no penosas, y les enseñó las virtuosas, 
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donde parece, y más claro a bajo, que los indios que 
hacmn y hoy hacen sacnhcws de hombres, no era ni es de voluntad 
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fortun_ws SI no con él el cultu y servicio que por tributo 
en ,sena] de su senorro le deben, por el derecho que de tantos años 
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provincia distante de alli ciento y 7 tantas leguas hacia la mar, de 
donde los tornó a enviar, y entre otras doctrinas qne les dio fue 
qne dijesen a los vecinos de la ciudad de Cholola que tuviesen por 
cierto que en los tiempos venideros habían de venir por la mar, de hacia 
donde sale el sol, mediante las estrellas, unos hombres blancos con 
barbas blancas, como él, y que serían señores de aquellas tierras, y 
que aquéllos eran sus hermanos. Los indios siempre esperaron que se 
había de cumplir aquella profecía, y cuando 8 vieron los cristianos, lue-
go los llamaron dioses, hijos y hermanos de Quezalcóatl; aunque des-
pués 9 que cognoscieron y experimentaron sus obras no los tuvieron 
por celestiales, porque en aquella misma ciudad fue señalada, y no 
otra hasta entonces ignal en las Indias, y quizá ni en mucha parte 
del orbe, la matanza que los españoles hicieron. Otros dicen que siem-
pre creyeron los de Cholula que había de volver a gobernallos y con-
solallos, y que cuando vieron venir los navíos a la vela de los espa-
ñoles decían que ya tornaba su dios Quezalcóatl y que traía por la mar 
los templos en que había de morar; mas cuando desembarcaron dije-
ron: "Muchos dioses son éstos (que en su lengua dicen tequeteteuh); 
no es nuestro dios Ouezalcóatl". 

A estos cuatro que tornó a enviar Quezalcóatl del ca-
mino, rescibieron los de la ciudad luego por señores, dividiendo todo 
el señorio della en cuatro tetrarcas, quiero decir cuatro principados, 10 

cada uno de los cuales tenía la cuarta parte del señorío de la tierra 
(o de la provincia, o de la ciudad, o del reino), comoquiera que 
antes la ciudad se rigiese con regimiento politico y no real. Destos 
cuatro primeros señores descienden los cuatro señores que hasta que 
llegaron los españoles tuvieron, y hoy dura dello alguna señal tal 
cual en aquello que se les ha dejado, y con hartos pocos vecinos en 
d señorío de cada uno. 

A este dios mismo veneraron en la provincia de 11axcala, y le 11 

hicieron muy sumptuoso y notable templo, al cual llamaron por otro 
nombre, conviene a saber, Camastle. A! mismo adoraban en Huexu-
zingo, que corrompido el vocablo nombramos muchos Guaxozingo, 
debajo del nombre de Camastle. 

Quezalcóatl, en aquella lengua mexicana quiere decir o significar 
una cierta manera de culebra que tiene una pluma pequeña encima 
de la cabeza, cuya propria tierra donde se crían es en la provincia de 
Xicalango, que está a la entrada del reino de Yucatán, yendo de la 
de Tabasco; fuera desta provincia de Xicalango, pocas o ninguna 
destas culebras, según se dice, se han visto. Afirman los indios que 
aquestas culebras, en ciertos tiempos, se convierten en pájaros o aves 
de las plumas verdes, de las cuales hay muchas en la dicha provincia de 
Xicalango, y son entre los indios muy preciadas. Esta conversión 

7 cincuenta. 8 vinieron. 9 Ms: aunque después. to principales señores. 11 hacían. 
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puede ser por naturalmente, corrompiéndose las culebras pri-
mero, por podnc10n o podnmrento, y de aquella cosa podrida engen-
drarse aquellas aves, como muchas cosas se engendran de otras ya 

como trata el Filósofo en el 49 de los Metauros, o por arte 
drabohca y prestrgrosa, como en los capítulos [92 a 96] queda decla-
rado; r esto para engañar los que Dios permite que sean engañados. 

Tuvreron en toda esta tierra otro dws en grande reverencia, y era 
el d10s. del agua, que llamaron Tláluc, a quien ofrecían muy costoso 
sacnficiO, como se dirá. 
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CAPÍTULO CXXIII 

[Dioses de los mayas] 

En el reino de Yucatán cuando los, nuestros lo descubrieron hallaron 
cruces y una de cal y ¿anta, de altura de diez palmos, en medio de 
un patio o cercado muy lucido y almenado, junto a un muy solene 
templo, y muy visitado de mucha gente de;ota, en la rsla de Cozumel, 
que está junto a la tierra firme de Yucatan. A esta cruz se drce que 
tenían' y adoraban por dios del agua-lluvia, y. c.uando había falta 
de agua le sacrificaban codormces, como se drra. de 
dónde había habido noticia de aquella señal, respondreron que un 
hombre muy hermoso había por allí pasado e les había dejado aquella 
señal para que dé! siempre se acordasen. drz que afrrmaban 
que porque había muerto en ella un hombre mas resplandecrente que 
el sol: esto refiere Pedro Mártir en el capítulo J9 de su cuarta Década. 

Otra cosa referiré yo harto nueva en todas las Indias, y que hasta 
' ' el hoy en ninguna parte dellas se hallado, y esta que como. aqu 

reino entrase también, por cercama1 dentro de los de m1 obis-
pado de Chiapa, yo fuí alli a desembarcar como a trena y puerto 
muy sano. Hallé allí un clérigo, bueno, de edad madura y honrado, 
que sabia la lengua de los indios por haber vivido en él algunos años; 
y porque pasar adelante a la cabeza del obispado me era necesario, 
constituilo por mi vicario y roguéle y encarguéle que por la 
dentro anduviese visitando a los indios, y con crerta forma que le dr 
les predicase. El cual, a cabo de ciertos meses y aun creo q;te de. ';m 
año me escribió que había hallado un señor pnncrpal que, mqumcn-

de su creencia y religión antigua que por aquel reino solían 
tener, le dijo que ellos cognoscían y creían en Dios que estaba en el 
cielo, y que aqueste Dios era Padre y Hijo y Espíritu Sancto, y que 
el Padre se llama !zona, que había criado los hombres y todas las 
cosas: el Hijo tenia por nombre Bacab, el cual nació de una doncella 
siempre virgen, llamada Chibirias, que está en el cielo con Dio:. 
Al Espíritu Sancto nombraban Echuac. Izana drcen que qmere decrr 
el Gran Padre; el de Bacab, que es el Hijo, dicen que lo mató Eopuco, 
y lo hizo azotar y puso una corona de espinas, y que lo puso tendido 
los brazos en un palo, no entendiendo que estaba clavado, sino atado 
(y así para ]o significar extendía los brazos), donde finalmente murió; 
estuvo tres días muerto, y al tercero, que tornó a vrvrr y se subró 
al cielo, y que allá está con su Padre. Después desto, luego vino 
Eohuac, que es el Espíritu Santo, y que hartó la tierra de todo lo 

1 por. 
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que había menester. Preguntado qué quería decir Bacab o Bacabab 
dijo que Hijo del Gran Padre, y deste nombre, Echuac, que 
mercader. Y buenas mercaderías trujo el Espíritu Sancto al mundo 
pues hartó la tierra, que son los hombres 2 terrenos, de sus dones y 
gracias, tan divinas y abundantes. Chibirias, suena Madre del Hijo 
del Gran Padre. Añidía más: que por tiempos se habían de morir 
todos los hombres, pero de la resurrección de la carne no sabían 
nada. 

Preguntado cómo tenía noticias destas cosas, respondió que los 
s,eñores lo enseñaban a sus hijos, y así descendía de mano en mano. 
Y. que afirmaban más: que antiguamente vinieron a aquella tierra 
vemte hombres (de los qumce señala los nombres, que parques es 
mala letra y porque no hace al caso aquí no los pongo; de los otros 
cinco dice el clérigo que no halló rastro). El principal dellos se lla-
maba Cocolcán; a éste llamaron dios de las fiebres o calenturas; 
dos de los otros, del pescado; otros dos, de los cortijos o heredades; 
otro, que truena, etcétera; traían las ropas largas, sandalias por calzado 
las barbas grandes, y no traían bonetes sobre sus cabezas; los cuales 
mandaban <¡ue se confesase las gentes y ayunasen, y que algunos ayu-
naban el vrernes porque había muerto aquel día Bacab; y tiene por 
nombre aquel día himis, al cual honran y tienen devoción por la 
muerte de Bacab. Los señores todas estas particularidades saben, pero 
la gente popular solamente cree en las tres personas Izona, y Bacab, 
y Echuac, y Chibirias, la madre de Bacab, y en la madre de Chibirias 
llamada Hischen, que nosotros decimos haber sido Santa Ana. ' 

Todo lo de suso así dicho me escribió aquel padre clérigo, llamado 
Francrsco I-Iernández, y entre mis 3 papeles tengo su carta. Dijo más: 
que llevó a aquel señor ante un fraile de Sant Francisco que por alli 
estaba, y lo 4 tornó a decir todo delante el religioso, de que ambos 
quedaron admirados. Si estas cosas son verdad, parece haber sido en 
aquella tiera nuestra santa fe notificada; pero como en ninguna parte 
de las Indras habemos tal nueva hallado, puesto que en la tierra del 
Brasil, que 5 poseen los portugueses, se imagina hallarse rastro de 
Sancto Tomás Apóstol; pero como aquella nueva no voló adelante, 
todavía, ciertamente, la tierra y reino de Yucatán da a entender cosas 
más especiales y de mayor antigüedad, por los grandes y admirables 
y exquisita manera de edificios antiquísimos y letreros de ciertos carac-
teres que en otra ninguna parte. Finalmente, secretos son estos que 
sólo Dios los sabe. 

2 Ms: vuelve al principio de la segunda hoja. a mi poder. 4 dijo todo de cual 
religión. 5 pertenece a. 
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CAPÍTULO CXXIV 

[Dioses de diversas regiones de América] 

En el reino de Guatimala, donde tuvieron noticia del Diluvio, antes 
dél, dicen algunos que tenían y adoraban por Dios al Gran Padre 
y a la Gran Madre que estaban en el cielo, y lo mismo después del 
diluvio, y que llamándolos cierta mujer principal, encomendándose 
a ellos, le apareció una visión y que le dijo: "No llames así, sino 
desta manera, que yo te acudiré"; del cual nombre agora no se acuer-
dan, pero que les parece que aquel nombre [es]lo que agora nosotros 
les decimos ser Dios. Después, creciendo y multiplicándose las gentes, 
se publicó que había nascido un dios en la provincia, treinta leguas 
ele la cabeza de Guatimala, llamada Ultlatlán, y la provincia nom-
bramos agora la Vera Paz, de que hablaremos, si Dios quiere, abajo, 
el cual dios llamaron Exbalanquén. Déste cuentan, entre otras fábulas, 
que fue a hacer guerra al infierno, y peleó con toda la gente de allá 
y los venció y prendió al rey del infierno y a muchos de su ejército. 
El cual, vuelto al mundo con su victoria y la presa, rogóle el rey 
del infierno que no le sacase, porque estaba ya tres o cuatro grados de 
la luz, y el vencedor Exbalanquén, con mucha ira, le dio una coce, 
diciéndole: "Vuélvete y sea para ti todo lo podrido y desechado y 
hidiondo. El Exbalcmquén se tornó, y en la Vera Paz, de dondé había 
salido, no le rescibieron con la fiesta y cantos qué! quisiera, por lo 
cual se fue a otro reino, donde lo rescibieron a su placer. Y deste 
vencedor del infierno dicen que comenzó el sacrificar hombres. 

Dondequiera que por aquellas tierras ofrecían sacrificio de cosas vivas, 
tenían ciertos cuchillos ele piedra, que llamamos de navaja, muy agu· 
dos, los cuales dicen que cayeron del cielo y que cada pueblo y per· 
sorras tomaron los que habían menester. A estos cuchillos llamaban 
manos de dios y del ídolo a quien sacrificaban. Estos cuchillos, como 
cosa muy sacra, por 1natar con ellos las cosas vivas ofrecían en 
sacrificio, en tanta reverencia los tenían, que los adoraban o en gran 
manera los tenlan en veneración; hacíanles muy ricos cabos con figuras, 
según podían, de oro y de plata y de esmeraldas si las podían haber, 
<J al menos de turquesas, como ele obra que llamamos musaico, de la 
cual obra mucho ellos y en muchas c¡osas usaban. Tenianlos siempre 
con los ídolos en los altares guardados. 

Los ídolos que comúnmente tenían por todas aquellas partes eran 
figuras de hombres y mujeres, esculpidas en piedras de diversas colores, 
y de aves, y de otros animales. En cierta parte se halló un ídolo como 

1 sacrificaban. 

cAP. cxxrv] APOLOGÉTICA HISTORIA 651 

una cabeza de caballo, como sacados los ojos y los vasos dellos vacíos, y 
parecían que sien1pre corría dellos sangre; cosa, dicen, admirable de ver. 

Toda esta tierra, con la de la que propriamente se dice la Nueva 
España, debla tener una religión y una manera de dioses, poco más 
o menos, y extendíase hasta las provincias de Nicaragua y Honduras, y 
volviendo hacia la de Xalisco, y llegaban, según creo, a la provincia de 
Colima y Culiacán; de allí adelante, la vuelta del norte 60 leguas, etcé-
tera, 2 otra n1anera tienen de religión, como se dirá, cuanto a los 
sacrificios; pero tienen sus ídolos, no muchos, sino uno o algunos en 
cada pueblo, donde los reyes y señores van a orar y a ofrecer sus sacri-
ficios. 

En toda la tierra y reinos de Cibola, que contiene muchas provin-
cias por ser grande tierra, que tiene más de trecientos leguas y llega 
hasta la mar del sur, toda muy poblada, y contiene infinitas naciones, 
no había ni hay ídolo, ni templo alguno; sólo tienen y adoran por 
Dios al sol y a las fuentes de agua dulce. En algunas partes cléstas 
tienen cognoscimiento de un Dios verdadero que está en el cielo. 
Parece que en adorar el sol entienden adorar a m. Esto es en el Río 
Grande, donde fue a entrar descubriendo Hernando de Alarcón, en· 
viada a descubrir por la mar por el virrey de la Nueva España don 
Antonio de Mendoza. Por aquel río subió ochenta y tantas leguas, 
donde vida y conversó con muchas gentes, habitantes ele una banda 
y de la otra hallóse haber llegado por el mismo río a ochenta leguas 
de Cíbola, donde andaba la otra gente que por tierra el visorrey suso-
dicho a descubrir envió. 

Lo mismo es en la grande y luenga tierra que llamamos la Florida, 
donde caben inmensas naciones: ningún ídolo, ni templo, ni sacri-
ficio sensible se halla; así lo afirman todos los que por diversos tiern· 
pos y en diversas 3 armadas por aquellas tierras han andado, y el 
que más dello supo fue Alvar Núñez Cabeza de Vaca, un caballero 
natural de Xerez de la Frontera. Éste, habiendo vivido y andado por 
aquellas tierras nueve continuos años, en la relación que al Emperador 
de!las dio, dice aquestas palabras en cuasi al cabo della: 

Dios Nuestro Seiíor por su infinita misericordia quiera que en los días 
de Vuestra Majestad y debajo de nuestro poder y señorío, estas gentes 
vengan a ser, verdaderamente y con entera voluntad, sujectas al verdadero 
Señor que las crió y redimiÓ7 lo cual tenemos por cierto que así será, 
y que Vuestra Majestad ha de ser el que ha de poner esto en efecto; 
que no será tan difícil de hacer, porque dos mil leguas que anduvimos 
por tierra y por el mar en las barcas, y otros diez meses que, después 
de salidos de captivos sin parar anduvimos por la tierra, no hallarnos 
sacrificios ni idolatría, etcétera. 

2 Ms: a la hoja siguiente al principio de la siguiente plana. s partes. 
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652 BARTOLOMÉ DE LAS CASAS [Lm. lll 

Éstas son sus palabras. Dice también más un poco antes: que ha-
llaron cierta gente, ya al cabo de su peregrinación (digo al cabo, 
cerca de cuando hallaron cristianos en los reinos de Xalisco, en las 
provincias cercanas dellos), la cual, preguntada en quién adoraban 
y a quién sacrificaban y pedían el agua para sus labranzas y la salud 
para ellos, respondieron que a un hombre que estaba en el cielo. 
Preguntados cómo se llamaba, dijeron que Aguar, y que creían que 
él había criado 4 todo el mundo y las cosas dé!. Tornáronle a pre-
guntar cómo sabían aquello; respondieron que sus padres y agüelos 
se lo habían dicho, que de muchos tiempos tenían noticia desto, 
y sabían que el agua y todas las buenas cosas las enviaba aquel. • 
Cabeza de Vaca y sus compañeros, que eran tres, les dijeron que 
aquel que ellos decían lo llamaban ellos Dios, y que así lo llamasen 
ellos, y lo sirviesen y adorasen; respondieron que todo lo tenían bien 
entendido y que así lo harían, etcétera. Esto dice Cabeza de Vaca. 

Dejada esta parte occidental y septentrional destas Indias y pasán-
donos a la otra parte meridional, donde cae la costa que decimos de 
Paria, y por alli arriba y abajo, cuasi por todas aquellas partes, las 
gentes dellas tenían, poco más y poco menos, una manera de religión, 
teniendo algunos ídolos y dioses proprios, pero en universal todos 
pretendían haber uno común de todos, y éste era el sol; templo, em-
pero, ninguno. E yendo todavía la vuelta del auslm o mediodía, hasta 
donde se dice la tierra del Brasil, que es un pedazo de la tierra firme, 
que, por concierto y conveniencia de los reyes de Castilla y Por-
tugal, cupo a los portogueses, la punta o cabo de la cual tierra solíamos 
llamar el cabo de Sant Augustín, por toda ella no tienen ni adoran 
ídolos, ni tienen cognoscimiento alguno de Dios; solamente a los true-
nos deben dar y atribuir alguna divinidad, porque los llaman Tupana, 
que significa como cosa divina o sobrenatural. Así lo escriben los reli-
giosos de la Compañía de Jesús, que fueron a predicar y predican en 
aquella parte, y deste nombre Tupana usan para darles 6 cognosci-
miento del verdadero Dios. 

Dicen asimismo aquellos predicadores que allí están, que de ciertos 
en ciertos años vienen unos hechiceros de luengas fingiendo 
traer sanctidad, y al tiempo de su venida los mandan a limpiar los 
caminos y vanlos a rescibir con danzas y fiestas según su costumbre, 
y antes que lleguen al lugar andan las mujeres de dos en dos por las 
casas, diciendo públicamente las faltas que hicieron a sus maridos y unas 
a otras, 7 y pidiendo perdón dellas. En llegando el hechicero con mu-
cha fiesta al lugar, éntrase en una casa escura y pone una calabaza que 
trae en figura humana, en la parte más conveniente para sus engaños, 
y mudando su propria voz como de niño, y junto de la calabaza, les 

i €l cielo. 5 etcétera. Todo esto dice Cabeza de Vaca. Los cristianos les dijeron. 
6 a entender. 7 Ms: pidiendo. 

CAP. cxxrv) APOLOGÉTICA HISTORIA 653 
que no de trabajar ni vayan a las rozas, porque e] 

por crescerá que les faltará que comer, y que 
SI se vendra a casa; mas: que los palos con qne cavan se 

uan a y las flechas se uan al monte a cazar para traer caza que 
coma senor, que han de matar muchos de sus enemigos. Promételes 
larga. VIda Y que las viejas se han de tornar mozas, y las hijas que 
las den a qmen las qmsiere; y otras cosas semejantes les dicen y pro-
n1eten, con qu.e .los engañan, creyendo que en la calabaza debe de haber 
alguna cosa dmna que les dice aquellas cosas. Y acabando de hablar 
el hechicero, conuenzan a temblar todos, en especial las n1ujcres, con 

tcn1blores sus cuerpos, que parecen endemoniadas, como 
de Cierto lo son, echandose en el suelo y espumando por ]as bocas· y 
en esto _les hace creer el hechicero que entonces les entra ]a sanctid;d 
Y a qmen no hace tiene por malo y no digno de tanto bien: 
Ofrecen despues dcsto al hechicero, cada uno de ]o que tiene muchas 
cosas. Hácen:e también médicos, y en las enfermedades hacen 
muchos con sus hechicerías. Éstos son los mayores contrarios 
que los predicadores del evangelio tienen, porque hacen entender a 
los dohcntes que les meten c_n los cuerpos cuchillos y tixeras y cosa' 
seme¡a?tes, con las cuales d1cen que los mátan. En sus guerras se 
aconsc¡an con ellos, allende que tienen muchos a aüeros de ciertas 
aves. Todo esto escriben aquellos padres de la Con:'pañía de J csÓs a 
sus hermanos, a Portogal, desde la tierra dd BrasiL 

Con esto se confirma lo que arriba en el capítulo [1201 d ·· 
que el d . l . ' "' epmos, . . emomo, o pnmero que acostumbró al principio que quiso 

en el la idola,tria, fue constituir ministros y sacer-
dotes della, por engano que hacm a los más dispuestos que para ello 
en mahoa y astucia hallaba, para que por medio de aquéllos su poco 
a poco .todos los demás engañase, y como éstos sean, por sus ficiones 
Y presbgws q;lC hacen, de los pueblos y gente simple venerados y 
acatados, y aSI alcanzan honra, y estima }' dádivas y ]o que : 1 b b" d" · ¡ ' , mas a so er m Y cu ICia es demanda, y por la 8 predicación de la fe y doc-
tnna todo aquello se .les de allí es, y siempre fue, 
que nmgu;ws otros, a predicacwn y doctrina del evangelio y a ]a 

la rehgwn cnshana, fueron ni se hallaron mayores ni 
Esto es y será bien claro al que levó y las 

VIdas y lustonas de los apóstoles y de los mártires, dm;de paréce que 
muchas V?ces estaban los pueblos para se coavertir y rescebir la fe 
Y el baptismo, Y los sacerdotes de los ídolos, con el autoridad que 

los reyes t.e,nían, movían sedición y escándalo y así lo estorbaban. 
E¡;mplo tambien tenemos del cual no podemos dudar, como quien 
mas contradiJO al Redemptor, y principalmente ]e causó 1a muerte 

' 
8 introducción. 
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fueron los sacerdotes del pueblo judaico, según testifican los evange-
listas. 9 La razón dello era porque, si admitieran la ley evangélica, 
parecíales que su sacerdocio perecía y por consiguiente perdían sus 
provechos temporales y toda su auctoridad. 

Y quiero aquí entreponer una cosa bien al propósito notable. Muchos 
años ha que vi predicar al obispo de Velandia, de la Orden de Sancto 
Domingo, 10 egregio en letras y sanctidad, predicador, en el convento 
de Sant Pablo de Sevilla, el cual dijo que cuando los judíos 11 moraban 
en Castr1la, disputando y tractando con los sacerdotes y rabies de aquella 
ley en la ciudad de Segovia, y reprehendiédolos de su engaño y cegue-
dad, diciendo: Vosotros no veis vuestro engaño en esta y en esta 
fecia y en este paso y en aquel de la Sagrada Eseriptura. Por qué 
tenéis engañados estos desventurados, y otras semejantes razones y pa-
labras con que los convcncia, afirmó que le respondían: Señor, bien lo 
vemos, pero qué queréis que hagamos, que llos dan de comer éstosr 
etcétera. De manera que, por no perder lo que interesaban sus pro-
vechos, su crédito, honra y autoridad, puesto que sabían tener el pueblo 
engañado, 12 enseñaban y conservaban el pueblo en sus errores, y resis-
tían impugnando la verdad. 

Y así es entre los turcos y moros y todo género de infieles, que los 
sacerdotes que llaman alfaquics son los que resisten y más resisten a 
la doctrina divina, como principales contrarios 13 escogidos y bien ins-
truidos ministros para estos efectos por satanás. Por esta causa deben 
los predicadores del evangelio, dondequiera que entre infieles, de cual-
quier secta que sean, fueren a predicar principalmente armarse contra 
los sacerdotes, y procurar de desengañarlos y persuadidos, y atraerlos 14 

por bien cuanto pudieren" o persiguiéndolos si hobiere facultad; 10 y 
débese trabajar mucho delante todo el pueblo quitalles el crédito que la 
gente dcllos tiene y toda su autoridad, porque éstos, derrocados o gana-
dos, la conversión de todo el pueblo 17 con el favor de Dios está en la 
mano .. Algunos destos, en estas nuestras Indias7 se cree convertirse, pero 
yo entiendo que son pocos y con gran dificultad, porque como más poseí-
dos e instructos del demonio, y que para pervertir e poseer las ánimas 
mayor ayuda que otro alguno le hacen, menos lugar dan al Espíritu 
Sancto. La misma querella escriben los 18 religiosos de la Compañia de 
Jcsú que están en la India y provincias que tractan los portugueses, 
diciendo que de los sacerdotes de aquella gentilidad son más impugna· 
dos e infestados. Tornemos al propósito. 

Pasando adelante de las tierras del Brasil, se siguen luego las grandes 
provincias del río que hoy llaman de la Plata, donde tienen poblada 

9 Ms: y por esto. lQ señalado. 11 estaban. 1:2 predicaban, resistían. 13 Ms: d 
profeta causa deben los predi. . . . 14 y por razones. 15 o por mala, si hobicre. 
16 y trabajando. 17 Ms: está dada. 18 padres. 19 de Portogal. 
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¿ue v1enen 

1
e a que por cuatrocientas leguas de sus alrededores que 

ura una so a engua, es la gente, según su natural virtuosísi ' 
de toda señal de idolatría; solamen'te tienen 

es mar criatura que otras el sol, ero no se 
les cognosce sacnficw m cerimonia que le hagan por Dios. p 
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CAPÍTULO CXXV 

[Dioses de los pueblos de la parte central de América] 

Dando Ja vuelta hacia atrás desta misma costa o ribera de la mar, 
hasta la dicha provincia de Paria, y de alli corriendo la costa y tierra 
que va por el poniente abajo, en la cual entran las provmcms de <?n-
maná 1 cerca de la cual está la isleta de Cubagua, donde se soban 
pesca; las perlas; en esta provincia de Cumaná, !, quizá ¡nucha tierra. 
la costa abajo y arriba, sin alguna duda, tambien se hallo por nuestros 
religiosos que allí algunos años tractaron, reverenciar la cruz Y con ella 
se abroquelaban del diablo, que la pintaban desta manera X, Y asi +, 
y quizá con otras revueltas que no llegaron a nuestra noticia. Llamaban 
la cruz en su lengua pumuteri, la media silaba luenga. 

Item, las provincias de V cnezuela, y las de Sancta Y ?arta-
gena y otras hasta la culata, que dijeron el golfo de Uraba, la ultima 
silaba aguda, y la del Darién con la costa de la mar, y p;ovmcms 
o tierra que se siguen algunas leguas la tierra dentro, ¡dolo,. n1 
templo, ni sacrificio se ha visto, ni se cree tener .m haber tenido 
aquellas gentes. Sólo están proveidos de Jos susodichos sacerdotes, 
ministros puestos por aquel nuestro capital enemigo, y habla':'do con 
éstos saca Jos efectos dellas que de las otras se han dicho. Lo mismo era 
en toda la costa del sur 2 desde Panamá hasta cuasi la provincia de 
Nicaragua, y en la del 'norte por el nombre de Dios y la provincia 
de Veragua, y de alli por toda aquella tierra que corre hasta Hondu;as, 
creo que podré decir 3 exclusive, cuanto a algunos ntos y cosas. Teman 
conocimiento alguno de Dios verdadero, y que era uno que morab_a e_n 
el cielo, al cual, en la lengua de las gentes habitadoras de la provmcia 
del Darién, y creo que también de Veragua, llamaban Clncuna, la me-
dia sílaba, si no me engaño, luenga. Querían decir por este n_ombre 
Chicuna, principio de todo. A éste con sus ne:es1dades, 
pidiéndole remedio dellas, y a él hacian sus sacnhcws. El mismo cog-
noscimicnto de un Dios se tenía en las provincias de Honduras Y Naco, 
y donde se pobló la ciudad de Gracias Dios, y hasta los confines de 
Guatimala creyendo haber un Dws cnador de todo. Con todo esto 
reverenciaban al sol, y a la luna, y al lucero del 4 y les _sa-
crificios. Tenian eso mismo dioses de palo y de piedra, que presidian 
en el agua y en el ]mego, y de las sementeras y de otras cosas. 
Tenían, no menos, diosas, que eran abogadas o que P.residian .l,as 
cosas tocantes a las mujeres y niños, 5 y los mismos d10ses y rehgwn 

1 Ms: donde solían. 2 Ms: por de la costa. a Ms: exclusive. 4 Ms: ofrecían. 
5 todos los. 
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creo que se extendía, más y menos poco, por todas las provincias de 
Guatimala. 

Dando la vuelta para la provincia de Urabá, y de aili entrando 
por b tierra dentro hacia el reino G de Popayán, y e1 que dicen de 
Granada, donde se contienen iriumerables naciones, no se halla tem-
plo, ni estatuas o ídolos que p.::uezcan series dioses, sino que en las 
casas ele los señores de los pueblos o de las provincias 7 había un apo-
sento apartado, muy esterado, limpio y adornado, que parecía como 
oratorio, y allí había muchos incensarios de barro, donde quemaban 
muchas resinas y cosas aromáticas, y entre ellas unas yerbas muy menu-
das, de las cuales algunas tenían una flor negra y otra blanca. En 
otras partes y casas de otros señores había., entrando en ellas, una 
renglera de imágenes de bulto, quince y veinte 8 en número, hechas de 
palo, a la hila tan grandes como un hombre; las cabezas, 
de calavemas le hombres; los rostros o caras, de cera, de 
visajes o disposiciones. Estas imágenes o estatuas, más se cree ser 
los señores y antecesores de aquellos que señorean en ague] principado 
que ídolos que tengan por dioses, puesto que dicen que aqué1las 
ven de oráculos, porque cuando llaman los sacerdotes al demonio, 
entra en ellas y dan de alli sus respuestas a Jo que les preguntan. O 
quizás los mismos sacerdotes se meten dentro, y ellos son Jos que 
hablan, responden e como arriba hemos mostrado de otras 
muchas naciones. En algunas partes de la provincia de Popayán, las 
gentes dellas, 9 o por ventura no todos_, sino sólo aquellos sacerdotes 
de que todo este orbe abundaba, hinchian cueros de tigres, ele paja, y 
dentro dellos les hablaban y respondían Jos demonios, y asi aquellos 
eran sus oráculos. 

Por esta manera iba la religión, cuanto a los dioses de todas 
las naciones que había en todé!S las provincias que habemos nombra-
do, y otras que dejamos de non1brar, que duran por muchas leguas 
en ancho y largo hasta entrar en los reinos del Perú, en algunas poco 
más y en otras peco menos. Y así, todas, cuasi por la mayor parte 
deste orbe, tienen 10 algún cognoscimiento del verdadero Dios1 pues-
to que se lo nwzcla y ofusca el demonio, en unas partes más y en 
otras según le es permitido por Dios7 con algunos y con 
chos errores, por medio de aqueHos sus minístros sacerdotes. 

6 l\1s: y por. 7 se hallaban. S Ms: impetrar con menor. 91\1s: hablaban. 10 poco 
qne mucho cognos .. 
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6 l\1s: y por. 7 se hallaban. S Ms: impetrar con menor. 91\1s: hablaban. 10 poco 
qne mucho cognos .. 



[LIB. III 

CAPÍTULO CXXVI 

[Dioses del Perú] 

Entremos ya, finalmente, a tractar y fenecer la materia de los dioses 
en las grandes 1 regiones y reinos del Perú, donde tanta multitud de 
naciones y tan bien ordenadas y regidas vivían, y muy dadas y ejer-
citadas en la religión. Todas ellas tenían sus ídolos y dioses 2 artificia-
dos de piedra y madera, cada pueblo y quizá cada casa y vecino en 
particular. En ellos, según se decía, les aparecía el demonio en di-
versas figuras, 3 conviene a saber, que aparecía a los sacerdotes y ha-
blaba con ellos; porque no se tiene el traidor en tan poco, que se 
deje ver de todos. 

Dos especies de gente eran más que las otras religiosas y a los dio-
ses más devota, conviene a saber, las que vivían en las sierras y las 
de la costa. Los serranos, por lo que toca a sus sementeras, las cuales 
muchas veces se les perdían, dellas por falta de lluvias y dellas por 
sobra de nieves o hielo; los de la costa de la mar, por sus pesquerías. 
Por estas necesidades tenían sus dioses que en aquellas cosas presi-
dían, y a ellos, cuando les convenía, con sus sacrificios y devocio-
nes acudían. Tenían para ellos sus templos en los picos de las sierras 
altísimas y asperisimas, y en la mar dentro de algunas islas. A todas 
las cosas que les parecia tener alguna calidad señalada más que las 
otras, como si una sierra tenía un pico o alguna peña que diferenciaba 
de las otras y parecia mejor puesta o de más agradable, a su parecer, 
hechura, o alguna concavidad, creían tener alguna participación de 
deidad, por lo cual le tenían especial devoción y le hadan reverencia 
y sacrificio. 

En aquellos tiempos se tuvo por dios una muy rica esmeralda en 
la provincia de Manta, que es la que agora llaman Puerto Viejo, la 
cual ponían en público algunos días y la gente simple la adoraba. 
Y cuando algunos estaban malos, iban a se encomendar a la esnle-
ralda, y llevaban otras piedras esmeraldas para le ofrecer, por per-
suación del sacerdote, dándole a entender que por aquella ofrenda 
la salud le sería restaurada. 

Tenían también a los señores que los habían bien y justamente 
y con amor y suavidad gobernado, y sido provechosos a los pueblos, 
por más que hon1bres, y poco a poco vinieron a los estimar por dio-
ses y a ofrecelles sacrificios y acudir a ellos, invocándoles en sus nece-
sidades. 

Estas y otras cosas tenían en veneración las gentes de aquellas 

1 provincias. 2 hechos. 3 y es de creer. 
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provincias en todo el tiempo que precedió al señorío y reinado de 
los reyes el primero, que llamaron Pachacuti 
Inga, que decJr . yuelta del Mundo", 4 porque los puso en 
mucha Y mas ,Pohda pohoa que la que antes tenían, y por esta po-
hdeza Y me1ona les parecía que se volvía el mundo de un lado a otro . 

. Pero rey y sus sucesores más discreto y verdadero cognosci-
IDICnto tuvieron del verdadero Dios, porque tuvieron que había Dios 
que había hechllnlf) cielo y la tierra, y al sol, y luna, y estrellas, y a 
todo el mundo, al cual llamaban Condici Viracocha, que en la lengua 
del Cuzco suena "Hacedor del Mundo". Decían que este dios estaba 
en el ,cabo ¡;ostrero del mundo; y que desde allí lo miraba, gober-
naba.) prove1a todo; al cual teman por dws y señor y le ofrecían los 
pnnopales sacnficws. Afnrnaban que tuvo un hijo muy malo, antes 
que cnasc las cosas, que tenía por nombre Taguapica Viracocha v 
éste contradecía al padre en todas las cosas, porque el padre h;cí; 
los hombres buenos y él los hacía malos en los cuerpos y en las áni-
mas; el padre hacia montes y él los hacía llanos, y los llanos convertía 
en montes; las fuentes que el padre hacía, él las secaba, v, final-

en todo, era contrario al padre; por lo cual, el muy 
cno¡ado, lo. en la mar que mala muerte muriese, pero que 
nunca. muna. Parece aquesta flc1ón o imaginación significar la caída 
del pnn;er ángel malo, hijo de Dios por la criación, pero malo por 
su elacwn, Siempre contrano de Dws, su criador. Fue lanzado en 
la r;'ar, según aquello de Apocalipsi, capítulo 20: Diabolus missus 
est m stagnum, etcétera. Decían también que el sol era el principal 
cnado de Dws, y que es el_ que habla y s1gmfica lo que Dios manda. 
Y no 1ban esto muy leJOS de la verdad, porque ninguna criatura 
(sacados los angeles y los hombres) así representa los atributos y cx-

de Dws , (según Sant Dionisio, 4'1 de los Divinos nombres) 
como el sol. Y as1, como tenga y produzca tan excelentes y diversos 
cfec!os, ¿qué o!ra cosa parece sino manifestar y publicar los exce-
lencias y ?peracwnes que en estas cosas cúadas obra el Criador y ver-
dadero .Dws? Por. lo. cual lo sirvían y honraban y ofrecían sacrificio; 
pero pnrnero y pnnc1palmente a Conditi Viracocha, Hacedor del Mun-
do, corno a señor de todo. 

Aquel rey Pachacuti,. como comenzó a gobernar aquellos reinos, 
porque fueron muchos JUntos, se dirá, lo primero en que puso 
orden fue en las cosas del cultu d!Vlno, y para esto quiso informarse 
de todos los dwses que cada pueblo y provincia y casa tenía; y cuando 
le a dar }a obediencia, qué dioses tenían y· ofrecían 
sacnficws y acud1an en sus necesidades. Cada uno le daba cuenta de 
su dios, diciendo unos que tenían por dios a la mar, como los pesca-

4 el cual les. 
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1 provincias. 2 hechos. 3 y es de creer. 
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cnado de Dws, y que es el_ que habla y s1gmfica lo que Dios manda. 
Y no 1ban esto muy leJOS de la verdad, porque ninguna criatura 
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dores; otros, a las peñas altas o sierras o cerros, como los, labradores 
y gente serrana; otros, a las aves o a aves; a arboles o a 
maderos que ellos labraban; otros habla que adoraban las zorras, 
0 ]eones o tigres, porq"'Je no les hiciesen daño y por persuasrón , de 
los demonios que en aquellas besbas o en figuras dellas respondmn 
y hablaban con Jos sacerdotes. Otros también decian que veneraban a 
señores que o habían tenido, porque Jos habían blanda y suavemente 
gobernado, y asi poco a poco vinieron en opinión qne aquéllos eran 
más que hombres. 

Dándole cada uno cuenta de los dioses a quien servían Y adora-
han dicen que' de muchos de los dioses que le referían se reia Y 
burÍaba, dando a entender que aquellas cosas no eran dignas de ser 
dioses, y así se lo declaró, diciendo que era tener y 
cosas tan bajas y viles por dioses, r y que ao los debran de reve;encrar 
ni ofrecer sacrificio; pero que, por no dalles pena, les daba hcencra 
que los tuviesen como antes los tenían, si quisiesen, c?n tal 
ción que sirviesen y reverenciasen por sumo y mayo: dws que todos 
los dioses al sol. Porque decia él que el sol era la me1or cosa de todas 
y la que más bienes y provechos hacia a los hombre;, por lo cual 
los hombres eran obligados a tenerlo y venerado mas que a otra 
cosa alguna por dios y señor. Y para inclinarlos más a la veneración 
y reverencia y aceptación P.or más que otra, después 
de Dios, al sol, por su miSmo e1emplo aedrcó .luego 

8
las casas que 

tenia en la ciudad del Cuzco, de su padre y aguelo y predecesores, 
donde al presente, su padre, que aún era vivo, y él habitaban, para 
templo del sol; de las cuales se salieron y en ellas le hrcreron aquel 
solenisimo, riquísimo y admirable templo de que ar:'ba, en el ca-
pitulo [56, 58], hecimos mención. Estas casas palacws reales hasta 
entonces se llamaban Chumbichuncha, y de alh adelante se llamaron 
Coricancha, que quiere decir ''cercado de mo", porque hizo en 
ella muchas piezas excelentes más y mayores que las que habra de 
piedra maravillosamente labrada, cercadas de planchas de oro y plata 
enrededor, y por mezcla en algunas partes se puso plata, como 9 en 
el capitulo 55 ya se refirió. 10 

Puso en una pieza muy rica y señalada dellas la estatua del sol, 
de bulto, toda de oro, con el rostro de hombre y los rayos de oro, 
como se pinta entre nosotros. Ésta sacaban algunas veces al sol, por-
que decian que le comunicaba el sol verdadero a aq:rel de oro su 
virtud. Hacianle cada dia dentro de aquella caprlla o p1eza nca gran-
des sacrificios, como se dirá. Mandó hacer mucho número de ma-
zorcas de maiz, todas de oro fino, que estaban delante del sol. 

5 tenían. o cuando le referían. 7 pero que por no enoja11os. 8 antepasados. 
9 arriba. lO (Actual capítulo 56.) 
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Tenia dentro del mismo templo o del circuito de los edificios una huer-
ta mediana, que hoy también vive, trayendo la tierra muy fértil de 
muy lejos para plantalla, y para la regar se trujo una fuente de luenga 
drstancra por 11 caños labrados de maravilloso artificio, que hoy tam-
bién sirve de s,u oficio en la misma .huerta. En esta huerta se sem-
braba cada año maíz e otras sementeras para comida, que se ofrecía 
todo al sol en sacrificio. Esta huerta cavaba y sembraba con sus pro-
pnas manos el mrsmo rey Pachacuti Inga y sus hermanos y deudos 
más ce:canos, y esto estimaban por grande honra y dignidad, así 
en el trempo del sembrar como en el de la cosecha. En estos dos 
tiempos se hacían grandes fiestas, convites, alegrías y regocijos. 

Puso en este templo, para servicio del sol, gran número de nmje-
res y doncellas, hijas de señores, unas, las más principales, consagra-
das para mujeres del sol; otras, para criadas y sirvientas suyas; otras, 
para criadas de sus n1ujeres; otras, para criadas de sus criadas. Sus 
mujeres y criadas le servían haciéndole ropa muy rica labrada por 
maravilla, y vino y las comidas que le ofrecian. Todas estas mujeres 
Y. criadas eran doncellas virgines, y guardábase con tanto rigor, que 
sr se quebrantara se tuviera por inexpiable delito y no se castigara con 
menos _que con crudelísima muerte. Afirman nuestros religiosos, muy 
entendrdos y ex\'ertos en aquella lengua, que muchas veces oyeron 
afrrmar a los vre1os dellos, nunca haberse hallado jamás falta en esto 
en aquellas mujeres. Era inestimable honor y dignidad ser del número 
dellas. Llamábanse mamaconas, que en su lengua quiere decir señoras 
madres. 
. Puso asimismo en aquel templo sacerdotes que celebrasen y ejer-

crtasen su oÍlcw cerca del cultu del sol. Adornólo de maravillosos 
y ricos y grandes vasos de oro y plata para servicio del sol. Finalmen-
te, lo proveyó en edificios, vasos, ministros varones y mujeres, riquísi-
ma y abundantisimamente, como prudentísimo y religiosísimo, de-
voto y magnánimo rey e señor. En tanto grado se halla este rey 
haber sido estudioso y vigilante cerca del cultu del sol, tenido cuasi 
por Dios, aunque falso Dios, que afirman los nuestros que pluguiese 
al verdadero Dios, que, a ejemplo de aquel que le ignoraba, nos-
otros que por su benigna condescendencia le cognoscemos, cerca de 
su servicio fuésemos tan solícitos y devoto como él lo era para con 
el sol, que creía, y estimando erraba, ser poco menos que Dios, o 
quizá lo igualaba con Dios, aunque confesaba haber sido hechura 
del verdadero Dios. 

Hizo edicto ptiblico y universal eu todos sus reinos y seüoríos, 
mandando a todos los señores, sus antiguos subjectos, y a todos los 
que de nuevo, por sus nuevas y fama loable, venían a se le subjetar, que 

11 Nis: maravi11a se certificó. 
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8
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11 Nis: maravi11a se certificó. 
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cada uno hiciese en los pueblos de su señorío y gobernación, conforme 
a la calidad del pueblo, un templo al sol, y lo adornase y proveyese 
de suficiente servicio sacerdotes y otros mnustros, a la manera de 
aquel que en la del Cuzco él babia Y que puesto 
que les dejaba los dioses antig':'os que cada uno tema, esto era 
porque aquéllos fuesen dwses, smo por condescender ellos ) con-
tentarlos; por tanto, que ya que se quedasen con tuviesen 
por principal Dios y señor al sol, y como a tal le edrficasen los tem-
plos y adorasen y sirviesen. Lo cual se )luso asi por obra por todas 
las tierras de su señorío, que n1 poco m mucho era smo unas m1l 
y tantas leguas. . 

Y así, en cada provincia, aunque había templos dedicados a 
ticulares dioses, siempre el más principal 12 y Y de mayor 
veneración era el del sol, a ejemplo y seme¡anza del que el 
rey constituyó en la ciudad real del_ Cuzco al sol. Del cual hoy 
en pie la mayor parte de los edrfrews, aunque no con la nqueza ) 
servicio que antes tenía, porque allí hizo, un de la Orden 
de Sancto Domingo; pero hay hoy vrvos argunos vre¡os, que eran de 
los dedicados al servicio de aquel templo, y vre¡as de las virgines 
mamaconas. • l b 13 . Digna cosa es esta de mucha que un 1om re s1,n 
fe m cognoscimiento del verdadero Dws, o al menos parec1a 
que tenia más que los otros, con sola la lumbre de la razon .natural 
cognosciese que aquellas cosas que los otros estimaban y servran por 
dioses no merecían tal reverenCia y serviciO como se debe a Dws; 
e ya él erraba, escogia al menos la ;nós excelente de las criaturas 
por Dios, entendiendo y confesando tac1tamente, que la. cosa que 
en las cosas es la mejor, aquélla merecía y merece ser cuanto 
más que, como arriba queda dicho, expresamente cognosc1a que el 
sol era criatura del verdadero Dios. . . 

Consideremos también que si aquél alcanzara fe. y cognoscrn:;rento 
del verdadero Dios, ¿qué fueran los templos,. cuales los mn:rstros, 
cuántas las las .que 
por honra del drvmo nombre y e¡ercrciO de la .cnstrana relrgwn. Al 
menos, creíble cosa es que, si no pudiera hacer mas y meJOres ]as 
hiciéralas con mayor certidumbre y confi1.nza de la remuneracwn, Y 
más íntima y suave devoción que las hacía por el sol. 

Y con esto cierro la materia y relación de los dioses de más de 
tres mil leguas de tierra dcstas nuestras Indias. Lo. cual basta pa,ra 
conjecturar que todas las naciones que hay demas, de. que aun 
no tenemos noticia, serán en esto semeJantes a las refendas, poco 
menos o poco más. 

12 Ms: demás. 13 infieL 

CAP. CXXVII] 

CAPÍTULO CXXVII 

[Comparación entre los dioses del Nuevo y del Viejo Mundo. 
Concluye la sección relativa a los dioses J 

Referidos ya los dioses que la ceguedad de los antiguos gentiles tu-
vieron, bárbaros, y también los que se tcnian por muy delgados poli-
ticos romanos y griegos, y los que estas indianes nuestras gentes 
deste mar océano, participando de la misma ignorancia y plaga 
versal del linaje humano, servían, resta cotejar los dioses de los unos 
a los de los otros, 1 según que arriba en el capitulo [71] prometimos; 
para colegir, hecha la comparación, lo primero: todas estas universas 
naciones no carecer de aquella lumbre y cognoscimicnto y apetitu 
tural que la divina 2 bondad y suma providencia, en todos los hombres, 
para que le cognosciesen y buscasen, imprimió en su creación, y por 
consiguiente no ser n1cnos racionales que todas ]as otras 3 cualesquiera 
que sean en todo el orbe, como no menos criadas y formadas a la 
imagen y semejanza del mismo 4 Criador, que 5 cualesquiera otras. 6 

Lo segundo se podrá colegir que aquestas gentes, 7 o la mayor parte 
dellas, tuvieron muchas menos fealdades que otras afamadas y politicas 
naciones de las antiguas, y con menos heces de errores en su idolatría. 
Lo tercero, que en la elección de los dioses tuvieron más razón y discre-
ción y honestidad 8 que las más de todas cuantas naciones idólatras 
antiguamente hobo, bárbaros, griegos y romanos, a todos los cuales 
hicieron en esto ventaja, y mostraron ser más que todas 
racionables. Lo cuarto, que 9 infinitos pueblos destas grandes regiones 
deste orbe tuvieron, y tienen hoy los que duran, müncha menor difi-
cultad para ser traídos y convertidos a nuestra santa fe, que munchos 
de los idólatras gentiles pasados, y 10 ningunos dcstos la ternán mayor, 
probablemente hablando, cuanto se puede por via humana y de parte 
de los hombres juzgar o conjecturar, que l¡r tuvieron algunos de 
aquéllos. 

Lo primero, que es no carecer aquestas gentes de la lumbre y cognos-
cimicnto natural 11 de haber Dios y tenello por Dios, aunque confuso, 
del cual se habló largamente arriba en el c2pitulo [120], es bien claro 
por lo que queda dicho dcsta isla Española y las demás, en el capitulo 
[120, 121], donde mostramos tener la gente y habitadoras desta y 
dcllas cognoscimiento alguno de haber un solo Dios, y no muchos. 

1 Para colegir, lo primero que. 2 Providencia y. 3 naciones. 4 Dios. 5 todas las. 
6 Al margen: "Esto 29 se ponga por 39 y lo 39 por 29" 7 que. S y así por con-
siguiente fueron que. 9 munchos destos de los reinos y pueblos de este orbe. 
10 munchos. 11 de que por congnos .... 
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cada uno hiciese en los pueblos de su señorío y gobernación, conforme 
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Y así, en cada provincia, aunque había templos dedicados a 
ticulares dioses, siempre el más principal 12 y Y de mayor 
veneración era el del sol, a ejemplo y seme¡anza del que el 
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de Sancto Domingo; pero hay hoy vrvos argunos vre¡os, que eran de 
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12 Ms: demás. 13 infieL 
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Lo cual el Almirante primero que descubrió este mundo nuevo, aun 
luego en el primer viaje que las descubrió, entendió. Por relación del 
cual, los Reyes Católicos informaron dello y de otras cosas al Papa 
Sexto Alejandro, que a la sazón en la sede apostólica presidía, y por 
esta relación, en las letras apostó1icas de 1a concesión de aqueste orbe 
a los reyes de Castilla, dice así: Qui tandem, scílicet Cl1ristoforus 
Colon, vir utique dígnus et jJlurhnum comm.endmzdus, et socii eius, 
divino auxilio fretí, extrenta diligentia in mari Occeano navigantes, 
cel'tas insulas remotissimas et etiam. terras firnws qum fJBr alias hactenus 
repertre non fueran-t, invenerunt; in quibus qumn plurim.m gentes 
pacifice viventes, et ut asserítur nudre incedentes, nec carnibus 
tes, inhabitant. Et ut prrefati nuncii vestri posunt opinari, gentes ipsre in 
insulis et tel'l'ÍS prredictis habitantes, credunt unum Deum creatorem 
in Crelís esse, ac ad fidem catholicam amplexandum et bonís nwribus 
imbuendum. satis apti videntur, spesque habetur quod si eruclirentur 
nomine salvatoris Dominí nostri J esu Chrísti in terrís et insulís 
dictís, facile induceretur, etcétera. Hrec íbí in forma. 

Por lo que después Dios nos ha mostrado y vemos cada día del apro-
vechamiento de aquestas gentes en las cosas de la fe, parece que no 
sintió ni opinó 12 mal el Almirante creyendo y esperando que si fuesen 
doctrinados, el nombre del Salvador se in traduciría en estas gentes, 
como aquí refiere en su bula el Papa. Luego verdad es aquestas gentes 
no carecer del cognoscimiento universal y confuso del verdadero Dios 
que en esta vida, sin fe y sin doctrina, por h lumbre natural y del 
apetitu y deseo de buscallo, alcanzar se puede. Luego al menos en 
esto no son de 1nenos razón y discreción natural que otros infieles 
de las antiguas gentes. 

La prueba de lo segundo, que 13 se hayan regido estas gentes por 
más razón y discreción y prudencia, y hayan sido más honestas en la 
elección de los dioses que todas las más de las otras antiguas 14 

cioncs bárbaras, griegas y romanas, júzguelo cualquiera que tenga uso 
de razón. Porque si 15 cotejamos 16 los destas islas que tenían por Dios 
al que con verdad lo es, y lo mismo tenían en otras partes destas 
Indias, y todas las gentes de los reinos de Cibola, y los de la tierra 
Florida, que son más de mil leguas, que sólo adoran el sol y las fuentes 
de agua, y auu son más de dos mil leguas solamente hasta allá (según 
se prob6 en el capítulo [124]) y las naciones del Río de la Plata, 17 

y en otr2.s muchas partes de la tierra firme, como la de Paria, y sobre 
todas las de los reinos del Perú, c¡ue todos, como queda escripto, adoran 
principalmente por dios supremo el sol; si las cotejamos, digo, todas 
estas infinitas naciones y tan grandes regiones, todas rebosantes de 
inmensas poblaciones a los egipcios, que tan v11es, irracionales y abatidos 

12 no el. 13 tuviesen, hayan tenido. H gentes. 15los. 16 con los egipcios. 11 y 
del Brasil, las cuales todas adoran. 

cAP. cxxvn] APOLOGÉTICA HISTORIA 665 

fueron en tener y adorar por dioses a tantos y tan sucios animales? 
hasta los a jos y cebollas, y Jlegaron a más vileza que adorasen las 
letrinas o necesarias? y a peor llegaron, que tmnbién al estruendo y 
fealdad del vientre que los hombres de si echan, según arriba se ha 
visto. ¿Quién se atreverá a negar que aquestas gentes tantas y tan sin 

no hayan sido 18 y usado de más razÓn 1 discreción y pru-
dencia, y hayan sido más honestas en la e1ccción de los dioses que 
aquéllos, y les hayan hecho en esto más ventaja que hacen los hon1brcs 
a las bestias? Y eran aquellos un reino de los ilustres del mundo 
que entonces se sabían, según Sanct Augustín, e arriba en el capítulo 
[76] se dijo. Luego en la elección de los dioses, aquestas infinitas gentes 
indianas manifiestamente 19 mostraron ser '20 rnás racionales, más ho-
nestos, más discretos y n1ás prudentes que los egipcios? sin compa-
ración. 

Cotejémoslos agora cerca deste punto a los griegos y a los romanos. 
Y hablando la verdad, en lo que toca a los dioses no haJlo expreso por 
los que escribieron, que los griegos tan irracionales fuesen como los 
romanos. Porque no se dil'e dellos que adorasen las cosas tan viles ina-
mmadas que los romanos veneraron, sino solos a los hombres y a sus 
estatuas, como a Hércules, a Baca y a Príapo y los semejantes, puesto 
que en las fiestas y sacrificios y ceremonias fuesen tan sucios como 
ellos y tan bestiales desvergonzados como parecerá, y arriba ya se ha 
en alguna manera, capitulo [78], mostrado. Y cuanto hace al propó-
Sito de gue habbmos, en esto fuerou iguales, que admitieron por 
dioses a hombres vilísimos, sucios, criminosísimos, fascinerosos, tor-
písimos e infames como fueron Baca, Príapo y otros; los romanos, a 
aquéllos, y a Júpiter, Apolo y Marte y Plutón, y a otros tales, y sobre 
todos a Simón Mago, pésimo y abominable. De las diosas hembras, 
Venus, inventora del oficio de las mujeres públicas pecadoras? y que 
por devoción della tantas mujeres y entre tantas naciones pusiesen sus 
hijas a ganar y darse a todos en aquel oficio, y hacellas corruptas. 
Item, a Lupa y a Flora y otras públicas malas hembras tuviesen y 
venerasen y sacrificasen por diosas. Y no sólo aquestos dioses y diosas·) 
pero todos los que los romanos inventaron por selectos y verdaderos 
y del todo perfectos dioses, según Sanct Augustín, sin s3_car sino sólo 
uno, que fue J ano, fueron notados de criminosos e n dignos de todo 
vituperio y escarnio, indignisimos de tener nombre de dioses, ni aun 
de hombres. 

Así que los griegos vencieron a los romanos en no tener ni admitir 
Ios dioses inanimados 22 tan sucios como eran los privados y las otras 
cosas que por la honestidad no se repiten y al presente se caiian; y 
estas indianas gentes vencieron a griegos y romanos en elegir por 

18 de razón. 19 en. 20 que los egipcios, sin comparación. 21 in. . . . 22 y de Jos 
animales. 
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ses, no hon1bres viciosos y criminosos y notados de gran infamia, sino 
virtuosos, según que la virtud entre gente sin el cognoscimiento del 
verdadero Dios que por la fe se alcanza pudo hallarse, como fueron 
Uchilobos y sus dos hijos o hermanos, y aquel 23 llamado Quezalcóatl, 
que ordenó el regimiento y gobernación en cuatro tetrarcas de la ciu-
dad de Cholola, y no podia oir cosas de guerra, ni los sacrificios de 
hombres y otra cosa 24 ser en daño de la república. 

Y los reyes del Perú, que por sus virtudes morales y administración 
y buen gobierno de las repúblicas, eran después de muertos servidos y 
adorados, según que todo a la larga queda en los capitulas preceden-
tes declarado. Y es verdad que no he oido jamás que 25 persona humana 
alguna de las recebidas por estas gentes por dios, fuese 26 hombre de 
algún crimen o vicio notable, ni mal :1lguno, infamado, sino que 
solamente lo rescibían por dios por sus obras y vida loable. Luego estas 
indi:?.nas gentes mostraron en la elección ele los dioses ser más que los 
griegos y romanos racionales, y de más honestidad. Y puédese formar 
para la prueba el ello aquesta razón: aquella nación parece mostrar ser 
o haber sido de más buen juicio de razón y m8s prudente y honesta, 
que mejor concepto y estim?.ción tiene de aquello que tienen por Dios. 
Porque común )"' natural concepto de todos los hmnbres que alcanza-
ron cognoscimiento de 27 haber Dios, es que Dios, entre todas las 
cosas que imaginarse pueden, es la mejor. Pues la 28 nación que a los 
hombres virtum:os eligió por Dios o por dioses, ya que erraba en no 
elegir el verdadero Dios 1 tuvo mejor concepto y estimación de Dios y 
en sí más honestidad que la que 2 " cJigió y aceptó por Dios o dioses 
a los hombres cognoscidos por viciosos y fascincrosos, y ésta fue la 
nación griega y la romana, y aquélla es todas estas 3-o indianas nacio-
nes; luego estas indianas gentes mostraron y muestran ser y haber 
sido de más buen juicio de razón y m:ás honestas y prudentes que la 
nación griega y romana. 

La prueba de lo tercero, conviene a saber, que aquestas indianas 
gentes, o la mayor parte ddlas, tuvieron 1ncnos fealdades y con menos 
heces de errores en su idolatría, etcétera: cuanto a la primera parte, 
que es haber tenido menos fealdades, en parte parece por lo ya dicho de 
los sucios"' y feos dioses, y en parte ha parecido por las grandes fealda-
des que arriba en los capítulos [78 a 82] se han recitado, y en parte pare-
cerán muy más que claras cuando de los sacrificios tractáremos. La prue-
ba de la parte scgunda1 que es que hayan tenido menos heces de errores 1 

etcétera, asaz parece clc.ra de todo lo dicho y de lo que en los sacri-
ficios se dijere. La razón es porque aquéllos tienen o tuvieron más 
heces de errores 32 en su idolatría, que a más ínfin1as y viles criaturas 

23 que. 24 mala. 2;; Dios hombre. 26 persona. 27 Dios. 28 que los. 29 aceptó y. 
30 gentes. 31 dioses. 3:2 de. 
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y peores hmnbres atribuyeron deidad e bjcieron honores divinos. 11 " 

La razón desta razón es porque no procedía aquello sino de tener 
más atenebrados y escurecidos sus entendimientos, y menos digno 
concepto de lo que se debe tener de Dios. Y aquéllos tienen o tuvieron 
menores heces de errores, siendo aun idólatraS 1 que a mejores y más 
dignas cosas1 ya que erraban, n-i estimaban debérseles atribuir divi-
nidad, porque aquello no podía emanar sino de tener mejor con-
cepto y más djgna estimación del :15 merecimiento de aquello que 
debe ser Dios1 

36 como de sí _parece. Pues estos son comúnn1entc y por 
la mayor parte aquestas gentes de estas Indias, y aquéllos son muchas 
naciones afamadas y políticas de las antiguas, como fueron griegos y 
romanos y otras también más, según que por lo dicho parecc1 luego 
estas nuestras indianas gentes menos heces de errores en su idolatría 
tuvieron que aquellas otras, y en esto les hacen a ellas mucha ventaja. 

La prueba de lo cuarto, conviene a saber, que infinitos pueblos 
dcstas gentes indianas tengan menos dificultad para ser traídas a la fe, 
etcétera1 y est;:¡, es la primera parte; la prueba, digo, dcsta parte, clara 
también parece en todas las gentes de los reinos de Cibola y de la 
Florida y del Perú y en todas las demás que 37 tienen y adoran al sol 
y a las fuentes del agua por Dios, que son de tierra más de dos mili 
leguas, porque como no adoren ni reciban por dios sino al sol y a hl.s 
fuentes, mucho más fácil es, teniendo doctrina de la fe, rcduci11os con 
ella al cognoscimiento del Hacedor universal del sol v de las otras 
cosas, que a los que tienen muchos dioses y muchos ·ídolos que les 
representan, o hombres o aninulcs o otras cosas que 38 veneran por 
dioses, a quien de mucho tiempo atrás tienen grande afición 89 y de-
voción, porque 40 la experiencia que por industria de los demonios 
han cobrado, puesto que engañados, de que aquéllos son los que les han 
dado lo que deseaban y socorrían en sus necesidades, mayormente si 
1os sacrificios con que los servían les eran muy costosos. La segun-
da parte, que dice que ningunas destas gentes ternán mayor dificul-
tad en su conversión que los antiguos idólatras, esto parece probable: 
lo uno, porque, como habemos probado y vamos aún probando, son 
todas estas gentes de buena razón. Lo segundo, porque son más sin 
dobleces y usan de más simplicidad de corazón que otras. Lo tercero, 
porque son bien acomplixionadas de su natural, ccmo arrib8. queda 
probado. 41 Y éstas son calidades por las cuales con menos dificultad 
se persuade a Jos hombres que las tienen, la verdad. Lo cuarto, por 
la experiencia que dellos ya se tiene de haberse ya infinitos conver-
tido, aunque algunos con alguna dificultad, y éstos son los que tenian 
muchos dioses, porque no es posible sino por gran milagro que rcli-

33 Y aquellos, lo cual no procedía si, 34 atribuían o, 35 que merecen, 36 para. 
37 adoran. ns tienen. 39 y les ofrecen sncrificios, mayormente si les son muy eos· 
tosos. 40 tienen. 41las cuales. 
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ses, no hon1bres viciosos y criminosos y notados de gran infamia, sino 
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23 que. 24 mala. 2;; Dios hombre. 26 persona. 27 Dios. 28 que los. 29 aceptó y. 
30 gentes. 31 dioses. 3:2 de. 
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y peores hmnbres atribuyeron deidad e bjcieron honores divinos. 11 " 
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gión tan envejecida, a!'íeja y anticuada, se pueda de súbito, ni en 
breve o fácilmente, dejar, como acaeció en todos los idólatras del 
mundo, antiguos y pasados. 

Por estas cuatro cuasi corolarias conclusiones y la 42 probanza 
dellas, que se siguen de lo mucho que arriba se ha referido de los 
dioses que los antiguos gentiles tuvieron y los qne aquestas indianas 
gentes tener y reverenciar hallamos, parece manifiestamente quedar 
cotejadas 43 estas naciones con todas las gentiles e idólatras pasadas, 
y en este cotejo o cotejamiento, hacer éstas a todas las más de las 
otras muy grande ventaja. Y al menos, con verdad ninguno podrá 
afirmar ser éstas 44 menos que 45 todas las otras del mundo, en este 
artículo de· los prudentes y racionales. 

42 por ellas. 43 y comparadas éstas las unas a las otras. 44 má3. 45 ni algunas. 

CAP. CXXVIII J 

CAPÍTULO CXXVIII 

[Se inicia la sección relativa a los templos. El Vie¡o Mundo J 

Y porque supuesto que hay dioses, según la locura de aquellos tiem-
pos, parece necesario darles casas donde moren y se aposenten, que 
llamamos templos, que viene de contemplatu o de contemplando, 
según dice Sanct Isidro, porque en ellos se contemplan y deben con-
templar las excelencias y atributos del verdadero Dios, y los benefi-
cios que de su mano resciben Jos hombres; por esto será bien tractar 
de los templos aqui algo, en común primero y después en particular, 
y a la postre cotejar Jos destas nuestras gentes a los de los gentiles 
pasados, donde se verá (puesto que ya queda no poco visto en los 
capitulas de arriba, cuando hablábamos ele Jos pueblos y edificios), 
cómo en los templos tampoco, así como ni en los dioses, mostraron 
estas naciones no ser a las demás en policía y en ser razonables 
cho inferiores. Zcnón, filósofo, tuvo por opinión que no se debian 
edificar templos a Jos dioses. Algunas gentes bárbaras, como los per-
sas y Jos antiguos alemanes y otros, afirmaban ser impios y desacatados 
a los dioses los que presumian edificalles templos, porque parecía 
quererlos incluir o encerrar debajo de paredes, comoquiera que a los 
dioses todas las cosas les sean manifiestas y todo el mundo les sea 
o deba ser por templo señalado, y todo cuanto hay en él. Los persas 
tenian por templos las sierras altas, y alli hechos altares, y los alema-
nes las florestas y Jucos nombradas de los nombres de sus dioses, 
según Cornelio Tácito en el libelo de Alemaña. Pero las naciones de 
más razón y de menos barbarismos y más política, como los egipcios, 
griegos y romanos, con otras muchas semejantes, tuvieron mucho cui-
dado y pusieron solícita diligencia en constituir a sus dioses solenes 
templos, y cuanto mayor y mejor era su policía, tanto más ricos, más 
hermosos y más sumptuosos los hacían. 

Los primeros que constituyeron templos (según Luciano en el diá-
logo Dea Syria) fueron la gente de Egipto; después dellos los asirios 
y Jos fenices, y cuenta muchos templos que en su tiempo vida en 
Fenicia. El primero que en Roma lo edificó fue Jano, como dejimos 
arriba hablando dé!, capitulo [107]. Según Diodoro, libro primero, 
capitulo segundo, y recítalo Eusebio, libro piimero, capitulo cuarto De 
evangelica prreparatione, Osíride constituyó un insigne templo en 
grandeza y hermosura a Júpiter y a Juno, su padre y madre. Otros 
dos templos mandó hacer adornados de oro: uno mayor que el 
otro, donde fuese servido Júpiter el del cielo, y el otro menor para 
Júpiter rey, padre suyo, el cual, según algunos, tenía por nombre Am-

DHC




668 BARTOLOMÉ DE LAS CASAS [LIB. !II 
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món. 1 Edificó a otros dioses templos ricos de oro y fabricados de her-
mosos y sumptuosos edificios. Y en el libro segundo, capitulo primero, 
el mismo Diodo ro hace mención que Busiris, rey de Egipto (no creo 
que fue el crudclisimo que todos Jos huéspedes mataba y sacrificaba 
a sus dioses, sino otro más moderno, el cual edificó en aquella grande y 
cclebratisima ciudad que llamaron los egipcios Ciudad del Sol, y los 
griegos Tebas, que tenia cient puertas), éste mandó edificar cuatro 
templos, en grandeza y hermosura admirable señalatisimos. El uno 
de los que fue el más antiguo, tenía en circuito trece estadios, 
que son nlil y seiscientos y veinte y cinco pasos; de altura, cuarenta 
y cinco codos; los muros o paredes dél tenían de grueso veinte y cua-
tro pies. 2 Respondian a la hechura y fábrica maravillosa, y a la mag-
nificencia de aquel templo, el ornato y riqueza en oro y plata y mar-
fil, cosa estupenda y maravillosa. Todo esto dice Diodoro. 

De la fábrica deste templo edificado en aquella ciudad de Tebas, 
que también se llamó Helióspolis en griego, que quiere decir Ciudad 
del Sol, parece poner Strabón, en el libro 17 de su Geografía, desta 
manera: A la entrada del templo había una plaza o suelo o patio de 
anchura de tanto espacio cuanto pueden arar en un día un par de bue-
yes, o poco menos. La longura era tres y cuatro veces .mayor. Por 
toda la longura, de ambas partes del anchura estaban ciertas estatuas 
o monstruos, cuyas cabezas y manos eran de doncellas, el cuerpo de 
perro, las alas de aves, las uñas de león, 1a cola de dragón; y esto es 
lo mismo que Quimera, de lo cual Plinio, libro ocho, capitulo .... Te-
nía cada monstruo destos veinte codos y más. Después destas estatuas 
scguíanse un portal grandísimo, y después de aquél otro y luego tam-
bién otro. Pasados los portales, que dellos y de las estatuas no había 
número, estaba el templo, el cual tenía un grande protemplo, que de-
bían ser ciertos fortísimos muros que lo cercaban, tan altos como 
el ten1plo, para defensión del templo, cuasi de la manera que vemos, 
en las cercas de las ciudades, bs que Ha1namos barbacanas, para de-
fensa de los muros. En estas paredes había esculpidas grandísimas 
figuras, simulacros 111<-Ís ele bestias que de hombres. Estaba allí una casa 
edificada sobre muchas y grandísimas colunas puestas por mucha 
orden. Ninguna cosa tenía hermosa o digna de ser vista, pintada, sino 
cosas de vanidad. Todo esto dice Strabón y ohas más cosas. 

De otro templo dedicado a Diana en la ciudad de Efeso, que se 
tuvo por uno de los siete milagros o maravillas del mundo, como arri-
ba en el capítulo [51] dejimos, hace 'mención Plinio, libro 36, capítu-
lo 14, el cual tenía en luengo cuatrocientos y veinte y cinco pies, y 
de ancho docientos v veinte, v ciento y veinte ·v siete colunas de se-
senta pies de altura .. Los fundamentos .fu2ron sobre carbones 

1 Hizo. 2Ja magnificencia y ornato. 
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y vedijas de lana, por más fortaleza. El suelo donde se edificó fue 
dentro de una laguna, porque no se sintiesen terremotos ni temiesen 
que se habría de abrir alguna boca o abertura en la tierra. Estuvo 
toda Asia docientos v veinte años en hacello. Todo esto es dicho de 
Plinio. · 

Hace de otro templo relación Diodoro en el libro seis, capitulo lO, 
que había en la isla Panchea, dedicado a Júpiter, digno de mucha 
memoria. Este ejemplo era grande; tenía en cuadro tanto espacio cuan-
to dos pares de bueyes pueden arar en un día. Era edificado de pie-
dra blanca, y debía ser de mármol o alabastw. Estaba sobre grandes 
y n1uy labradas colun1nas. Adornáhanlo n1ucho, grandes y con smna 
arte fabricadas, estatuas de dioses. Dentro de su cerca estaban las 
casas de los sacerdotes. Cerca del templo estaba un cercado que tenía 
en luengo cuatro que hacen quinientos pasos, y en anchu-
ra lo que pueden arar dos bueyes. Muchos bultos o figuras de metal, 
muy grandes, asentadas sobre basis cuadradas1 tenía en ambos lados. 
Había cerca del templo unos campos o huertas llenos de árboles di-
versos ·3 frutíferos que alegraban la vista y causaban deleite al corazón. 
Éstos eran grandes cipreses 1 plátanos, laureles y arrayanes. De allí 
salían unas fuentes que un gran río que podían navegar por él, 
que llamaron el río del sol. El agua dé! era dulce y salubérrima. Por 
los árboles había muchas aves que criaban allí, que oillas cantar era 
muy deleitable. De cada parte de las fuentes, por cuatro estadios, 
ninguno podía pasearse sino los sacerdotes. Cierto campo estaba en 
rededor dentro del templo o cerca dé!, que tenía docientos estadios, 
que son cinco o seis leguas, el cual era consagrado a los y. la 
renta dé! se gastaba en los sacrificios. Eran grandes las riquezas de 
oro y plata que de mucho tiempo habían ofrecido y estaban en él guar-
dadas. Las puertas y la hechura clellas, de oro y plata y marfil, eran 
admirables. Había una cama o lecho de dios, de seis codos de largo 
y cuatro de altura, todo de oro fino, labrado por gran artificio. Estaba, 
eso Inismo, la mesa de dios, de igual riqueza y grandeza, precio y res-
plandor, cerca del lecho. Había en medio otro lecho de oro muy gran-
de, escripto con las sagradas letras ele Egipto, las cuales decían las ha-
zañas de los dioses Saturno, Júpiter, Diana y de Apolo, y habían sido 
escriptas por la mano de Mercurio. Todo esto dice Diodoro de aquel 
templo y de lo que en él había. 

Tito Livio hace mención en la década tercera, libro cuarto, de un 
ínclito y muy rico y sancto templo que había cerca de la ciudad de 
Croto, solenísimo, en la provincia de Calabria, dedicado a donde 
había un !neo y silva o floresta de muy altos y crescidos árboles, y 
entre ellos estaba una dehesa y pasto muy alegre, en el cual pascia;1 

3 que daban frutas. 
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edificada sobre muchas y grandísimas colunas puestas por mucha 
orden. Ninguna cosa tenía hermosa o digna de ser vista, pintada, sino 
cosas de vanidad. Todo esto dice Strabón y ohas más cosas. 
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1 Hizo. 2Ja magnificencia y ornato. 

CAP. cxxvrrr] APOLOGÉTICA HISTORIA 671 

y vedijas de lana, por más fortaleza. El suelo donde se edificó fue 
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que son cinco o seis leguas, el cual era consagrado a los y. la 
renta dé! se gastaba en los sacrificios. Eran grandes las riquezas de 
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y cuatro de altura, todo de oro fino, labrado por gran artificio. Estaba, 
eso Inismo, la mesa de dios, de igual riqueza y grandeza, precio y res-
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Tito Livio hace mención en la década tercera, libro cuarto, de un 
ínclito y muy rico y sancto templo que había cerca de la ciudad de 
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todo género de ganados que estaban dedicados y consagrados a la diosa 
Juno y para el templo, los cuales andaban sin guarda ni pastor alguno, 
sino que ellos se salían a pacer y se tornaban a sus apriscos o corrales, 
sin que las fieras del campo ni los hombres por sus fraudes osasen 
hacer dellos menos algo. De donde se sacaban muchas riquezas, ele las 
cuales se hizo una coluna de oro maciza que allí estaba, sagrada. 
Por manera que en riqueza y sancticlad fue aquel templo muy afa· 
mado, porque se hacían en aquellos sanctas lugares algunos milagros, y 
entre ellos era fama que un altar que estaba en el portal del templo, 
donde se quemaban los sacrificios, la ceniza que allí había, nunca 
viento alguno la aventaba ni deshacía. Todo esto dice Tito Livio, y en 
lo ele los milagros, el demonio con permisión divina los podía hacer 
para tener aquella gente más engañada1 puesto que (como arriba 
queda dicho) no son verdaderos milagros, sino maravillas. 

El mismo Tito Livio, en el tercero libro de b quinta década, cuenta 
de otros dos templos consagrados a Júpiter: uno en Atenas, que se 
comenzó a edificar de gran aparato señalado, puesto que no se acabó; 
otro en Antioquía, de admirable magnificencia y riquezas adornado. 
Éste no sólo tenía el zaquizamí labrado de oro, pero las paredes todas 
eran por de fuera de hojas de oro cercadas. Todo esto es de Tito Livio 
en los lugares alegados. 

CAP. CXXIX] 

CAPÍTULO CXXIX 1 

[Concluye el asunto del capitulo anterior] 

Mucho parece haber Diodoro y Tito Livio encarecido los templos ya 
referidos; nus si oímos a Luciano referir las grandezas y artificio y 
riquezas y . estatuas o ídolos y otras particularidades del templo de 
la dwsa Sma, que era Juno, en la ciudad que él llama Sacra, sin alguna 
duda, sobre todos los templos dichos parece ser en n1uchas cosas de 
mayor admiración digno, por consiguiente, haber sido entre los 
antiguos gentiles celcbratísimo. 

Cuenta Luciano en el diálogo Syria dea que en la provincia de 
en la ciudad Sacra, que está no lejos del río Éufratcs, había un tem-

el cual, puesto que en aquella provincia hobicse muchos 2 antiguos 
y grandes, ninguno, empero, era mayor, ni mc1s sancto que él, ni tierra 
n1ás s8.gr2.cb, porqne en él había obras preciosas y dones antiguos, y 
muchas cosas milagrosas y religiosas estatuas y dioses que daban se-
ñales de la excelencia suya. Porque algunas veces sudan sus ímágínes 
o estatuas, y se mueven sin tocar en ellas, y dan respuest:?.s en sus 
oráculos, y clamores se oyen n1uchas veces estando las puertas del 

cerradas, y n1uchos los han oído. Allende esto, abundaba de 
grandes riquezas (las cmles dice Luciano que él mismo vida) porque 
las VlCnen a ofrecer de Arabia, y los lenices y babilonios y los de 
Capadocia, los cilices y los asirios y otras muchas naciones. Vida tam-
bién en los secretos lugares del templo muchas vestiduras muy ricas, 
y mucho oro, y plata que allí estaba deputado para servicio del templo 
para las grandes fiestas que en él y por él se celebraban. 

Cuanto al edificio dé! dice Luciano lo primero, que estaba edificado 
en medio de la ciudad Sacra. Esta ciudad era Edesa (según cuenta 
\To1atcrano, libro ll, capítulo ... De festis Syriae, de su

0 

Historia), 
donde reinaba Abagaro, que escribió al Redcmptor una carta y me-
reció haber respuesta della; y 1a misma es adonde Tobías envió su 
hijo al Gabela a cobrar el dinero que le había prestado. Ésta tuvo 
otros nombres, como Bambyam, Iviagog, Hierápolim, según Plinio, 
libro 5, capítulo 23, y Strabón y otws. En medio de la ciudad estaba 
un collado o cerro, y en él un suelo muy grande que temía de alto 
dos pasos, y allí sus escalones o gradas de piedra rica y muy labrada. 
Estaba el cerro cercado de dos muros. Sobre aquel suelo grande estaba 
el templo, la cara hacia el oriente, donde el sol sale. Tenía luego un 
portal, y, él pasado, estaba la puerta o entrada del templo, con las 

1 Déjese aquí blanco para e1 sumario. 2 templos. 
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puertas de oro, que causaban admiración. Dentro, todo resplandecía 
de oro, y el techo o la cobertura y alto dél era oro puro. acer-
cándose los que querían entrar, ocurríanles suaviSimos olores ue 
nitas especies aromáticas, y aun antes que a los olores se acercasen saha 
un frescor y 3 aire suave y muy deleitoso, 4 el cual, después que dél se 
alejaban, los seguía y en la ropa misma consigo lo llevaban Y perpe· 
tuamente tenía el hombre la memoria de su suavrdad. 

Había dentro del templo un penetra] o cámara sin puertas, patente, 
donde estaban dos estatuas de oro, de Juno la una y la otra de Júpiter, 
sentadas. La de Juno, sobre ciertos leones, y la de Júpiter, sobre toros. 
Juno en una mano tenía un sceptro. y en la otra un coladero o vaso 
cuasi de la hechura de embudo, y encrma de la cabeza unos rayos y una 
torre y ]a cinta de Venus con que ligaba los amadores. Estaba cercada 
la estatua de Juno de oro y de muchas y muy ricas piedras preciosas, 
unas muy blancas, otras de color de cielv, otras c?loradas. Muchas 
sardoniqucs y hiacintos, esmeraldas, las cuales veman a ?frecer 
egipcianos, los de la India, los etíopes, los medos y armemos Y babr-
lónicos. Y lo que más digno es de memoria: tenía en la cabeza una 
piedra preciosa que llaman lichnis, el cual debía ser el que llamamos 
carbona], de que salía tanto resplandor que de noche alumbraba 
el templo como si estuviera lleno de hachas encendrdas. Entre dm, 
empero, la lumbre no era tanta, puesto que tenía especie y parecer de 
huego. Había otra cosa digna de, más admiración en aquella estatua: 
y era que si el hombre se le poma ,delante,_ la estatua_ lo mrraba, Y sr 
de allí se pasaba a otra parte, quedabalo mmndo, y sr otro e.lguno de 
través ]o miraba, hacía lo mismo que con el de antes. En medm 
de las dos estatuas dichas de Juno y Júpiter estaba otro simulacro de oro, 
desemejante de las estatuas; éste tenía una paloma de oro en lo sumo 
de la cabeza, por Jo cual se sospechaba ser la figura de Semiramides. 
En todo el templo, todos sin diferencia podían entrar, pero en el pe-
netra} o cámara susodicha no, porque la tenían por la sancta sanc-
torum. A solos los sacerdotes era lícito entrar, puesto que no a todos, 
sino aquellos que muy divinos eran, y a quien principalmente del 
regimiento y servicio del templo tener cuidado pertenecía. 

A la mano izquierda de la entrada del templo estaba un solio o 
asiento real muy rico, para el sol; pero cara, ni figura del sol, 
porque decían que las figuras o formas o estatuas de los otros dwses 
no se parecían, ni eran ni nadie las vía, por lo cual era 
necesario, con estatuas o ídolos representallos; mas el sol Y la luna, 
como todo el mundo los vea, no tienen necesidad que por estas esta-
tuas o figuras sean representados. Después del solio del sol estaba la 
estatua de Apolo, y la de Atlante, Mercurio y Lucina. Fuera del tem-
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plo estaba un ara o altar muy grande, hecha de metal, y después deJla 
innumerables figuras o estatuas de reyes y sacerdotes. 

Hacia la mano izquierda del templo, fuera dél, estaba una estatna 
de la reina Semiramides, la 5 mano derecha extendida, mostrando al 
templo, cuasi diciendo: "No a mí, sino a la diosa Juno habéis de reve· 
renciar." La causa fue, según dice que oyó afirmar Luciano, porque co· 
mo Semiramides hiciese una ley que todos los de su reino de Siria 
como a diosa la venerasen, y que no curasen de servir a alguno de los 
otros dioses, y de la misma diosa Juno, Jos cuales así obedeciéndola 
lo hicieron. Pero como desta blasfemia se indignasen todos Jos dioses 
y enviasen sobre su reino muchas enfermedades y muertes y infor· 
tunios, tornó en sí Semiramides de su soberbia y locura cognosciéndose 
mortal, y de ser tenida por diosa indigna. Y así tornó a mandar a sus 
gentes que no a ella, sino a Juno se convirtiesen y adorasen. Aunque 
creo no ser Juno la diosa Siria, sino Atergatis o Decerto, según Plinio, 
donde arriba, y esta fue una mujer infame. lasciva y homicida. Y aún 
dice Atenágoras, filósofo, hija de Semiramis haber sido. Y ésta fue la 
causa por donde aquella estatua estaba puesta fuera del templo, 
la mano extendida, mostrando a los que al templo venían no ser diosa 
ella, sino Juno, a quien habían de ocurrir y reverenciar. 

Tenía el templo ciertos otros portales hace la parte del septentrión, 
de altura de cien pasos, donde había dos Príapos o phallos deshones-
tos de los que arriba en el capítulo [78] hablamos, que tenían en alto 
treCientos pasos, en uno de los cuales un hombre sabía dos veces en el 
año y estaba en lo más alto del, cuasi en novenas, siete días. La causa 
de su subida y estada, según decían, era que en aquella altura hablaba 
con los dioses, y que por el bien y prosperidad de toda Siria les 
suplicaba, porque sentían que cuanto más propincos están Jos hom· 
bres de_ los dioses, tanto más fácilmente son en sus peticiones oídos, 
como SI fuesen sordos. Después que arriba con cierta cadena subía, 
venían muchos con su devoción, traían oro y plata y cobre y lo ponían 
cabe el Príapo, y dejando allí sus nombres, íbanse. Estaba otro allí 
que denunciaba al de arriba las joyas y ofrendas que había traído, y 
los nombres de quien las ofrecía, el cual, oído los nombres, hacía 
oración y suplicaba por cada uno, y 6 cuando oraba tañía una campa-
nilla o esquilón de metal, de áspero y desabrido sonido. Aquél gue 
arriba estaba nunca dormía, y si el sueño le venía, salía un sacro 
escorpión que lo despertaba, y aun debía mordello o de otra manera 
causalle aflici6n. 

Dentro de la cerca del templo, que debía ser espaciosa, pascían 
muchos y grandes bueyes sacros dedicados a Juno; también caballos 
y águilas y osos y leones, los cuales a ningún hombre hadan daño, 
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5 cuaL 6 estando en. 
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antes todos eran mansos, como sagrados y dedicados a Juno. Había 
no lejos del templo cierta laguna o lago sacro, en el cual se criaban 
muchos peces sacros y de diversas especies, entre los cuales nascían 
algunos muy grandes, y cada uno tenia su nombre, y llamándolos por 
su nombre, venían a la mano. Luciano dice que vida allí entre los 
peces uno que traía en una de las alas con que nadan cierta joya de 
oro colgada .La hondura del lago era muy grande y decíase tener 
de hondo docientos pasos. Estaba en medio dé! un ara o altar de 
piedra, la cual, vista de improviso, parecía que andaba sobre el agua 
nadando. Pero lo que a Luciano pareció era que debía estar sen-
tada sobre alguna coluna o mármol que llegaba hasta abajo. Estaba 
siempre de alguirnardas este altar o ara coronada, y llena de olores 
por las especies aromáticas que en ella se quemaban. Muchos cada 
día por su devoción se iban nadando a hacer oración y llevaban 
coronas con que la adornaban. Hacíanse allí grandes ayuntamientos 
de gentes a celebrar solencs fiestas, y llamábase descindimicnto del 
lago, porque en aquellos días descendían de las estatuas de los dioses, 
de las cuales fiestas y de los sacerdotes cleste tan solemne templo 
trataremos abajo. Otras muchas par.ticu1aridades refiere Luciano deste 
templo, que lo hacen sobre todos los referidos admirable, y por las 
dichas parece de cuántos prestigios y engaños usaba con aquellas 
gentes los diablos. 

Tornando a lo general, de diversas formas se solían los templos 
entre los gentiles antiguos edificar. El templo del sol y del dios Baco 
era redondo; el de Júpiter, por encima horadado, porque decían que 
las simientes de todas las cosas este dios manifestaba. El de la diosa 
Vesta era también redondo como una pelota, y otros tenían otras 
formas. Tenían los templos cuatro partes, según lVIarco Varrón, libro 
sexto De lingua latina; la diestra era del oriente, la siniestra de 
occidente, la delantera al mediodía y la postrera miraba al norte .o 
parte septentrional. 

El sitio de los templos antiguC?S era diverso, según la propiedad de 
los dioses; a Júpiter, por los relámpagos y rayos que se le atribuían, 
y al sol y a la luna, en el campo y al sereno, como dicen, se les cons-
tituían, por razón que los efectos destos dioses vemos en el mundo 
claros y públicos, 7 y así el templo del sol estaba edificado en la 
ribera de la mar o del río Nilo, según dice Diodoro, libro quinto, 
capítulo 39 A Mercurio, en medio de las plazas, o como a íside y 
Serápide entre los mercados, como sea dws de los negocios. Al díos 
J\!Iartcs en el campo, porque entre los ciudadanos no acaeciese disen-
sión alguna, 8 antes fuesen defendidos de los enemigos, y también 
porque allí se dan las batallas, y lo nlismo a Belona, que es diosa 

7 a la Minerva y a Marte y a Hércules. 8 y porque. 
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también de las guerras. 9 A Esculapio, que es el dios de la medicina, 
constJtuyeron el templo en una isleta del río Tíber, 10 porque para 
los enfermos es 11 necesaria en muchas cosas el agua. El templo de 
Venus, fuera de los muros se edificaba porque estuviese más desviado 
el peligro de la castidad en los mancebos y de las mujeres honradas. 
El templo de Neptuno, dios de la mar y de las aguas, en las riberas 
de la mar lo colocaban. El de Vulcano, lo mismo, por ser dios del 
!mego, porque estando fuera de las ciudades guardase los edificios 
dellas que por algún incendio no se quemasen. De otros muchos 
dioses se constituían fuera de las ciudades, por la reverencia de los dio· 
ses y de sus lugares sagrados que no a cada paso fuesen las ventes 
a sino hobiesen de ofrecer sacrificio, porque con 
devocwn y reverencia y temor en ellos entrasen. Finalmente los tem-
plos de los dioses que presidían en las cosas de paz y d¿ limpieza 
y en otras cosas de vutudes y de buenas obras y útiles para ]os pue-
blos, 13 dentro de los muros de las ciudades los constituían· pero 
los 14 de los dioses que tenían cargo de las cosas tocantes a deleites 
o risas y disensiones o guerras e incendios y otros peligros, fuera de 
los pueblos los asentaban, puesto que no siempre ni todas las nacio· 
nes esta regla guardaban. A la diosa Vesta y a Júpiter y Juno y a la 

que, según Platón, eran dioses tutores y guardadores de 
las cmdades, en medio dcllas 15 y en los más altos y en montes y 
fuertes lugares 16 y de donde la mayor parte de los muros y edificios 
se vresen y señoreasen 17 (según Victruvio) 18 los templos ]es cdifi· 
caban. 

Antigua y generalmente, los gentiles tenían sus templos y altares 
donde adoraban y sacrificaban y hacían sus ritos y ccrimonias a sus 
dioses, en los collados y sierras altas. Lo uno, porque estimaban ser 
aquellos lugares altos más religiosos y más convinientcs a los dioses 
y así más sanctas. Lo segundo, porque algunos sacrificios ofrecían tor: 
písi,mos a algunos dioses, como los de Baca y de Pría po (como pare-
cera), y la humana y natural vergüenza les enseñaba que los hiciesen 
en lugares escondidos, como los altos y de espesas arboledas cercados. 
Y por esta causa plantaban los gentiles arboledas muy espesas en los 

o sierras y collados, que llamaban lucos, que en la lengua 
se por monte escuro, de Zueco, luces, derivado por la 

figura gramatJcal que llaman los latinos antifrasím. Y si los 19 sacri-
ficios tales hacían en las tenían para ello cuevas y soterraños 
donde estaban los altares, como parece por lo que se dirá de la madre 
del rey Asa, cuando de los sacrificios hablaremos. Y estos son los 

9 y también lo mismo la Minerva. 10 cual. 11 saludable por. 12 fuesen. 13 
sidían. 14 que. 15 y cabe las fortalezas se les edificaban sus templos. 16 se. 17 los. 
lSJcs edificaban. 19 templos hadan en. 
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altos y excelsa, y los lucos o arboledas sombrías que Dios mandaba 
destruir en la tierra de promisión, como parece, Números, capítulo 
3 3 y en otras partes. 

Lo que del asiento de los templos toca el filósofo Aristóteles, libro 
séptimo 20 de las Políticas, capítulo 12, 21 es lo siguiente. Entre otras 
reglas que allí da para que las partes materiales de la ciudad sean y 
estén bien situadas, es esta una: 22 conviene a saber, que el lugar donde 
se hobieren los templos de edificar, en los cuales el divino cultu se 
ejercite y reciba sus respuestas del oráculo, debe ser el más eminente, 
excelente y gracioso de toda la ciudad, y segregado de todas las cosas 
profanas y seglares. De tal manera, que por la disposición y apariencia 
y eminencia del lugar se muestre la prcminencia y excelencia de aquél 
que en ellos se sirve y honra, que es Dios, y, por cohsiguiente, en esto 
parecerá también la devoción, reverencia y virtud de sus cultores. 
Junto al templo deben estar las habitaciones donde los sacerdotes 
vivan, y en el tiempo de los sacrificios y culto divino solenicen sus 
convites principalísimos. Y en otro lugar conveniente también baya 
aposentos para donde los magistrados, señores y personas principales 
celebren también semejantes comidas en honor de los dioses, y las 
comunes para conservar el amistad de Jos ciudadanos, y porgue 
los dioses en aquel amor y paz Jos conservasen. Y que estará más 
gracioso el templo y más honrado si hobiere allí junto a el ginasio, 23 

conviene a saber, Jugares deputados para escuelas, donde haya sus 
maestros que dotrinen y enseñen a la juventud los ritos y culto de 
los dioses y las leyes de las ciudades. Dice más el Filósofo: que será 
cosa decente que aquel lugar del templo tenga su plaza delante, y 
que sea puro y libre, conviene a saber, según glosa Sancto Tomás 

que sean libres y privilegiados Jos que allí estuvieren o a él se 
acogeren, gozando de libertad o inmunidad, y que esté puro y lim-
pio ele las cosas no limpias. Item, apartado de toda negociación y 
estruendos mundanos, porgue es lugar de ejercicio de las virtudes 
y clcputado para la contemplación. Asimismo, que los aposentos de 
los sacerdotes estén alli juntos, porgue se hallan más a mano para 
celebrar el divino culto. Y también porque como aquel lugar deba 
ser quieto y remoto ele las barahundas y negocios profanos, Jos 
sacerdotes sean más aptos para la contemplación, en la cual toda 
su vida deben estar ocupados. Cum vera multítudo civium divisa sít 
in sacerdotes et magistratus. decens est sacerdotibus circa redes sacras, 
etcétera. Todo esto es del Filósofo, junto con el comento y glosa de 
Sancto Tomás. 

Dentro de los templos es necesario haber altares. de diversa 
manera los tenía la gentilidad, los cuales, o eran aras o eran altares. 

20 capítulo. 21 es lo siguiente. 22 qne. 23 que eran escuelas. 

CAP. ClO{!X) APOLOGÉTICA HISTORIA 679 

AraS1 según Sanct Isidro, libro 15, capítu1o 4, Ethimologiarum, son 
cosas o asiento bajo, junto con el suelo o poco encima del suelo, 
y dícese ara porgue alli los sacrificios arden, y asi ab ardore. Y según 
Varrón, libro cuarto De lingua latina, dicese de las aras, porque han 
de ser limpias, como en las eras se limpia el trigo de la paja, o porque 
en ellas por los sacrificios se limpian las ánimas de los pecados. 
Altares se dicen, según Sanct Isidro, porque son altos, cuasi alta ara, 
o porque alli se alzan las manos orando. De tres maneras o en tres 
altares se sacrificaba, según Porfirio y Festo: uno, que para sacrificio 
de los dioses celestiales hacían altares; a los terrestres dioses, en la 
tierra o en bajas aras, y a los dioses infernales en cuevas sacrificaban. 
Los 24 de la India, a los terrestres dioses sacrificaban en las cuevas, 
y al sol en lugares altos. Algunos tiempos 20 antiguamente, en el 
suelo, sin altar y sin ara los griegos sacrificaron. Los graves sacrifi-
caban al sol sobre una ara chequita puesta sobre otra mayor, levan· 
tada del suelo algo, 26 y allí ponían o quemaban incienso y los otros 
perfumes. 27 La forma destas aras era cuadrada y algunas eran redon-
das. Así Jo dice Lilio Gcraldo en el libro de la Historia de diis gentium, 
syntagma 17. 

24 indios. 25 se sacrific6. 26 al sol. 27 Estas. 
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CAPÍTULO CXXX 

[Templos del Nuevo Mundo, principalmente de Nueva España 
y de la ciudad de México] 

Referidos los templos de la antigua gentilidad, en particular 1 los que 
más celebrados y famosos fueron en el mundo, y dado relación alguna 
en común de lo que a ellos, aunque breve, ha tocado, refiramos los 
que entre estas gentes, 2 en las tierras donde los había, hemos visto 
y experimentado. 

Ya queda dicho que en esta isla Española y en sus cornarcanas y 
en muchas partes desta tierra firme, templo formado no tenían 
a]guno. En esta isla pareció tener alguna manera de templo, no por 
más ele que había una casa de las otras del pueblo algo apartada, 
según dijo fray Ramón, ele quien arriba en el capítnlJ [120] dije algo, 
el cual vino a esta isla cu::::.tro o cinco años antes que yo. Pero lo 
que sier:1prc tuve por entendido y otros de los que en aquellos tiempos 
aquí estábamos, y lo platicábamos, no eran los templos, si en algo 3 

a religión o superstición se enderezaban, sino las mismas casas de los 
caciques y scfiores que eran 4 mayores que las de los demás, y éstas 
1Iamaban c2.ncyas, la sílaba de en medio larga. No miré cuando 
pudiera preguntar qué por este vocablo má3 de lo que 
todos entendíamos que caney era la casa del señor principaL Y s:i 
algo de religión tenían o hacían en aquella casa, en especial las coho-
bas, que eran como sus o servicios, las celebraban desta 
manera, y algo más se ha hallado 5 deslo en la tierra firme, hacia 
las provincias de Pop1yán; conviene a saber, que en las casas de los 
reyes o sellares había un apartado más aderezado que lo demás, 
donde 6 había muchos incensarios de barro, según en el capítulo [125] 
referimos. aquí se presume ser aquel Jposento o cámara apartada, 
templo o manera de templo donde acuden a hacer sns sacrificios o 
devccio!les a Dios o a los ídolos y cesas que tienen por dioses. 

Pero dejemos la religión de aquéllos, que cuasi era poca o ninguna, r 
pues ni tenían ídolos o dioses, o ningunos o pocos dioses, y por consi-
guiente ni templos, y ocupémonos en dar noticia de 3 los que de 9 

dioses y templos y !o demás que a la religión tocaba tenían grande 
abundancia. Éstas son las innúmeras ·gentes que había en los reinos, 10 

principalmente de la Nueva España. Los templos que en término de 
buenas cuatrocientas leguas de tierra 11 de la que llamamos 1-Jueva 
España tenían edificados, y la grandeza y edificios dellos, sería 1mpo-

1a1c-unos de 2 habemos. 3 a superstición. 4 algo. ó algo. 6Jas cele.... 7 y 
por. .. 9 ídolos. lO de la Nueva. 11 tenían en los pueblos desta. 

CAP. cxxx] APOLOGÉTICA HISTORIA 681 

sible ni. encarcceiios ni numerallos. L1amábanlos en lengua mexicana 
teutcallz,.vocablo compu,esto de teutl, que quiere decir Dios, y de calli, 
que s1gmhca casa, y as1 llaman teutcallí, que 12 suena casa de Dios . 
. La común ". de los edificios de los templos de toda aquella 

tierra, era esta. Lo pnmero, se escogía el 1uaar n1ás eminente v honoF 
rable de todo el pueblo, fuese chico o grande, y en é{ hacían 
una gran plaza o 14 suelo 1" de un tiro de ballesta en cuadra. Esto 
en las ciudades y cabezas de las provincias; pero en los otros pueblos 
men?rcs y comunes, como un tiro de arco. Este patio o plaza o suelo 
cercabanlo de pared de ... en alto, dejadas las puertas que iban a las 
canes y caminos principales, los cuales hacían de manera que fuesen 
a dar por derecho al patio. Y para que más vistosos y de mayor 
maJestad fuese1: los . templos, sacaban los caminos por cordel muy 
derechos, en d1stancm ele una y de clos leguas. Ver desde lo alto 
cómo venían las gentes de los pueblos menores y barrios y heredades, 
por _aque1Ios b.n derechos y anchos, al patio, cosa cm muy 
dclertosa y muy notable. Esto era por fin que ninguno pudiese 
pasar sm hacer acatamiento y reverencia y ofrecer sacrificio al dios 
o dioses que en aquel templo se honoraban. 

Dentro de aquel patio, en el lugar nlás conviniente para ello, 16 
comenzaban una cepa o torre con su funda:rpento, cuadrada, de cin· 
cuenta y de cient brazas en cuadra, según el pueblo era., porque en 
pueblo mediano se midió por algunos religiosos una y se hallaron 

brazas. Esta cepa o torre era toda de piedra maciza, y cuanto 
mas la obra se levantaba se iba estrechando y embebiéndose con los 
relejes que aniba en el capítulo [51] dejimos. Por manera que cuando 
al altor llegaba al cabo, había embebido las ocho brazas de cada parte, 
porque de un rele¡e a otro habría una y media o dos brazas. Por ]a 
parte del occidente 17 dejaban gradas por las cuales subían desde abajo 
del suelo hasta lo alto. 18 Encima de todo el templo, que era ya una 
torre mny alta, había una pbzuela o llano, y en ella edificaban dos 

altares hacia el oriente, no dejando más suelo de cuanto 19 

para andar por detrás dellos bastaba. El uno a la mano derecha y el 
otro a la izquierda; cada uno de los cuales tenía sus 2 0 paredes y casa 
cubierta como capilla. El haber dos altares no era sino en los templos 
grandes y principales; pero en los menores un altar se edificaba. Sobre 
cada uno de los altares grandes y en los de no tan principales había 
tres sobcradcs, uno sobre otro, de mucha altura, como capillas, y cada 
una se andaba a la redonda. Delante las dichas capillas, hacia la 
parte del poniente, adonde había las gradas, había mucho lugar corno 
plaza, donde los sacrificios se celebraban. 21 Sólo el altar del templo 

12 hace. 13 y. 14 por. 15 cuadrado. 16 hacían. 17 habb. 18 por dos. 19 bastaba. 
20 capiUas. 21 todo. 
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y de la ciudad de México] 
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hasta el llano donde los altares estaban, común m en te era como una 
gran torre, sin los tres soberados que cubrían y subían sobre los altares. 
Y así vemos agora muy muchos, cuasi en toda la Nueva España, lo 
que dellos resta, ser como altas torres con sus muchas gradas. 

El templo de 22 la ciudad de México, ya dejimos arriba en el capÍ· 
lulo [51], que tenia ciento y trece o catorce gradas. El de la ciudad 
de Tezcuco tenia cinco o seis gradas más. Ver la ciudad de México de 
encima de los templos, y mayormente del principal, era una cosa, 
más que encarecer se puede, alegre y admirable. En los mismos patios 
de los pueblos principales habia otros templos, doce y quince, unos 
mayores que otros, y dellos harto grandes; pero ninguno llegaba a igua-
lar con el principal. Unos tenían el rostro y gradas hacia el oriente, 
otros al poniente, otros al mediodla, otros al septentrión. En cada 
uno de los cuales no había más de un ahar y una capilla, y para 
cada uno había sus salas y aposentos donde vivían los sacerdotes 

· y ministros y sirvientes y guardas de los templos y que traían leña y 
agua, en todo lo cual se ocupaba mucho número de gente. Ante todos 
aquellos altares había unos braseros hechos de piedra y cal, o de cal 
y de adobes, tan altos como tres palmos o cuatro, redondos como una 
rodela y de la 23 capacidad de una adaraga, llanos por encima, donde 
siempre, de noche y día (como diremos), ardía el huego. En las salas 
también había sus lumbres. 

Todos aquellos templos y salas 24 con todas sus paredes, estaban 
encalados y blancos, que era grande alegria verlos de lejos y de 
cerca. 25 Los patios y suelos dellos eran teñidos de color colorada como 
almagra, o otra más fina color, y tan limpios y tan bruñidos y con 
tanto lustre y limpieza, que sin duda ninguna, ningún hombre, por 
muy limpio que 26 fuera tuviera asco mis que un plato de plata, 
comer en ellos. Y esto es así cierto sin encarecimiento, porgue yo vide 
algunos patios de casas de las antiguas y modernas o recién hechas, 
en especial de los sefiores, los cuales muestran bien lo que serían 
los de los templos. Había en ellos también algunos huertos de árboles 
y yerbas y flores odoriferas y muy graciosas. 

En los más de aquellos grandes patios había un otro templo que, 
después de levantada aquella cepa o torre, sacaban una pared redonda 
y alta y cubierta con su chapitel, y este era el templo del dios del aire, 
que según algunos dicen, llamaban Quezalc6atl, y éste es aquel amado 
y reverenciado dios de la ciudad de Choiola, de que en el capitulo 
[1221 27 largo hablamos. Destos templos del aire había munchos allí 
en Cholola y Tlascala y Gnaxocingo. 28 La razón por qué hacían estos 
redondos arriba, en el capitulo [51] declaramos. 

22 México. 23 anchura de un. 24 y todos los patios. 25 Había en ellos también 
algunos huertos de yerbas y flores muy graciosas. 2G fuese. 27 mucho. 28 No sola· 
mente había en un. 

CAP. cxxx] APOLOGÉTICA IIISTORIA 683 

No había en un pueblo templo principal y otros templos 
menos pnncrpales; pero en cada barno y perroqnia y fuera del pue-
blo hasta un cuarto de media legua, tenían otros patios pequcr'íos 

había tres y cuatro y cinco y seis templezuelos o templos pe-
quenas. Lo mismo los cer.r?s? mogotes y serrejones y lugares emi-
nentes. Por los carnn:os tamb1en, como nosotros ponemos los humílla-
deros, y entre los marzales o sembrados de sus triaos había otros chicos 
y pequeños. 2 9 b 

, l_':ran solicitas en lenellos siempre muy encalados y. blancos, 
} en desollandose alguna pared o parte dcllos, luego había quren tenia 
cargo de los tornar a blanquear, como si la vida en ello les fuera. 
El ornato y hermosura y autoridad que con los templos cobraban 
los pueblos era cosa de 30 notar, mayormente los pueblos y ciudades 
grandes. entrando dentro de los templos, había cosas maravillosas 
que conmlerar y muchas que desear lanarias a ver. 
. A todos los templos de toda la tierra dicen algunos que hacían ven-
ta¡a, en grandeza y edrfrcros, los de la ciudad de Tezcuco y de la de 
Méxic.o .. Créese haber más de cient templos principales en la ciudad 
de Mextco, sm otros mfmrtos particulares. Los de Cholula, en multitud 

había, según se dijo arriba, tantos templos como días en el 
ano) Y edrfrcr?s y grandeza, muy cerca estuvieron dellos, y en algunas 
cosas Y en numero les excedieron, como fuese el santuario principal 
de munchas leguas de tierra. Comenzaron a hacer un templo estos 

que SI lo acabaran no sé si excediera y escureciera las siete 
maravrllas del mundo. Sólo el .pie dé!, según agora se vee, tiene de 

a csquma, o en cuadra, un gran tiro de ballesta, y del pie 
o comrenzo 31 desde el snelo hasta 32 donde lo tenían subido ha de 
ser fuerte y . bien fuerte la ballesta que alcanzare allá. Los 'vecinos 
de crudad que hoy lo ven, afirman qne mucho más alto Jo 
habran llegado que, agora está. Determinaban de subilla tanto que 33 

sobrepu¡ase a la mas alta srerra de toda la tierra. Estas sierras están 
de allí a siete y a ocho leguas; cuales son el volcán y ]a sierra 
Blanca, srempre abunda de meve. Son muy altas estas sierras, 
mucho mas algunas dellas que los montes pequeños. La causa por 

cesaron 34 de proseguir aquel espantoso edificio fue que parece 
Dws verdadero tries a la n1ano, como hizo a los que -edificaban 
la torre de Babel. Esto fue porque vino una tempestad y tormenta 
temerosísm1a, 35 la cual echó de sí una gran ¡Jiedra en fiaura de sa1Jo 

1 b ' ' 'lb' b ' que os asom ro, y as1 prosegmr a o ra mas no osaron. Es tan de ver 
a9uel edificio, que si no se viese como se vee ser toda la obra de 
p1edra y, adobes, sino que era un serrejón grande. 
Hay en el muchos cone¡os, y v1boras en abundancia. 

29 Trabajaban. 30 maravillar. at del. Z2 1o. 33 igualase con 1a más alta sierra. 
Z4 de aquel. 35 de. 

¡-
! 
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En lo alto destc edificio estaba nn templo viejo, pequeño, el cual 
desbarataron los religiosos de Sane! Francisco que en la ciudad misma 
de Cholula tienen casa, en cuyo lugar pusieron una bien alta cruz. 
Y cuentan una cosa no indigna de considerar, conviene a saber: que 
puesta la cruz, el demonio de rabia que de destruille aquel templo, 
donde debía algo ganar, 116 tomó, como es de creer, permitiéndoselo 
Dios, o por voluntad de Dios, que no quería que allí estuviese su cruz, 
por lo que se dirá, fulmin6 un rayo y hizo pedazos la cruz. Aquélla 
quebrada, pusieron otra y cayó otro rayo y asimismo la quebró. Pu-
sieron la tercera, y lo mismo acaeció, y est:J fue el año de mil y qui-
nientos y treinta y cinco. Cosa, cierto, bien de notar. Los religiosos, 
desto espantados, cavaron tres buenos estados, donde hallaron algunos 
idolos enterrados y otras cosas allí ofrecid1s 37 a los ídolos, o al de-
monio, con las cuales avergonzaban después a los indios, diciéndoles 
que 38 porque se descubriesen aquéllas sus idolatrías permitia Dios que 
cayesen aqueHos rayos. Finalmente, puesta otra cruz, permaneció .. ::m 

Lo demás que toca al templo de la ciudad de México, admirable, y 
los de Cholola, véase arriba en el capítulo [51]; y por esta semejanza 
de los dichos se podrá juzgar cuáles y cuántos debían ser los templos 
que había en la ciudad de Tezcuco, y en la señoría 40 de Guaxocingo, y 
en la de Tcpeaca, y en la primera que se vio cuando entraron 1os 
paüolcs en la Nueva España, que llam6 Cempoal, y en las ciudades 
dentro de Ia laguna, y en otras infinitas ciudades, y en Ia gran 
vincia de Tlascala, en d gracioso reino de Mechuacán y en otros innu-
merables pueblos y lugares muy solenes y nombrados de la Nueva 
Espaüa. Yo creo cierto 41 por las infinitas poblaciones que hay o había 
en docientas o trecientas leguas de México, de las cuales yo be visto 
muy muchas pobladas y despobladas, y en todas los templos derroca· 
dos, que pasaban de dos millones de templos 42 los que en la distancia 
dicha de tierra, principales, sin otros infinitos particulares había. Porque 
todas aquellas gentes de todas aquellas provincias eran en grande ma-
nera en sus ritos y religión supersticiosa, religiosísima. Lo mismo eran 
los del reino de Guatimala y de las provincias de Honduras, donde 
hobo harta devoción a los que tenían por dioses. 

na echó un rayo. 37 al de. 38 se descubriesen por aquellas idol::ttrías. 39 si hobiera 
de. 40 de "11ascala y en la. 41 que había doscientas o trescientas leguas. 42 prin-
cipales. 

CAP •• cxxxr] 

CAPÍTULO CXXXI 

[Templos del Perú] 

Resta, para concluir esta materia de templos, referir en breve lo mu· 
cho que había que tractar de los templos solemnísimos y riquísimos 
más que alguno pueda con exceso encarecer, que tenían las ciudades 
y pueblos celebratísimos de los reinos del Perú. Y s6lo se ofrece decir 
de la fmma 1 de sus edificios, la cual no del todo se me ha 2 expresado, 
porque los primeros que allí entraron curaron de la 3 especular. 

Dos maneras de templos hobo en aquellos reinos 4 que difirían en la 
forma: una, dedicada a los dioses antiguos que aquellas gentes, antes 
que reinasen los reyes inguas, reverenciaban por dioses, y otra, los 
temp:os consagrados al soL Ya queda dicho arriba cómo, cuando co-
D1enzó a reinar aquel prudentísimo y muy religioso rey Pachaeuti, 
primer ingua, quisiera quitar todos los dioses de la tierra, por pare-
cene que no merecían ser dioses; pero por no dar pena ni entristecer 
a los pueblos, permitió que se quedasen cada uno con los suyos, con 
tanto que recibiesen y venerasen al sol por verdadero y principalísimo 
Dios. Y para diferenciado de los otros dioses, ordenó muchas cerimo-
nias, sacrificios y servicios, ministros y servidores, y otras cosas cuantas 
pudo. 

Entre 2.quél1as fue una, conviene a saber: que los templos se Ies edi-
ficasen de otra manera y en otros lugares que a los otros dioses (de 
quien él burlaba) solian edificarsc. A los otros edificaban los templos 
dentro de Jos pueblos y en lugares llanos y bajos. Todos los aposentos 
y retretes y parte dellos eran muy menudos y 5 escurísimos, que a cual-
quiera que hobiese de entrar en ellos, había primero de se angustiar 
y temblarle las carnes. Bien parecía que el que allí quería ser reveren-
cia?o, en tüiieblas vive, y en tinieblas anda, y a los que le sirven, a 
Jas tinieblas G sempiternaS 7 negocia de J1evar. 

Pues como el rey Pachacuti estimase de aquellos dioses, o que eran 
falsos, o que eran malos, como en la verdad lo eran, porque el demo-
nio en algunos aparecía y quería ser adorado, y tuviese al sol por dios 
bueno y mejor que los otros, y 8 por siempre quisiese de 
aquéllos diferenciarle, mand6 hacer los templos del sol siempre en los 
lugares más eminentes y altos; esto es, que los mandaba edificar en 
los cerros que las ciudades por su eminenc:ia y altura señoreaban; y si 

·cerros o sierras no había naturales, por 9 ser la tierra toda llana, 
daba hacer los altos de tierra junta mucha, que se allegaba con indus· 

· 1 que· tenían. 2 bien. 3 considerar. 4 una dedicada. 5 Ms: muy. 6 Ms: eternas. 
7 Ms: también. B verdadero. 9 mandábalo hacer. 
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tria humana o en el cerro o sierra natural, o hecho industriosamente 
de tierra mogote alto. La forma del templo desta manera se 
ordenaba: hacíase una cerca de pared muy gruesa y redonda, de cmco 
o seis estados alta; dentro de aquéiia y apartada por alguna distancia 
se edificaba otra, también redonda, y, según la proporción que conve-
nía, alta; 1o y en algunos templos se hacían cinco cercas, y la postrera 
ya era en lo postrero del cerro, que era suelo Ilano, o porque lo aiia-
naban. Allí, en aquel suelo, edificaban 11 cuatro cuartos en 
como los que tienen en los monasterios los claustros. Las paredes be-
nen muchas ventanas y muy grandes por donde entra la luz y estén 
todas las piezas muy claras. 

Dentro de aquel cuadro o cuartos estaban los altares, y aiií era la 
Sancta Sanctorum del sol. Estaban cubiertos de su madera muy bten 
labrada 12 como el que Ilamamos zaquizamí en nuestra España. Tenia 
el dos grandes portadas por donde se entraba, y subían a eiias 
por dos escaleras 13 de piedra mucho bien labradas, cada una de tremta 
gradas.,. Todo lo alto del zaquizamí estaDa cubierto de planchas de 
oro, el suelo y las paredes lo mismo, y muy pintadas, y en eiias ctertos 
encajes donde se ponían ovejas de oro y otras 15 piezas déllo que se 
ofrecían al sol. A una parte del templo había cierta pieza como orato-
rio hacia la parte del oriente donde nasce el sol, con una muralla 

y de aquélla salia un terrado de anchura de seis pies, 16 y en la 
pared había un encaje donde se ponía la tmagen grande del sol de 
la manera que nosotros lo pintamos, figurada la cara con sus rayos. 
Esta ponían, cuando el sol salía, en aquel encaje, las que 
]e diese de cara el sol, y después de medio día pasaban la tmagen a la 
contraria parte, en otro encaje, para que también le diese, cuando se 
iba a poner, el sol de cara. 

Dentro de ]as dos cercas que primero dejimos estaban los aposen-
tos de ]os sacerdotes y de las vírgenes consagradas al sol, y de los otros 
ministros y servidores y oficiales del templo, y oficinas para labrar Y 
guardar ]as joyas y las ropas de lana finísima y de algod6n para el sol, 
y para bodegas de los vinos y las aves y otras cosas Vl;as Y no 
que se le ofrecían y sacrificaban,, que eran. sm Y estos 
eran anchos y grandes, y así, el numero y orcmto o capactda,d de todo 
el templo y de los aposentos y cámaras o piezas dé!, no podm ser smo 
muy grande; y todo ello era muy claro por todas partes, para dtferen-
ciar (como dejimos) el templo del sol, que a todas las cosas hace 

10 Ms: desta. llunos. 12 Ms: y 1a cobertura de paja muy (Ed: y la cobertura 
' h · 15 16 Ms· muy). 13 que tenían. 14 en las paredes -habra mue os enca1es. - cosas. · 

habia un artesonado. 

CAP. cxxxr] APOLOGÉTICA HISTORIA 687 

claras, de los templos de los otros dioses, que eran todos escuras y 
tristes y atenebrados. 17 

Esto pareci6 muy bien cuando los primeros españoles en el Perú 
entraron y Ilegaron a la ciudad de Pachacama, donde bailaron el tem-
plo del dios Pachacama, o demonio 18 que así se Ilamaba, el cual estaba 
muy escuro y hidiendo y muy cerrado, adonde tenían un ídolo de palo 
hecho, muy sucio y negro y abominable, con el cual tenía mucha gente 
gran devoci6n, y venían a serville y adoraíle de trecientas leguas con 
sus votos y peregrinaciones y dones y joyas de oro y plata. 

Creyeron los españoles, y así debía ser, que el demonio entraba en 
aquel ídolo y les hablaba. Y habíales hecho entender que él era el 
que había hecho la tierra y todo criaba: los mantenimientos y lo que 
en ella está; y así, Pachacama quiere decir en aquella lengua "Hace-
dor de la tierra". Y después que por la ida de los religiosos y por su 
predicaci6n plugo a Dios que algunas gentes de aquellas se convirtie-
sen, hizo mucho del enojado y fuese a los montes o al infierno, que 
siempre trae a cuestas, no queriendo muchos días vcnirles a hablar. 
Pero viendo que por aquella vía perdía más que ganaba, determin6 
llevar otro camino y apareció a quien solía, que son los sacerdotes, a 
quien suele (como queda dicho) primero engañar, y díjoles: 

Yo he estado de vosotros muy enojado, porque me habéis dejado y 
tomado el dios de los cristianos; pero he perdido el enojo, porque ya 
estamos concertados y confederados el dios de los cristianos y yo que 
nos adoréis y sirváis a ambos, y a mí e a él que así se haga nos piase. 

Porque se vea cuántas maneras y cautelas tiene aquel malaventurado 
para Ilevar consigo las ánimas. Sabía bien que por esta vía y con esta in-
dustria, no sólo no perdía nada, pero ganaba n1ucho más; porque 
baptizándose la gente, y baptizados, adorando los ídolos juntamente, 
a Dios causaba mayor ofensa, y mayores tormentos a los que por este 
camino engañaba. Y que usase de este nuevo engaílo débese tener 
por verdad, porque nuestros religiosos por cierto lo averiguaron. 

El templo del sol que allí había, estaba déste sobre un cerro hecho 
a mano de adobes y tierra, bien alto, desviado, con cinco cercas y 
maraviiiosamente labrado, todo muy patente, Heno de luz y claro, 
según que los reyes mandaban así edificarlos. De la materia de que 
todos aqueiios templos se hadan, y cuán polida, rica, sumptuosa y 
artificiosamente los edificaban, en los capítulos [56 y 58] queda bien 
declarado. 

17 De la materia de que todos aquellos templos eran, y cuán polida y rica y 
artificiosamente fueron labrados, en los capítulos [56 y 58] queda bien declarado. 
18 Ms: diferente de que. 
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CAPÍTULO CXXXII 

[Comparación entre los templos del Nuevo y del Viejo Mundo] 

Representados los templos de los antiguos idólatras, y los de los moder-
nos que en estas Indias hallamos, consiguientemente 1 debemos cotejar 
los tmos a los otros, según el propósito que de arriba tracmOS7 para 
que se conozca cón1o aquestas gentes, no sólo en la cleción de los 
dioses, pero también en los templos que les edificaban, mostraron 
ser gentes más que otras n1unchas raciondies·, y les hicieron muncha 
ventaja. Para corroboración ele lo cual presupongo y afirmo con verdad, 
que con mucha diligencia he leído 2 n1uchos libros de las historias 
antiguas, inquiriendo los templos que por todas las naciones idólatras 
que a 111i noticia 3 han podido 11cgar, se edificaron 1 y que no he podido 
hallar otros que sean de notar fuera de los 4 que arriba en el capítulo 
[128] recitamos. Esta salva así supuesta, cotejando los unos a los otros, 
digmnos así primero cuanto al nÚinero. 

Por lo concluido en el 5 fin del capitulo [130] parece haber habido 
más templos principales y seña]a<los en sola la Nueva Espaüa 1 en 
tiem.po de su infidelidad, que en todo el resto de la tierra que anti· 
gud.mcntc se sabía del mundo. Porque ni en Roma, ni en Tebas, 
ni en 6 J\1cnfis, ni en que fueron ciudades nominatísimas 
y donde rebosaba la religión y rito de los ídolos e idolatría, no 
se lee que hobiese tantos y en común tan principales templos, que 
pasaban de trecientos, como había en la ciudad de Cholola. Pues 
fuera de aquellas tan egregias ciudades, en toda la Europa, ni Asia, 
ni África (ya que hobicsc muchos templos, lo que 7 no se lec ex· 
presamentc, al menos templos que fuesen notables) no había tantos 
como en sob la Nueva España. 

Cuando al circuito, si el que edificó Bus1ris, que fue el más prin· 
cipal de1los, que tenía en su ámbitu todo n1il y seiscientos 8 y veinte y 
cinco pasos, el de la ciudad de México tuvo cuatro tiros de ballesta, 
que sm1 n1ás, según creo

1 
de tres mill pasos. Si 9 tuvo de altura cuarenta 

y cinco codos, el de 1VIéxico y otros muchos subían de cient estados. 
Si aquel de Tcbas era hecho 10 por hermoso artificio y respondía el 
ornato y riqueza de oro y plata y marfil a su grandeza y magnificen· 
cia, ciertamente no sólo el de la ciudad 11 real de 1-1éxico, pero cl 
de Tezcuco y los de Cholola y de Tlascala y otros muchos eran 12 

1 queda que decir. 2 y leo. 3 han llegado. 4 tres o cuatro. 5 capítulo. 6 Atenas. 
7 expresamente no se }ce. S Ms: pasos. 9 tenia. lO artificioso por gran artificio de 
piedras polidas. 11 de. 12 hechos. 

CAP. cxxxn) APOLOGÉTICA HISTORIA 689 

edificados por tal sotil artificio y mostraban tan sumptuosa magnifi-
cencra, a la cual respondía tanta hermosura de pinturas y ornatu de 
lo que aq_uellas gentes se tenía por adornmniento y hermosura, 
Y tambrcn de de oro y plata, excepto marfil, porque no hay 
elefantes por estas tierras (pero suplíase aquel1o con infinitas joyas 
de oro y plata, y cosas hechas maravillosas de algodón, y otras muchas 
sol!]ezas que para servicio y 13 atavío de los templos usaban), que 14 

no solamente en estos atavws a aquel templo de Tebas los de Méxi-
co_ Y Nueva España 15 16 pero en 17 la sotilcza y compli· 
mrentos y aposentos de los ed1flcws, y en h magnificencia y majestad 
de todo o 18 tambié? _le ventaja? porque si tenía aquél un 
prototemp,o, el de Mcxrco 10 se ¡untaban que lo fortalecían y ador-
naban cuarenta templos, como en el capítulo [51] parece. 

Algunas cosas tenía aquél, según la descripción que dé! arriba se 
puso de Estrabón,_ como es aquella grandeza de los muchos 20 porta-
les, Y aquella mull!tud de aquellas estatuas o monstruos de tantos codos 
en _que acá no había; pero 21 en lugar dcsto tenía el templo mayor 
de lVIexico tres s;::¡Jas muy grandesJ otros muchos aposentos, con 
sus azoteas altas; las paredes, de predras polidas y pintadas; el tegu-

o cobertura, de madera e imaginería, con muchas capillas o 
:amaras donde había infinitos ídolos muy grandes y otros peque-
nos hechos de drversos metales y materiales. Item, en parte del patio 
g;ande de aquel templo había muy hermosos jardines de flores y odo-
nferas yerbas para los altares, y se criaban munchas y diversas aves 
para las plumas y los sacrificios que tenían. Item, para recompensa 
de las dichas estatuas de tantos codos en alto. Rescíbese haber en 

dos mil de dioses, y aquellos dejados, las de los 
- o lu¡os de Uchilobos que arriba en el capítulo [122] 

de¡rmos estar 2 en lo alto del templo sobre los dos altares· las cuales 
eran de piedra; en el grueso y en el altar eran tan grande; como dos 
tembles grgantes; estaban cubiertos de nácar de perlas y encima mu-
chas perlas y predras y prczas de oro; unas avecitas y sierpes y ranas 
y peces y flores hechas como lo que llaman en Castilla musaico, de 
turquesa;, esmeraldas y calccdonias y otras piedras de precio y finas, 
que !meran drferencra de labores, descubriéndose el nácar; desta ma-
nera de ,musai:? usaban mucho a hacer munchas cosas aquellas gen· 
tes. Teman cemdas cada uno una culebra bien gorda1 de oro, y .sendos 
collares al cuello hechos de diez corazones como de hombre de oro 
muy bien hechos, y al proprio tenían asimismo sendas máscaras 

1 

de oro 
Y por ojos dellas unos espejuelos que parecían o¡os vrvos. Al coÍo-

13 este ornat_o. 11 si. 1 5 no. 16 al menos. 17 en e1Ias. 18 con él se igualaban. 
19 tenía. 2o patios. 21 había. 22 principalísimos que eran Uxilobos, y cuyos ídolos 
O ídolas, estatuas, estaban. 23 en dos altares del templo grande mexicano; 24 con. 
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drillo tenían un gesto como de hombre muerto. Todas estas figu· 
ras no eran disparates, sino que de cada cosa daban razón y tenía 
alegoría. 

Sobre la capilla de aquellas estatuas estaba otra de mucho mayor 
grandeza, y si aquéllas eran como de grandes gigantes, aquesta, ¡qué 
tan grande sería! Ji;sta era la figura e imagen o estatua de Uchilobos, 
como el mayor de sus dioses 1 sacado el sol, que a éste no había quien 
se le comparase. Era hecha y amasada esta tan so lene y celebrada es-
tatua de todas cuantas especies de semillas se hacían en toda aquella 
Nueva España. Estas 25 semillas molidas (según se decía) se ama-
saban con sangre de niüos y de niñas de las que sacrificaban en honor 
y reverencia de aquel dios Uchilobos. Hacíanse grandes fiestas y ceri-
monias cuando los sacerdotes con el summo pontífice a esta figura 
de Uchilobos bendecían y consagraban, que era de ciertos en ciertos 
años que la renovaban. Hallábase todo el pueblo presente y otros 
infinitos que de toda la tierra, para ver la consagración del ídolo, 
como para gran fiesta se allegaban. Después de bendecido y consagra-
do, como estaba tierna la masa, todos los que podían llegaban sus 
manos tocándolo, y allí con gran devoción metían joyas de oro y 
piedras preciosas, cada uno según ]o que tenía, libérrimamente, cre-
yendo que con aquella ofrenda quedaba felice y salvaba su ánima. 

Pasado el día de 1a consagración, ninguna persona podía tocalle, 
ni en su capilla entrar, sino só1o el summo sacerdote. Bendecía enton-
ces juntamente una vasija de agua, y ésta se guardaba debajo del 
altar, de 1a cual se usaba para bendecir o consagrar al rey cuando lo 
coronaban, y al capitán general daban a beber della con ciertas eeri-
monias, 26 al tiempo que se había de partir a hacer guerra. Cuando 
Jo renovaban, deshacían o desmenuzaban con cierto artificio el viejo 
ídolo, y el que haber podía una miga jita de aquel1as simientes, o masa, 
para guardallas por reliquias, teníase por bienaventurado. 27 

Esta invención tan exquisita y extraña de hacer un cuerpo tan 
grande de todas las simientes compaginado, y los otros dos ídolos 
tan crecidos y gigantes y tan ricamente adornados, no es menos ar-
gumento 28 y seüal de sotileza de ingenio en estas gentes, que las su-
sodichas monstruosas estatuas munchas en los tebanos; antes se podrá 
argüir ser más, mayormente si añidimos la gran multitud de estatuas 
chicas y muy grandes que había en las smodichas tres salas grandes, y 
en ]os cuarenta templos que al mayor acompafia ban. Y así, aquel 
de Tebas en esto no excede a este n1cxicano, antes aqucste1 en ello 
y en munchas coszs oti"as 1c h;:J.ce ventaja. 

2tí dccia. :w cuando. 27 Y puesto lo que ·aquí se ha referido pareda decirse 
cuando de los sacrificios hablaremos, pero todavía, para no perder sazón. 28 de 
sotileza. 

CAP. cxxxn] APOLOGÉTICA HISTORIA 691 

Cuanto al templo Efesino a la diosa Diana consagrado, que, según 
los antiguos, fue uno de los milagros del mundo hechos por artificio 
humano, y del cual dicen 20 que tardó en hacello docientos y veinte 
años toda Asia (lo cual estimo ser dicho por hiperbólica narración y 
excesiva habla); pero que quiera que ello fuese, al menos esto es 
cierto, que si tenía de luengo cuatrocientos y veinte y cinco pies, y do-
cientos y veinte de ancho, 30 aunque sea cada pie de quince o diez 
y seis dedos, corno Sanct Isidro pone, libro 15, capitulo 15 de 
las Etimologías, más ancho y más luengo era el templo mexicano, 
pues tenía un tiro de ballesta (según queda dicho) en cuadro. Para 
en lugar de las ciento y veinte y siete colunas que aquél tenía, de se-
senta pies de alto, podrían recebirse muchas partes maravillosas de los 
edificios que en éste de México :n había, y en los de las otras ciuda-
des de 3:! su comarca. Y si esto no basta, será bien tomarse en 
cuenta las piedras no ciento y veinte y siete1 

33 ni quinientas solas, pero 
innumerables de veinte pies de largo y de doce de ancho y de más 
de una vara de medir en alto, puestas en el templo del sol que estaba 
en el valle de Yucay, cuatro leguas de la 34 real ciudad del Cuzco 
abajo, y 35 las de los edificios del templo del sol de la ciudad de 
Tomebamha, llevadas desde los términos del mismo Cuzco más 
de docientas leguas; ambas cosas del todo no creíbles, porque parecen 
soñadas, pero verdaderas y muy ciertas, como en los capítulos [56 y 
58] queda declarado y certificado. 

Los 36 aüos que los vecinos de la ciudad de Cholola tardaron en 
edificar y subir hasta donde subieron aquella mole tan grande y 
espantom comienzo de aquel monstruoso templo que acordaban 87 

subir tanto que a la m::Ís alta sierra sobrepujase, y Io que tardaran 
en perficionarlo no se sabe; esto al menos puede -conjeturarse: que 
ellos fueron muchos años, y muchas vidas de muchos que lo vieran 
comenzar, no Jo vieran mediado, ni los que alcanzaran a vello me· 
diado, nunca lo vieran acabado; y que gente que tal obra y tan sump-
tuoso templo y admirable se disponía a hacer, no era, ni hoy es 
de menos juicio de razón, ni padece más falta de prudencia que la de 
Asia. 

29 que dieron. so que. 31 y de los. 32 en rededor. 1!3 sino. B4 Cuzco. Bfi lleva. 
:>13 qne. 37 edificar. 
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CAPÍTULO CXXXIII 

[Continúa Za comparación y concluye la sección 
relativa a los templos] 

(LIB. 1U 

Quedan por cotejar dos templos de que hace menewn Tito Livio, 
en el capítu'o [128] pareció, y comenzando del de la cmdad 

de Croto, el cual dice haber sido ínclito en sanctitud y m1lagros Y n-
quezas. En sanctidad, por la devoción y estima grande que dé! la gente 
ciega y errada tenia, en los milagros, según los prestigios que el de-
monio, con permisión de Dios, les hacía, como que. los ganados se 
saliesen a pascer al campo y se tornasen a sus apnscos, y que. no 
faltase jamás alguno, y que ningún viento ni tempestad. desparc1ese 
del alt8.r la ceniza. Era ínclito también por las muchas nquezas que 
de aquellos ganados a la diosa Juno consagrados procedía, tanto que se 
había hecho una coluna de oro n1aciza. 

Cuanto a la sanctida.d que por la devoción y opinión del pueblo 
se le recrecía nunca jainás en -ninguna gente de ]as erradas por la 
idolatría, en 'el mundo se vida, que más devoción, ni mayor, ni 
tanta opinión tuviese de sus dioses o ídolos, así creyese_ su 
y por consiguiente fuese más solícita en la obscrvancm de su reh-
gión que aquestos indios. Esto asaz puede haber s1do mamhesto 
si se ha querido mirar en ello, por lo mucho que de los dwses Y de 
los templos queda dicho, y mucho más claro parecerá de que trat;· 
tnos de los sacrificios, cuanto a los milagros quel demomo los hacia 
entender que la diosa Juno en aquel su templo hacía; y entre los 
de aquesta gente, no nos consta que se hiciesen, aunque . ésta es 
harto débil y vergonzosa prerrogativa para que se pueda decrr aquel 
templo ínclito. Puédese tambié? que esto era porgue aque-
llas gentes antiguas estaban mas que estas dcsvwdas de Dws, por 
sus pecados, y así con mayor señorío poseídas de los demomos; Y 
para que se cegasen más, permitía Dios que, con aquellos fmg1dos 
milagros, en aquel tiránico captiverio se perpetuasen. 

Y en lo de ]as riquezas que procedían de los ganados que pertene; 
cían a aquel templo, que se h1zo una colu_na de oro, maciza, es tan 
inmensa la ventaja que a todas aqudlas nquezas que de los 
salían, hacían ]os ganados que los 2 templos de los remos del Peru 
dedicados al sol poseían, y también las muchas y gran_des heredades 
v sementeras de vino y de todas las cosas de mantemm1ento, para los 

y sustcntaci6n de los sacerdotes y ministros de los tcm· 

1 grande. 2 Ms: templos. 
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plos, que no s6lo una col una que no sabemos qué 3 longura ni espe· 
sura tenía, porque Tito· Livio no lo 4 significa, pero cient col unas 
de oro macizas, quizá bien altas y bien gruesas, pudieran con el 

dellas comprarse y adquirirse. Porque duda ninguna tienen los 
que de los nuestros de aquello tuvieron alguna noticia, que no subie· 
sen de más en número de 5 un millón o cuento de ovejas las que 
había consagradas al sol en aquellos templos, cada una de las cuales 
tiene más valor en carne y en grandeza, en lana y su fineza, que 
tro de las nuestras; lo mismo era de las otras heredades y haciendas. 
Los hatos déstas tenían sus 6 dehesas muy grandes y muy complidas, 
que llamaban moyas, también dedicadas al sol, y como cosas sagradas 
y deputadas al culto divino, donde pasCÍa'1; y los pastores cuyo nom-
bre era michi, que las guardaban, diligentísimos en la guarda, y en 
la conservación dellas fidelísimos; y aunque anduvieran sin guarda, 
ninguno fuera osado a hurtar o hacer n1enos una, ni ninguna, ni 
aun una verija de lana dcllas, que no creyera ser luego hundido debajo 
de la tierra. Y esto era harto de maravi1lar, por la creencia, reverencia 
y devoción y fidelidad que 7 al sol, que por Dios estimaban, tenían; 
lo cual es de más estimar que los milagros que dice Tito Livio que 
cerca de los ganados de la diosa Juno hacerse fingían. Que también 
los templos del sol. no uno, sino muchos, y todos los de las provin-
cias del Perú, al segundo de que habla Tito Livio, 8 edificado y dedi. 
cado a Júpiter en Antioquía, en magnificencia y riqueza hayan ex· 
cedido, parece muy claro por las muchas, ricas, admirables y nuevas 
cosas que de aquellos templos en los capítulos [56 y 58] quedan re· 
feridas. 

De aquél de Júpiter dice Tito Livio que tenía el zaquizamí labrado 
de oro, y las paredes con hojas de oro cubiertas o cerradas; pero que 
hobiese oro en el pavimento o suelo, no dice nada. De los templos 
del Perú sabemos de cierto ser verdad que, no s6lo el zaquizamí y 
las paredes estaban cubiertas 9 y enforradas de oro, pero el suelo so· 
bre que se andaba era de oro fino cubierto y aforrado. Y es aquí 
de notar que las láminas de oro de que dice Titu Livio que estaban 
cubiertas las paredes de aquel templo de Júpiter, significan en latín 
comúnmente hojas delgadas, como las hojas que llamamos de Milán; 
pero las piezas de que estaban cubiertos aquellos templos del Perú, 
no eran hojas que pudiera pesar. cada una, cuando más ·pesara, diez 
castellanos, sino eran de tres palmos de ]argo v ele nn iF:me 
bueno de ancho y de un dedo de grueso o de alto, de la hechuda de 
los espaldares de nuestras sillas de espalde1s, que cada una pesaba 
quinientos castellanos, como queda declarado. 

s tamiño. 4 dice. 5 dos millones. fi pastores. 7 Ms: a sus dioses. 8 Ms: que se 
hizo en Antioquia que fue edi .... 9 Ms: de oro. 
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¿Y qué comparación puede haber de la riqueza y magnificencia de 
aquel tcmp!o que así encarece Tito Livio y de todos los demás, que 
fueron, cuando muchos, tres o cuatro o cinco los que hallamos muy 
celebrados entre Jos idólatras y gentiles antiguos, al templo de gran 
majestad que había pasada la provincia de Pasto, hacia la de Quito, 
del cual agora se veen aún las seüalcs de !as planchas de oro y plata 
en las paredes, donde parece haber estado todas chapadas y cubiertas 
de oro y plata donde también hobo grandísima copia de vasijas de oro 
y de plata para Jos vinos y las otras cosas de los sacrificios y servi-
cios del templo? 10 Las cuales era cosa nunca en el mundo vista ni 
oída entre los antiguos gentiles, según el número, cantidad, diversidad, 
hechura y grandeza y riqueza dellas, de que estaban todos los 
templos del sol proveídos. De las cuales mucho número y admirables 
piezas en hechura y grandeza en esta isla Española vimos; pero 
chas más y de mayor admiración dignas se vieron por todo el mundo 
(porque así lo diga) no una, sino muchas naos, descargar, que iban 
cargadas dellas, en Sevilla. 

Tener los templos de Jos antiguos gentiles provisión de vasos de 
.oro y plata1 y mayormente en tanta grandeza y tan excesivo número 
y cantidad, estimo que nunca jamás fue leído; Juego señalada y ex-
traña ventaja en estas increíbles riquezas, ornato y magnificencias, que 
,es sef1al evidente de la gran devoción, reverencia, estima y amor que te-
nían a su dios, y por consiguiente ser de gran juicio de razón, hicieron 
los templos destos nuestros indios a todos cuantos edificaron y tu-
vieron Jos idólatras antiguos. Los templos de la provincia de Quito, 
lo mismo. El templo de la ciudad de Tacunga, adelante del de Qui-
to, donde allende las chapas o planchas de que las paredes 11 eran cu-
biertas, estaba mucho número encajadas en ellas de ovejas y otras 
figuras de bulto, todas de oro fino. ¿Qué comparación puede haber 
deste templo al de Jos antiguos? Y el templo famosisimo y nunca 
otro tan rico jamás imaginado, cuanto menos oído, ni visto, que estaba 
en la ciudad de Tomebamba, las paredes del cual, no sólo eran chapa-
das y cubiertas de oro y esculpidas en ellas muchas figuras, pero en-
cajadas muchas ovejas y corderos y aves diversas y manojos de pajas, 
todo de fino oro; y en muchas partes del templo, mayormente en 
las portadas y en algunas piezas sefialada5, número de esmeraldas y 
.<Jtras piedras de diversas especies, preciosas, puestas y asentadas, y todo 
hecho y labrado por maravilloso artificio, allende de otras muchas 
piezas pintadas con donosas colores que no mucho menos que el 
·OTO las ilustraba y hermoseaba. Pues las tinajas y cántaros e infinita.s 
-otras vasijas de oro y de plata, con otro con mucho tesoro, ¿quién lo 
,apreciará? ¿Pues qué comparación se puede hacer deste tal templo 

lO Ms: vasos a los. 11 estaban. 

CAP. cxxxrrr] APOLOGÉTICA HISTORIA 695 
a cnantos en el universo mundo se a]aban? Bien será, pues, que los 
que fueren prudentes juntamente y de buena concedan a 
este templo la ventaja,' y a los que ]o constituyeron juzguen no por 
de menor juicio y sotilcza de ingenio que Zl. bs más sotilcs y pruden-
tes naciones antiguas idóJatras pasadas; antes pueden colegir ;ugumen-
to desto y de muchas otras cosas de bs ya dichas, para tener a 
estas gentes por m:ás vivas, soti1cs7 prudentes y racionales. 

Y aunque aqueste ya encarecido templo sobre para mostrar la ven-
taja que a todos los del mundo que Jos infieles tuvieron hace con-
"d' ' ' Sl erese otro que a este y a los demc1s sobrcpnja 1 que tuvo nombre 

Pac.hacanu. Éste fue de los más antiguos, y quizá el más que todos 
anbguo de todos aqueHos reinos; y con quien mayor devoción v más 

aun tes de la gobernación de los reyes inguas, se· tenía, 
y arnba queda chcho que so1ian concurrir a él las gentes trccicntas 
leguas en romería con sus y con sus dones? como al mayor y 
más estimado y único sanctu:::trio donde creían recibir ren1isión de sus 
pecados y salud para sus ánimas. Éste, allende tener la hechura y 
cdihcws} oro y plata y vasos riquísimos7 y todo el ornato y atavíO 
que el pasado y que los otros} tenía más, debajo de SÍ

1 
en algunos 

sotcrraños, tesoros, por la infinidad ele las joyas de oro y 
plata que de tantas tierras y de tantas gentes cada día se le ofrecían; 
Y puesto que el pasado y otros 1nuchos eran riquísimos

1 
pero éste a 

todos en riqueza excedía. 
De aquí fue originada la grande y extendida fama que por todos 

aquellos reinos, de las riquezas ayuntadas en este templo, sobre to-
dos los demás florecía; por la cual prinCipalmente Francisco Pizarra en-
vió a su hermano Hernando Pizarra, luego que entraron en la tie-
rra, más que a otra parte, para que cogiese las riquezas, que no ha-
bían sembrado ni sudado, que había (como ellos decían y escribie-
ron) en esta mezquita. Dícese, y así por algunos se ha escripto, que 
aunque Remando Pizarra halló y sacó dcste templo, y después dé] 
otros, gran suma y peso de oro y plata, pero que cuando él llegó, ya 
estaba puesto en cobro por Jos sacerdotes y sefíores la mayor cantidad 
de los tesoros, que se cree haber sido sin número. Algunos dicen que 
se alzaron rnás de cuatrocientas cargas. 

Pues el templo de Vilcas, donde habia la muy rica figura del sol, 
Y los asientos reales en una piedra de once pies de largo y siete de 
ancho, cubiertos de joyas riquísimas de oro y de piedras preciosas 
adornados, y cuarenta porteros que lo agmrdahan y cuarenta mil per-
sonas por todos los que para el servicio del templo y de los palacios 
reales estaban deputados. 

12 Ms: del pasado y que los otros. 
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Item, el celebrantisimo y real templo del Cuzco, ciudad real y 
cabeza de aquellos reinos y que tanto quisieron noblecer y adornar 
y enriquecer los reyes ingas, el cual fue fundado y ampliado en los 
palacios reales, como arnba queda dicho, y" de donde tan excraüas 
riquezas e incomparables tesoros se sacaron, como vimos, de lo cual 
principalmente se hinchó una casa o sala o cuadra que tenía veinte 
y cinco pies en largo y quince de ancho, y era tan alta que un hom-
bre alto no llegaba a ella con un palmo, que fue lo que se ofreció 
el rey Atabalipa dar, cuando !o prendieron los españoles, porque lo 
soltasen, y de plata diez mil indios cargados; y que se hiciese un 
cercado en medio de la plaza, y que Jo hinchiria de tinajas y cánta-
ros y otros diversos vasos de plata; y esto cumplió y mucho más 
de lo que había ofrecido; ¿qué templo en todo el orbe, aunque fuese 
soñado o de industria compuesto y fingido, se pudo comparar con 
éste? Y no sólo aqueste tan estupendo y nunca suficientemente loable 
ni encarccible habia sólo en aquella ciudad del Cuzco, pero muchos 
otros menos principales, aunque de oro y de plata toldados y cubier-
tos, y de vasos graneles y chicos muy proveidos y muy ricos. 

Tampoco, y aún mucho n1cnos, tuvo alguno de todos los del rnun-
do cualidad, ni cantidad, ni riqueza, para poderse comparar al tem-
plo del Tambo, en el valle de Yucay, cuatro o seis leguas de la ciudad 
del Cuzco, donde los reyes, por su templanza y amenidad, Jo más del 
tiempo conversaban; cuyo edificio fue construido ele aquellas mons-
truosas y espantables piedras que en el capítulo [58] dimos rela-
ción, las cuales tenían por n1ezca, a vueltas de cierto betún, oro de· 
rretido, de donde los españoles hobieron mucho oro antes que los 
indios hobiesen derrocado muchas partes de aquellos edificios. 

Éste fue muy rico templo y muy nombrado y afamado, y por las 
señales que en los muros y paredes y edificios y piedras clellos y otros 
vestigios y riquezas de oro y plata que dé] se hobo, y la fama que 
tenía, y tener los reyes n1ás afición a la morada y habitación de 
aquel valle, por ser tal la tierra y ser los aposentos reales allí sumptuo-
sísimos, 13 y los reyes al sol dcvotísimos, se arguye haber sido este 
temp:o más que los pasados, o que los m:-ís dellos, riquísimo y venera· 
bilísimo; 14 sino que los nuestros no curaron de mucho escudriñar 
estos secretos, con1o estuviesen tan ocupados en allegar el oro y la 
plata que podían, viniese de donde vinie::;e. 

Solamente me parece dar en algunas cosas, pero no en todas, al 
tempco de la diosa Siria la ventaja de qnc arriba en el capituco [129] 
se hizo mención, y confesar que el templo de la isla Panchea. de que 
escribió Diodoro, en alguna parte de riquezas con alguno déstos se 
iguala; y este juicio 15 rcrnítcse a la prudencia del lector. Y con esto 

13 Ms: se creyese haber sido. 14 Y con esto quiero acabar. 15 quédese. 

CAP. CXXXIII J APOLOGÉTICA HISTORIA 697 
quiero acabar el cotejo de los templos dcstas partes indianas, a los 
de los gentiles antiguos,. dejados otros infinitos, y así consta mas 
claro qnel sol en meclwd1a, ser la ventap gue éstos a aquéllos hlcie-
ron, _mucho más que excesiva. Consiguientemente queda hecha evi-
dencia ser aquestas indianas gentes no de menor sotileza de inaenio 
que todas y cualesquiera de las infieles antiguas· antes haber b sido 

hacer templos ricos, ingeniosos, curiosos y ;umptuosos a sus 
dwses, como en otras cosas, n1ás razondbles y más prudcn'tes que 
muchas. 
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